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EN UN PRINCIPIO TODO ERA AMERICA

Por Gonzalo Hernández de Alba 
Discurso de recepción de don Gonzalo 
Hernández de Alba al posesionarse co­
mo Miembro de Número de la Acade­
mia Colombiana de Historia, el jueves 
8 de mayo de 1986.

He sido designado por ustedes para ocupar la onceava 
silla de esta corporación hasta hace poco ocupada por el 
Arquitecto don Luis Raúl Rodríguez Lamus, en designación 
que me honra y me compromete. Me compromete al tener en 
cuenta lo mucho que en el panorama de la cultura nacional 
ha venido significando y representando la Academia Colom­
biana de Historia como promotora y realizadora, desde su 
fundación en 1902, de una amplia obra de estudios históricos, 
multitud de políticas de difusión de lo más nuestro y como 
encauzadora de vocaciones al servicio del conocimiento del 
pasado. Me compromete al vivir el presente de la Academia, 
al saber la razón de sus empresas y de esos constantes anhelos 
de superación que se manifiestan en las investigaciones, pu­
blicaciones y conferencias que son producto de la obra de 
sus miembros. Me compromete más que un juramento, más 
que multitud de amistades el recordar nuestra insignia mes­
tiza y su lema: <La verdad por encima de todo=.

Se me honra al permitir que forme parte como miembro 
de número de una institución cuyo futuro no podrá ser me­
nos digno que su pasado y cuya permanente tarea no es otra 
que la de encontrar en el ayer el hilo que convierte el laberinto 
del presente en camino, el saber que hace de nuestra casa 
un hogar y que permite construirnos a nosotros mismos. Me 
honra al permitirme suceder en esta silla al Académica Ro-
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dríguez Lamus, reconstructor de monumentos que evocan y 
simbolizan nuestro pasado, investigador del habitat indígena, 
de las formas de vida que se plasman en ese hogar. De él 
comparto plenamente el principio que enunciara en abril de 
1982, con ocasión de su posesión como Académico de Número: 
<Que cada cultura tiene sus propias manifestaciones y que 
todas son valederas y respetables en la medida que sean au­
ténticas=. Con este investigador y cultor de la vida y obra 
de Francisco de Paula Santander puedo repetir que <me in­
quieta la relación del quehacer humano y la obra=.

Hoy, más que en otros momentos, retumban en mi me­
moria las frases y los conceptos del hermético doctor Fausto: 
<Acabamos de llegar y no sabemos cómo fue. No nos pregun­
téis de dónde venimos: bástenos saber que aquí estamos=. 
Con ellas me es posible encuadrar algo de mi propia cir­
cunstancia, un poco de mi mundo circundante, así lo viene 
enseñando la filosofía de hoy, y prácticamente nada de mi 
íntima realidad americana, de mi tiempo y espacio concreto. 
Sin embargo pienso que lo expresado por Goethe de alguna 
manera nos atañe y nos centra por un camino poco común. 
Continúo pensando que una de nuestras inclinaciones funda­
mentales como miembros de esta sociedad de Historia de 
Colombia, no es otra que la de ocupamos de esa nuestra 
realidad tantas veces afirmada y otras muchas rechazada, 
tantas veces estudiada y tan pocas veces compartida. Ahora 
no me cabe la menor duda: es en nuestro mundo americano 
donde tenemos que entendemos, con él deseamos sabernos 
y entender al otro hombre, al de los otros mundos, al de 
ayer, al de hoy. Es nuestro deber, así lo exige el juramento 
prestado, señalar sus grandezas sin desdeñar sus miserias, 
para poder alcanzar, como meta y aspiración, un atisbo de 
sus entretelas reales, más presentidas que conocidas pero no 
por ello menos actuantes. Creo que debemos pretender, por 
requerimientos formativos e inclinaciones colectivas, hablar 
más y más sobre los que supuestamente acabamos de llegar, 
los que equivocamos o, lo que es peor, ignoramos nuestro 
camino de origen, los que, así se supone, se afirman en un 
permanente hoy, en un constante presente, y les parece ser 
suficiente saber que allí están. Debemos vemos, por qué no, 
como construidos y como constructores.
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I

En los años iniciales del siglo XVII, en 1609, uno de los 
primeros criollos con clara conciencia de serlo, el Inca Gar- 
cilaso de la Vega, llegó a expresarse así: <Se podrá afirmar 
que no hay más que un mundo, y que llamamos Mundo Viejo 
y Nuevo Mundo, es por haberse descubierto éste nuevamente 
para nosotros, y no porque sean des, sino todo uno= h No deja 
de ser significativo y cargado de sugerencias que haya sido 
un hispano-americano por cultura, tradiciones y familia el 
que afirme la identidad entre Europa y sus posesiones ultra­
marinas, y que haya colocado esta interpretación tan plena­
mente ortodoxa en el párrafo inicial de una obra tan influ­
yente como sus Comentarios reales de los Incas, y tanto que, 
recordémoslo, fue uno de los libros preferidos de los enciclo­
pedistas y llegó a prohibirse su lectura a los americanos. 
Desde otra perspectiva, la más occidental, y en relación con 
otras influencias culturales, las más decantadas renacentistas, 
por esos mismos años, 1603, el humanista flamenco Justo 
Lipsio escribía a un corresponsal español como <Vencido por 
vosotros, os ha vencido, a su vez, el Nuevo Mundo= 2. Es bien 
factible que estos dos extremos conceptuales permitan dibujar 
algo de la trayectoria del impacto de América en la menta­
lidad europea y trazar algunos hitos esquemáticos de la aza­
rosa historia de las interpretaciones del Nuevo Mundo.

Un vacío y dos espacios, dos tiempos, constituyen los 
primeros momentos de esa asimilación fundamental. Todo 
parece indicar que para la inmensa mayoría de los europeos 
lo de un Nuevo Mundo pasó desapercibido. No solo en los 
treinta años de exploraciones que van de Colón a Magallanes 
el mundo perfeccionó su forma, se ensanchó en grado su­
perlativo, sino que poseyó lo exótico y principió a comerciar 
con lo maravilloso, sin que ello afectara las estructuras men­
tales y culturales del hombre menos que medio o de los cam­
pesinos europeos. Su horizonte familiar permaneció intacto: 
el sol continuaba levantándose por un lado y poniéndose por 
el otro; el mundo, así se los mostraba sus sentidos y continuó 
señalándoselos por centurias, parecía y era plano, como co­
rrespondía al centro mismo del universo, al privilegiado lugar 
alrededor del cual el sol y los planetas se desplazan. Para 
ellos nada pareció cambiar luego de 1492. Eso de un mundo 
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nuevo, de antípodas, era asunto de letrados, de doctores dis- 
cutidores, cuidado de teólogos, de afanosos de las dos rique­
zas, la económica y la del saber. Para los de la gleba europea 
esas nuevas tierras solo fueron, en ciertos casos, una posibi­
lidad de migración, de traslado con todo y sus creencias, con 
sus tradicionales modos de vida y sus siempre renovadas li­
mitaciones, con su espacio inmediato y su tiempo permanente.

<Para los hombres relacionados con el mar, para navegan­
tes, armadores y comerciantes, se produjo desde el momento 
mismo del Descubrimiento un cambio fundamental de evolu­
ción más gradual, más sostenida y menos espectacular que 
el surgido por las noticias inmediatas de Colón y Américo, 
o por las mediatas de Pedro Mártir de Anglería. Antes que 
los astrónomos y los matemáticos hubieran podido establecer 
sus modelos teóricos, sus representaciones abstractas, los na­
vegantes, movidos por comerciantes y armadores, tuvieron que 
encontrar una imagen transitable de una Tierra redonda y 
llena, sin precipicios, ni ¡abismos, ni finas tenebrosos, con 
nuevos territorios, con esas Indias de ese nuevo imperio donde 
no se oculta el sol. No deja de ser significativo y ejemplar 
el recordar cómo los impresores de los humanistas, los difu­
sores de su seguro saber, se encargaron de expandir una 
tradición herida de muerte, socavada por la experiencia, en 
momentos posteriores al hecho del Nuevo Mundo y la difu­
sión inicial de su realidad, tal como lo indica la edición de 
1533 de la Geografía de Ptolomeo, prologada por Erasmo. La 
insegura experiencia de los viajes, el conocimiento cada vez 
más práctico de las rutas y de los vientos, el conocer las 
nuevas estrellas y las inesperadas constelaciones hizo de los 
navegantes los adelantados de un nuevo saber renovador que 
debió ser elaborado en los gabinetes de los astrónomos, los 
cartógrafos y los geógrafos. Recordemos algunos instantes de 
este proceso. En 1569 Mercator publica un planisferio esta­
blecido según su proyección particular que permite la repre­
sentación de la totalidad de las tierras conocidas. Sebastián 
Münster publica en 1544 su muy conocida Cosmografía. Unos 
cuantos años antes Schóner elabora su Opusculum geogra- 
phicum, donde no solo se encuentran representaciones visua­
les del Nuevo Mundo, sino descripciones del territorio y sus 
habitantes basadas en testimonios de navegantes. El De re- 
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volutionibus de Copérnico se publicó en 1543, es cierto, pero 
pasó desapercibido; en 1638 Galileo difunde el fruto de sus 
observaciones y el resultado de la asimilación de la teoría 
copemicana.

Es entonces cuando principian a darse las primeras ma­
nifestaciones de una significativa contradicción que habrá de 
resolverse en otros contextos culturales y empleando otros 
discursos. Hoy no cabe la menor duda: los postulados esen­
ciales de los navegantes y los geógrafos contradecían y en 
cierta manera rechazaban los principios oficiales de la edu­
cación cristiana occidental. En las universidades se enseñaba 
el sistema clásico de ordenación del mundo; los cartógrafos 
razonaban, en su práctica profesional, de acuerdo con los prin­
cipios encontrados en la experiencia naval y perfeccionados 
por sus cálculos. Pero, y de ello estoy seguro, continuaban 
siendo creyentes en todos los momento de sus viajes al más 
allá desconocido. Tal parece que en los primeros decenios del 
Nuevo Mundo las necesidades prácticas planteadas por su 
realidad espacial o bien no afectaban los artículos de la fe, 
o bien no se consideraba que poseyeran alguna importancia 
teórica significativa. Tanto que es en relación con -esos prin- 
pios geográficos que un Papa divide el mundo nuevo y que 
unos reyes creyentes firman un tratado complementario, el 
de Tordesillas. Bien puede ser, por qué no, que las Islas de 
la mar Océano y sus consecuencias inmediátas no fueron 
asimiladas por los sabios y los doctos, por los teólogos y los 
humanistas. Al menos así lo sugiere el hecho de que en el 
Concilio de Trente», máxima reunión de la criastiandad, mo­
mento de cita de doctos varones, instante de triunfo del pen­
samiento hispánico, confrontación radical de dos actitudes en 
torno de la vida, en el mundo, no se tuvieron en cuenta los 
interrogantes y los temas planteados por el Descubrimiento. 
Para sus promotores y asistentes el mundo continuaba siendo 
uno, cerrado sobre sí mismo y, en más de un sentido, plano. 
Principiada a superarse, es cierto, el terracentrismo del cos­
mos pero, por contrapartida, se acentuaba el centralismo eu­
ropeo, identificándoselo con viejos modos de interpretación, 
con afirmaciones superadas por la realidad, con leyes con­
vertidas en hipótesis desuetas por la nueva náutica y geográ­
fica del otro mundo.
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Las técnicas que permitían situar a América en relación 
con Europa, bien pronto fueron empleadas para establecer 
mejor los mapas regionales del Viejo Continente y colocarlo 
definitivamente por encima del Nuevo. Así por ejemplo, y solo 
teniendo en cuenta el caso español, Felipe n hizo redactar 
en 1578 una real cédula con una <Instrucción y memoria 
de las diligencias y relaciones que se han de hacer y enviar 
a su Majestad, para la descripción e historia de los pueblos 
de España=, en la que se incorporan las preguntas que Juan 
de Obando y Juan López de Velasco redactaron, con cono­
cimiento directo y experiencia personal, para la <Instrucción 
y memoria de las relaciones que se han de hacer para la 
descripción de las Indias=. Durante este mismo reinado se 
ordenó observar varios eclipses de luna visibles tanto en 
España como en América, con el objeto de determinar en 
1577 no solo la situación de varias localidades, sino con el 
fin de poder establecer mejor algunas de las coordenadas geo­
gráficas de un mundo que entrenaba nueva figura4. Tal 
parece que primaron el espacio abierto y el tiempo de rápido 
transcurrir. Aquí, bien puede ser, el principio está en relación 
con América.

II

El tiempo en que se mueven los humanistas es lento, es 
teórico, y mira hacia el otro lado. Su espacio, es tan restrin­
gido que se diría que cabe en los anaqueles de una biblioteca 
ideal. Es cierto que sus preocupaciones humanas son amplias, 
ahora nada les es ajeno, pero son más que nada abstractas, 
son antropológicas. Aman y desean el viajar, pero lo hacen 
hacia dentro de sí mismos, dando vueltas no al mundo sino, 
como habrán de decir los románticos, alrededor de su cuarto, 
de su gabinete de estudio. Los nuevos mundos que encantan, 
que fascinan a los intelectuales del siglo XVI no son las In­
dias occidentales y sus misterios, no es América con sus ex- 
trañezas, dificultades e interrogantes, es el que se revela con 
la lectura difícil y el arduo establecimiento de los textos clá­
sicos. Lo que parece importarles más es establecer el mal 
conocido mundo de las aventuras intelectuales que, al conocer 
sus rutas, les permite romper con el pasado medieval y em­
prender el azaroso camino de la introspección cultural. Su 
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recepción de lo nuevo geográfico se realiza con calma; su 
aceptación de lo nuevo social y cultural se produce en relación 
con sus curiosidades. Parece que no desean que se alteren 
sus categorías explicativas, de aquí tanta parsimonia, tanta 
precaución.

A los humanistas el Nuevo Mundo les preocupa, es cierto, 
les interesa, no hay dudas. Quieren comprenderlo, desean asi­
milarlo, pero, es claro, a su manera. Parece que su reacción 
inmediata fue el tener noticias escritas de los hechos de los 
navegantes, si no que lo digan las nueve impresiones de la 
primera carta de Colón realizadas en 1493, la gran difusión 
de las Decades de Pedro Mártir de Anglería, el éxito de los 
Paesi novalmente retrovati cuyo título es ya bien significativo 
pubilcado por primera vez en 1507 por Francanzano Montal- 
boddo. En 1539 el paduano Lazzaro Buonamico expresó el 
concepto clave de la actitud renacentista sobre el Nuevo Mun­
do: <No creáis que existe ninguna cosa más honrosa para 
nosotros o para la época que nos precedió que la invención 
de la imprenta y el descubrimiento del Nuevo Mundo; dos 
cosas de las que siempre pensé que podían ser comparadas 
no solo a la Antigüedad, sino a la inmortalidad=5. Nos encon­
tramos ante una típica afirmación del siglo XVI que llegó 
a convertirse en un lugar común de la historiografía europea 
que sobrevive hasta nosotros. El gran peso de esta afirmación 
descansa en la <invención de la imprenta=, vehículo del viejo 
saber renovado y anhelado, para luego pasar al <descubri­
miento del Nuevo Mundo=, consagración de la acción y las 
obras del Viejo. Hechos radicales que, sin embargo, solo pueden 
ser comparados a los de la Antigüedad y al hacerlo parece 
que es ella las que que les otorga dignidad y les da prestan­
cia: los hace inmortales.

Por más que se destaque la trascendencia, significación 
y notoriedad del hecho del Descubrimiento, por más que se 
pretendan solícitamente sus noticias, por más que en la prác­
tica libresca con él se ilustren fábulas, se desenreden leyendas 
y dichos de la Antigüedad, ello no significa la existencia de 
una comprensión real del Nuevo Mundo o su franca asimila­
ción cultural. Bien puede ser que haya sido el humanista 
español Hernán Pérez de Oliva quien mejor expresó esta ac­
titud. En su Historia de la invención de las Indias, escrita en 
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1528 y publicada por vez primera en Bogotá por el Instituto 
Caro y Cuervo en 1965, al principio de la narración del se­
gundo viaje afirma que: <Colón entonces ... partió de Espa­
ña, año siguiente de la primera navegación, a mezclar el mun­
do y dar a aquellas tierras extrañas forma de la nuestra= 8. 
La expresión <dar forma de la nuestra= bien puede significar, 
en este contexto, europeizar y cristianizar, lo que es lo mismo, 
y, además, colocar todo en relación ordenada y armónica, 
—casi se diría que es como establecer un texto, en parte 
perdido, en parte confuso, para poderlo editar—•. Es, y no 
deja de ser significativo, introducir en lo extraño un método 
de comprensión y explicación no plenamente adecuado que 
produce una imagen mezclada del mundo, de los dos mun­
dos, donde todo el valor lo coloca la interpretación renancen- 
tista. Curiosa coincidencia con lo que habrá de afirmar luego 
el Inca Garcilaso, pero es que uno y otro se mueven en la 
misma tónica cultural y, al hacerlo, se afirman en la misma 
atmósfera de superioridad académica. No se que se trate de 
que del mundo extraño deba haber salido la comprensión y 
sus principios, no, sino más bien de anotar cómo en estos 
primeros momentos de América su presencia, su realidad y sus 
fantasmas no modifican significativamente el pensar occiden­
tal. Lo que no deja de llamar la atención al recordar las 
conocidas y muy españolas afirmaciones que Francisco López 
de Gomara dirigió a Carlos V en 1552: <La mayor cosa des­
pués de la creación del mundo y muerte del que lo creó, es el 
descubrimiento de las Indias=7.

Es un buen ejemplo de esta tan generalizada actitud re­
cordar la visión inicial que sobre el hombre americano se 
trasmite a los lectores del siglo XVI. Es Colón el primero en 
fomentar esa interpretación idílica, al compararlos con los 
hiperbóreos de la tradición clásica. Mártir de Anglería va un 
poco más adelante y los asocia con los escitas y se maravilla 
que, como lo afirma la tradición clásica griega, ambos se 
hayan educado solo en la naturaleza. Es él quien claramente 
insinúa que esos hombres desnudos y contentos con el estado 
natural vivían en una permanente Edad de Oro, gozando de 
una jubilosa comunidad de bienes en la que no existía ni 
<tuyo= ni <mío=. <No rodean con fosos, cercas o setos sus fin­
cas —claramente afirma el futuro abad de Jamaica—. Viven 
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con sus huertas sin vallar, sin leyes, sin libros, sin jueces. Su 
propia naturaleza sigue el bien y juzgan malvado y criminal 
a quien se complace en ultrajar a otro= 8. Una interpretación 
del todo semejante es la que propagan los misioneros, que 
gustan de oponer a las miserias y desencantos de un Viejo 
Mundo pecador la pureza de un espacio y unos hombres casi 
virginales.

Los humanistas no solo fomentaron la propagación del 
cuadro idílico sino que al contribuir a crearlo, tanto por los 
comentarios directos de los textos de los navegantes, conquis­
tadores y misioneros, o por intermedio de frecuentes interpo­
laciones literarias en las crónicas, discursos de combativo ca­
rácter ético o atrevidas analogías ahistóricas, o por invitar a 
recorrer con el lector los indirectos caminos de Utopía, lo 
emplearon para expresar su descontento ante una nueva so­
ciedad, la del naciente capitalismo y la agonizante escolástica 
medieval, donde no se sentían cómodos. Cada día parecía más 
difícil afirmar, como aparece en el Epitome de las navegacio­
nes de Alberico Vespucio, publicado en Basilea en 1537, que 
se escribe esta obra <para que conozcan los que cultivan el 
latín cuántas cosas grandes ocurren= °. Tal como sintetiza un 
historiador actual, <Europa y América se convirtieron en una 
antítesis de la inocencia y la corrupción. Y se daba el caso 
que la corrompida estaba destruyendo a la inocente= 10. Al 
hacerlo exageraron y mostraron a sus lectores unas Indias 
irreales, idealizadas y, en cierta manera, atemporales. Con ello 
la comprensión e identificación del Nuevo Mundo se hizo cada 
vez más difícil: se aprendió a medir a América con los patro­
nes de la Antigüedad, para así comprender críticamente al 
occidente cristiano. En ese principio todo parecía ser la vieja 
Europa.

in
Durante el siglo XVII, en ese período que se ha calificado, 

no sin razones, como el <siglo del genio=, parece que las ideas 
frente al Nuevo Mundo cambian y que, al menos, se maifies- 
ta una transformación en la ordenación de las prioridades 
europeas. Es posible que hayan sido los ingleses los más di­
rectos voceros de un nuevo acento colonial que incide en su 
práctica y modifica su teoría y que en él se hayan conjugado 
su activo concepto de ciencia, su moral utilitaria, su religio­
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sidad cada vez más abierta a la tolerancia, su afirmación en 
un gobierno constitucional y un Estado al servicio del co­
mercio.

Para el hombre de este instante las cosas principian a 
vivirse y verse desde una nueva perspectiva, desde la del ha­
bitante de las ciudades. Inglaterra, indica un comentador, vive 
el triunfo de la vida y las virtudes burguesas 11, pero de una 
burguesía a la que le van quedando pequeñas sus islas y se 
afirma en esas posibilidades siempre abiertas, propias de los 
hombres de empresa. Sentimientos que se manifiestan en una 
renovada interpretación de la historia que, al rechazar la 
visión cíclica y pesimista de los últimos humanistas, aparen­
temente coincide con la progresiva del cristianismo. Nada más 
que para ellos la interpretación lineal del pasado se hace laica 
y se centra en la afirmación del progreso humano en la Tie­
rra y ante los asuntos del Mundo. La toma de conciencia 
del Nuevo Mundo, tal como lo señaló Walter Releigh, afirmó 
a los británicos en la aceptación de un amplio principio de 
relatividad que habrá de traducirse en una actividad y una 
interpretación. La una se centra en un principio que gozó 
de gran aceptación en América: <Después de la búsqueda de 
la extensión del reino de Cristo —afirmó Hakluyt el joven—, 
la segunda finalidad es el comercio= 12. La otra se afirma en 
un modo de pensar el pasado que lo relativiza, que al huma­
nizarlo pretende convertirlo en la explicación comprensiva de 
todo lo dado, lo negativo y lo positivo, lo embrionario y lo 
evolucionado. El hombre, lobo o cordero, filósofo o guerrero, 
es el resultado de sus obras; la humanidad, para bien o para 
mal, es el producto de sus transformaciones en la sociabilidad. 
Sir Francis Bacon, el profeta de la nueva actitud científica, 
afirma en unos de sus <Aforismos sobre la interpretación de 
la naturaleza y el reino del hombre=, publicado en 1620, cómo: 
<Por otra parte calcúlese cuán grande diferencia media entre 
la vida del hombre de un país, el más culto de Europa y la 
del de una región la más salvaje y bárbara de las Nuevas 
Indias, y concluirá que distan tanto entre sí que con razón 
pudiera decirse que el hombre es Dios para el hombre no 
solo en consideración a beneficios y auxilios, sino también en 
comparación de situaciones, y esto no es obra del suelo, del 
clima ni de la raza, sino de las artes= 13.
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Desde esta nueva perspectiva no se duda que el conoci­
miento científico se desarrolla, ni que las técnicas y las artes 
hacen lo mismo. Más aún, es este mismo avance el que permi­
te establecer la comparación y definir lo superior y establecer 
lo inferior. Es que, como había llamado la atención Miguel 
de Montaigne, <nuestro mundo ha descubierto recientemente 
otro ... tan nuevo e infantil que todavía ha de aprender su 
a b c” 14. Como primer resultado de la interpretación lineal 
de lo histórico y de la afirmación de la relativización de lo 
humano, principia a plantearse un interrogante que apunta 
hacia los orígenes mismos del proceso social humano. Es cier­
to que Grocio y Pufendorf de alguna manera ya lo habían 
destacado, pero es con los pensadores ingleses de lo social 
cuando principia a encontrar una más sólida expresión. Es 
bien conocido cómo para Hobbes el estado natural de la hu­
manidad es la <condición bélica= y cómo allí se encuentra la 
explicación de sus modos posteriores. <Puede quizá pensarse 
que jamás hubo tal tiempo ni tal situación de guerra —afir­
maba en 1651 en Leviathan— . .. Pero hay muchos lugares 
donde viven así hoy. Pues las gentes salvajes de muchos lu­
gares de América ... no tienen gobierno alguno, y viven en 
día de la brutal manera que antes he dicho= 15. El Nuevo 
Mundo se hace más nuevo e infantil que nunca: se convierte 
en el modelo viviente, ien la expresión concreta no ya de 
una leyenda sino de una hipótesis que permite caracterizar 
más objetivamente y, hasta cierto punto, experimentar el es­
tado inicial de la humanidad, el oculto punto de arranque 
hacia el futuro.

No deja de ser significativo que haya sido hasta fines del 
siglo XVII cuando América se incorpora decididamente a la 
reflexión filosófica y científica europea. Ya no es exclusiva­
mente una fuente de reales o potenciales riquezas, no es úni­
camente el territorio de una antropología o zoología fantás­
ticas: principian a trazar sus fronteras y a establecerse sus 
principios. Ahora se viaja al Nuevo Mundo en relación con 
otros interrogantes, con los de la curiosidad científica y se 
pretende solucionar su desconocida historia, tanto la natural 
como la humana. La vida en él ya se ha convertido en regu­
lar, en muchas partes convive la normalidad occidental con 
la extrañeza nativa y muchos son los informes, noticias y 
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comentarios que de él llegan hasta los lectores europeos. Su 
realidad deja de verse como algo extraordinario, sin vínculos 
con el ayer metropolitano; en ese hoy lo que los gobernantes 
pretenden es poseer sus rutas, dominar sus comercios, explo­
tar sus materias primas, y para hacerlo es necesario comenzar 
por conocer, por explicar, por dominar su amplio espacio. Es­
tas políticas, que se manifiestan en tanto tratado, en tanto 
cambio de banderas en tantas regiones americanas, también 
permiten comprender la proliferación de obras, expresión di­
recta de relaciones subjetivas, que sobre América se escriben 
y publican en Europa. En más de un sentido se convierte en 
el laboratorio viviente de la humanidad, en el campo propio 
de esa nueva área de estudio que aún no tiene nombre y 
que habrá de conocerse como la ciencia del hombre.

Con la obra de John Locke el estudio de la humanidad 
se hace más sencillo, parece que con él la comprensión de la 
sociedad adquiere nuevos contornos al inscribirse dentro de 
una clara concepción general, en la que confluyen diversos 
intereses y variados interrogantes que provienen de la filosofía 
y la política, la historia y la reflexión sobre lo social. Todo 
el pensamiento de un siglo clave en la cultura occidental, la 
Ilustración, habría de estar directamente influido por su idea 
de que no existen cosas tales como principios innatos, sean 
<especulativos= o <prácticos=; que, al nacer, la mente del hom­
bre es, para todos los efectos, un trozo de <papel en blanco=, 
un <armario vacío=; que la moral es esencialmente relativa; 
que la propiedad y su división tiene un sentido y es relativa; 
que, lo que es esencial para la interpretación y valoración de 
los Nuevos Mundos, las diferencias entre los grupos humanos 
están determinadas culturalmente. Para el filósofo no cabe 
la menor duda que, tal como lo afirma en el Tratado sobre 
el entendimiento humano: <Y si el rey de Virginia, Apochan- 
cana, hubiera sido educado en Inglaterra, sería quizá un teó­
logo tan docto y un matemático tan bueno como cualquiera: 
al estribar la diferencia entre él y un inglés más avanzado 
únicamente en esto, el ejercicio de sus facultades ha sido 
limitado a las formas, modos e ideas de su país y no ha es­
tado nunca encaminado a investigaciones diferentes o más 
profundas= 16.
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No deja de llamar la atención cómo en la obra de Locke 
aparecen citados en más de una oportunidad muchos de los 
principales cronistas de Indias, cómo de ellos toma sus más 
significativos ejemplos, cómo le merecen toda la autoridad po­
sible. Mártir de Anglería, José de Acosta, el Inca Garcilaso, 
Martín Fernández de Navarrete lo nutren en su conocimiento 
histórico de las cosas de América. Es que el inglés no desea 
ni hablar de oídas, ni desdeñar el saber de los hombres nuevos 
del Nuevo Mundo. Bien puede ser que hayan sido ellos los 
que le proporcionaron el material que le permitió afirmar 
una renovada tesis que, por su intermedio, se convierte en 
una idea extremadamente influyente. En el Segundo tratado 
de gobierno, 1690, llega a afirmar: <49. Así, en el principio 
todo el mundo era América, y más acentuadamente de lo que 
es ahora=17. Un poco más adelante confirma su tesis: <108. 
Vemos que los reyes de los indios de América, que es todavía 
una pauta de las primeras edades de Asia y Europa .. .=18. 
El Nuevo Mundo, como lo notara el humanista Lipsio, princi­
pia a vencer al Viejo en su propio terreno, en el de su cultura 
superior, en el de su ciencia y su filosofía: aquí se encuentra 
la clave esencial que permite explicar el inicio de la historia 
europea. La presencia de América transformó más de una 
práctica europea, cambió más de un principio de autoridad, 
transformó más de un concepto; sobre todo <al cambiar y 
pulir la concepción europea de la barbarie y de la ciudadanía 
... fue importante no tanto a causa de dar origen a ideas 
totalmente nuevas como por obligar a los europeos a enfren­
tarse cara a cara con ideas y problemas que debían ser re­
sueltos por sus propias tradiciones culturales=, para expresarlo 
a la manera de J. H. Elliot19. A fines del siglo XVII el co­
nocimiento y la experiencia de América proporcionó a los 
europeos cultos un bosquejo de la teoría del desarrollo social 
que, al incluirse en el contexto general de su evolución histó­
rica y cultural, los dotó de una nueva arma para comprender 
mejor su propia realidad y establecer mejor su propio senti­
miento de superioridad; esa que expresaban los nuevos euro­
peos frente a los antiguos, esa que difícilmente se afirmaba 
en el progreso y se traducía en una nueva forma de vida y 
pensamiento, esa que implicaba el triunfo del liberalismo.
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IV

La historiografía de los siglos XVI y XVII había venido 
centrando sus preocupaciones frente al Nuevo Mundo en mos­
trar y refleja cómo Europa venía imponiendo su imagen, sus 
valores y sus aspiraciones al Nuevo Continente y, en algunas 
oportunidades, había pretendido destacar las consecuencias 
positivas o negativas que para esos mujidos tuvo la actuación 
europea, al afirmar o rechazar la leyenda negra, al consolidar 
la ensoñación rosa. Ahora en ese increíble siglo que se deno­
mina tradicionalmente como la Ilustración, en que se desea 
y necesita conocer primero la casa y luego a los vecinos, para 
decirlo a la manera de Rousseau, las preocupaciones parecen 
cambiar de rumbo, es cierto, pero sin que desaparezca el tema 
de lo americano, sin que se rechace su presencia o se desdi­
buje su acción. Se sabe bien, y prácticamente en todos los 
niveles, la vida diaria así lo prueba, que América es y ha sido 
la obra más propia de Europa, que sus destinos son insepa­
rables y su dependencia mutua, lo que jamás pudo pensarse 
de Asia, ni sentirse ante Africa. Lo americano se consolida, 
se occidentaliza más, y al racionalizarse se relaciona directa­
mente con ese <atreverse a preguntar= por todo lo humano y 
lo divino que implica la <mayoría de edad de Europa= que es 
la Ilustración, para tomar prestados esos conceptos de Kant. 
Los interrogantes ya no conducen a establecer lo que de Eu­
ropa pueda o deba poseer América, ya no se afirma tanto 
esa inmensa deuda centrada en religión, idioma y rueda; ya 
no se habla tanto de los efectos de la acción civilizadora. Las 
inquietudes más parecen dirigirse al establecimiento de las 
oportunidades y los retos, los juicios y los logros que, al pro­
venir del Nuevo Mundo, lograron transformar al Viejo Conti­
nente. Se trata, nada menos, que del establecimiento de un 
nuevo espacio del conocer, del autoconocimiento occidental.

En Rousseau y Diderot, Buffon y Holbach, Condillac y 
Helvetius, Condorcet y Voltaire, para solo nombrar unos cuan­
tos de los grandes, se puede notar con clarida cómo los nue­
vos pueblos y las nuevas culturas entraron a formar parte 
incuestionable de su preocupación social, de sus intereses cien­
tíficos, de su conciencia histórica, de su dimensión geográfi­
ca. Y ello cuando se encontraban vitalmente preocupados en 
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revisar sus propias instituciones temporales y su íntimo mun­
do religioso. Lo europeo, que se cuestiona, y lo americano, que 
se redescubre, no solamente se relacionan natural y tempo­
ralmente sino que inevitablemente surge un proceso de com­
paración que se funda tanto en la certidumbre de la variedad 
del cuadro humano, como en la necesidad de establecer les 
orígenes y de conocer el verdadero sentido del desarrollo de la 
humanidad. Ahora más que nunca la presencia del hombre 
americano, los relatos de sus usos y costumbres por extraños 
que sean, por exóticos que se presenten, se convierten en el 
patrón de medida que permite realizar la crítica de la civili­
zación europea; al menos esto es lo que indica la casi universal 
presencia de la metáfora del Buen Salvaje en el ensayo y la 
novela, en la pintura y en el drama, en la cultura de la Ilustra­
ción. Razón tenía William Robertson, uno de los miembros de la 
llamada Escuela de Economía Escocesa, cuando afirmaba en 
la segunda mitad del siglo XVIII, que: <Transcurrieron casi 
dos siglos después del descubrimiento de América antes de 
que las costumbres de sus habitantes llamaran, en grado con­
siderable, la atención de los filósofos= 20.

En plena etapa de florecimiento de la Ilustración francesa, 
en 1782, la Academia de Ciencias, Artes y Bellas Letras de 
Lyon ofreció un jugoso premio de 1.200 libras a quien con­
testara mejor la pregunta que flotaba permanentemente en 
la atmósfera culta europea: <¿El descubrimiento de América 
ha sido útil o nocivo al género humano?=21. No deja de ser 
amplimente significativo recordar que fue el Abate Raynal, 
el combativo pensador, el denigrante del Nuevo Mundo, según 
sus apasionados lectores americanos, quien inspiró la pre­
gunta y proporcionó la bolsa. No importa tanto destacar el 
contenido de las respuestas o anotar que no se presentó, a 
juicio del jurado, ninguna monografía significativa, sino de­
tenerse un poco en el sentido mismo de la pregunta. Todo el 
énfasis descansa en el concepto de utilidad, en el empleo como 
criterio de análisis del principio fundamental del saber ilus­
trado, que se relaciona tanto a lo económico como a lo cul­
tural, a lo político como a lo religioso, que no deja de lado 
ninguna faceta de la acción humana y se convierte en su 
supremo valor. Así planteada la pregunta, a lo que parece 
referirse no es otra cosa que a los aportes realmente significa­
tivos que América ha proporcionado al género humano. Es 
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decir: de qué manera el Nuevo Mundo, con su presencia y 
acción a distancia, ha logrado modificar al Viejo, ya que 
por humanidad debe entenderse, dentro de este contexto de 
pensamiento, a Europa. El interés por el descubrimiento y 
sus consecuencias parece estar enmascarando la íntima preo­
cupación por el saber de lo occidental, por trazar los límites 
de su universalización y la positividad de su acción. Es que la 
nueva América, la que quiere contemplar el siglo XVIII, se 
convierte en el portavoz de la crítica de la sociedad europea, 
del mundo civilizado.

Unos pocos años después, en 1788, la Academia Francesa 
establece un nuevo concurso centrado en otra pregunta: 
<¿Cuál ha sido la influencia de América sobre la política, el 
comercio y las costumbres de Europa?=. Al concretarse el tema 
no solo se gana en claridad expresiva sino que se puntualizan 
los campos de preocupación, se destaca dónde ha sido más 
notable y significativa esa influencia. Se deja, eso sí, en liber­
tad a los participantes el acentuar si ha sido positiva o nega­
tiva. Un concursante anónimo proporcionó la siguiente 
respuesta que al dirigirse al comercio puede, sin embargo, re­
lacionarse con los otros dos aspectos y que resume toda una 
actividad valorativa, seguramente compartida: <La América 
nos envía lo mejor de sus producciones, y nosotros le enviamos 
los desechos de nuestras manufacturas=22.

Más o menos por los mismos años Cornelio de Pauw, en 
sus muy leídas Investigaciones filosóficas sobre los americanos, 
afirmaba una nueva visión aterradora pero abstracta, inhu­
mana pero lejana, de la destrucción de las Indias. <No ha 
quedado casi nada de la antigua América, afirma, salvo el 
cielo, la tierra y el recuerdo de sus terribles desgracias= 23. 
Con lo que pretende criticar no solo los hechos de la conquista, 
la falsa ética de los europeos, un sentido negativo del concepto 
de utilidad sino, sobre todo, su radical inhumanidad que parece 
hacerle rechazar la difundida concepción de un progreso siem­
pre actuante. Aparentemente sus tesis contradicen el tema y 
el sentido de los concursos de Lyon y París cuando, así parece 
serlo, son una respuesta centrada en la concepción de socia­
bilidad europea y de hombre occidental. Si menosprecia a los 
americanos es porque <odian las leyes de la sociedad y los 
frenos de la educación=, porque se afirman en una preten­
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dida libertad total y no saben que tienen que sacrificar parte 
de ella para cultivar su genio, <y sin esta cultura no se es 
nada=. Europa, de nuevo, mide a América y es medida por 
ella.

Ni debe olvidarse que el Nuevo Continente estaba ense­
ñado a la humanidad una nueva práctica libertaria, una nueva 
forma de relaciones sociales, un nuevo tipo de gobierno que lo 
trasforma todo; que incide directamente en una necesaria re­
visión de las relaciones entre metrópolis y colonias y un 
remozamiento de estos mismos conceptos. Es por ello que en 
la <Advertencia= del Almanaque Americano, publicación pe­
riódica que se publica por vez primera en 1783, se advierte 
cómo: <El interés que inspira hoy la América, y el papel im­
portante que ella se prepara a jugar en los anales del género 
humano, son motivos poderosos que deben determinarnos a 
estudiar sus fuerzas, su población, sus leyes, sus instituciones, 
sus usos y costumbres=24.

Con los <filósofos de la historia= y los ensayistas ilustra­
dos principia a manifestarse toda una nueva interpretación 
de la historia de América, no solo de la procolombina sino de 
la colonia. En ella barbarie, oscuridad y quietud parecen ser 
sus atributos esenciales; injusticia, miedo y soledad sus con­
secuencias. Lo curioso y significativo es que esos mismos cali­
ficativos son empleados, al menos por Voltaire y Condorcet, 
para describir los hechos humanos de la Edad Media Europea. 
Da la impresión que la imagen del Nuevo Mundo que descu­
bren no es del todo placentera y que, de alguna manera, se 
sienten responsables de ella. En los <filósofos de la historia=, 
en Raynal y sus concursantes, en los teóricos de lo social y 
los utopistas de la política, campea más de una duda, más de 
una preocupación que se traduce en una falta de resolución 
para evaluar las consecuencias del descubrimiento de Amé­
rica, para poder reconciliar el concepto de utilidad y de pro­
greso con el sufrimiento soportado por los sometidos. Su interés 
es siempre relativo y selectivo: se preocupan por el pasado 
de la América Hispana y el futuro de la anglosajona. En una 
pueden encontrar su pasado, en la otra quieren cer su fu­
turo. Ambivalencia que se hace notoria en el énfasis de esa 
interpretación eurocéntrica que compartieron con sus antece­
sores y legaron a sus continuadores, hasta llegar a nuestros 
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días. El impacto de Europa en el mundo les parecía un tema 
de mayor importancia que el del impacto del mundo en Europa. 
Sus preocupaciones los conducen a plantearse el problema de 
la historia de América, es cierto, pero los induce a proporcionar 
respuestas ahistóricas, a continuar creando mitos y perma­
necer en el sueño de lo exótico. Bien puede ser que Edmundo 
O’Gorman tenga la razón al afirmar la tesis de la <invención 
de América=.

V

Nadie, por exagerado o apasionado que fuera, se atravería 
a dudar de la presencia y acción, del impacto y los resultados 
que las concepciones políticas europeas desencadenaron en las 
colonias hispanas. Aquí se las quiso vivir y por ello se luchó. 
Aquí, en más de un caso, se pretendió establecer la utopía. 
No deja de ser explicativo señalar, como lo hizo Silvio Zavala, 
la influencia de las Indias en Tomás Moro, y la de éste en la 
realización de los Hospitales de Michoacán que estableciera 
el Obispo Vasco de Quiroga en el siglo XVI; o recordar cómo 
doscientos años después, se justificara con la República de 
Platón las Fundaciones jesuíticas del Paraguay. Bien puede 
ser que para aclarar este peculiar movimiento de influencias 
y concepciones en la historia de las ideas baste con recordar 
cómo el pensamiento del siglo XVIII, directamente influido 
por América en sus interpretaciones y teorías, se encuentra 
en la base de todas nuestras proclamas de independencia y 
se traduce en las primeras constituciones políticas.

Encuentro que se manifiesta un hecho todavía más sig­
nificativo: la idea de la historia del Nuevo Mundo que pre­
valecía durante el siglo XVIII francés es la que adoptan 
nuestros criollos hasta convertirla en su propia bandera. No 
les bastaba ya con la explicación hispánica tradicional de la 
conquista, no les son suficientes sus justificaciones de domi­
nio. Parecen haber perdido la fe en la concepción que se basa 
en razones religiosas y argumentos civilizadores. Los seduce 
esa interpretación historiográfica ilustrada que miraba con 
simpatía la causa de los aborígenes y censuraba la obra de los 
europeos en América. Basta con recordar algunos ecos signifi­
cativos de este proceso de vaivén ideológico en nuestro siglo 
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XVIII neogranadino. Así, en 1794 se establece una denuncia 
contra Lorenzo Ferreira, cura de Anolaima, porque <había di­
cho en un sermón de fiesta solemne, que las desgracias que se 
experimentaban tenían origen en la venida de los españoles 
porque eran castigos de las crueldades que habían cometido con 
los indios= 25. El Catecismo o instrucción popular que redactó e 
hizo publicar en Cartagena el <Ciudadano doctor don Juan 
Fernández de Sotomayor, Cura Rector y Vicario Juez Ecle­
siástico de la valerosa ciudad de Mompós= en 1814, se encuen­
tra lleno de dudas sobre los títulos hispánicos de dominio, 
sobre las justificaciones tradicionales de conquista y sobre los 
modos de la colonia. Con juicios tan descarnados como el 
que se encuentra en el Acta de Independencia de la Provincia 
de Cartagena de 1813: <Apartamos con horror de nuestra con­
sideración aquellos trescientos años de vejaciones, de miserias, 
de sufrimientos de todo género, que acumuló sobre nuestro 
país la ferocidad de sus conquistadores y mandatarios espa­
ñoles, cuya historia no podrá leer la posteridad sin admirarse 
de tan largo sufrimiento= 2f\

Juan Pablo Viscardo en su Carta dirigida a los Españoles 
Americanos por uno de sus compatriotas afirmaba: <El des­
cubrimiento de una parte tan grande de la tierra, es y será 
siempre para el género humano, el acontecimiento más me­
morable de sus anales. Mas para nosotros que somos sus ha­
bitantes y para nuestros descendientes, es un objeto de la 
más grande importancia. El Nuevo Mundo es nuestra Patria, 
su historia es la nuestra, y en ella es que debemos examinar 
nuestra situación presente, para determinarnos por ello a 
tomar el partido necesario a la conservación de nuestros dere­
chos propios y de nuestros sucesores= 27. El autor del <Dis­
curso= que precede a los Derechos del Hombre y del Ciudadano, 
publicado por Picornel y Vargas en 1797, complementa a Vis- 
cardo: <No se puede leer la historia (de América) sin derra­
mar lágrimas; cada página preesnta un espectáculo horrendo, 
cada hecho un acto injusto, cruel e inhumano: no hay derecho 
alguno que no se halle atropellado, ni género de atentado, de 
violencia, ni de atrocidad, que no se haya cometido: siendo 
lo más notable, que tan enormes crímenes, tan horrendos 
delitos, se hallan siempre ejecutados como actos de rigurosa 
justicia: se practican siempre bajo el pretexto de mayor bien 
de la religión, o del público= 2R.
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Curioso caso éste en el que la formación de la conciencia 
histórica de nuestros pueblos se nutre de la imagen que en 
otros pueblos se hace de ellos. En sus principios historiográ- 
ficos y explicativos, América sigue siendo Europa. ¿Cuándo 
conscientemente podremos repetir a Lipsio: <Vencidos por voso­
tros, os ha vencido, a su vez, el Nuevo Mundo=?

Gonzalo Hernández de A.
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RESPUESTA DEL ACADEMICO NUMERARIO DON GERMAN 

ARCINIEGAS EN NOMBRE DE LA CORPORACION

Al discurso de don Gonzalo Hernández de Alba al tomar 
posesión como Miembro de Número de la Academia 

Colombiana de Historia

Entra Gonzalo Hernández de Alba a suceder a Luis Raúl 
Rodríguez, el historiador y arquitecto que tanto brillo dio 
a nuestra Academia y cuya muerte prematura nos sorprendió 
tan dolorosamente. Estos dos nombres ilustran muy bien el 
vigor de las generaciones nuevas que tanto tienen que ense­
ñamos a los veteranos y simbolizan lo bueno que hay en la 
renovación académica, cuya riqueza mayor está en ir pasando 
la antorcha de los que se van a los que llegan, cuyas manos 
más firmes son las llamadas a sostener nuestras empresas 
más difíciles. Pero digamos de entrada que Hernández de 
Alba entra a la Academia como a casa propia. Uno de los tes­
tigos de este acto, su tío Guillermo, lleva más de medio siglo 
de ser de los numerarios, y todavía en plena vida de investi­
gador y cronista mayor de la ciudad ha sido elevado a la 
categoría de honorario por méritos tan sobresalientes que cuan ­
tos con él compartimos esta dedicación al estudio colombiano 
lo respetamos, admiramos y me atrevería a algo más humano: 
lo envidiamos por la vastedad y hondura de su producción en 
el campo de nuestros estudios y desvelos.

Los Hernández de Alba significan en el escrutinio del pa­
sado nacional algo que desborda los límites de nuestros estu­
dios más cercanos. Si Guillermo ha sido el abanderado de la 
historia, Gregorio, padre de nuestro nuevo numerario, se fue 
más lejos indagando con fervor ejemplar los más remotos 
orígenes de nuestros pobladores indígenas. Figura entre los
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primeros que acompañaron a Paul Rivet a fundar los estudios 
antropológicos en Colombia a nivel de escuela universitaria. 
En ese campo los sabios se hermanan con un sentido más 
universal, por razón de su humanismo sin fronteras, cuanto 
más se acercan a lo singular y autóctono. Rivet trabajó lo 
mismo en Ecuador que en Colombia, y fue el padre del Museo 
del Hombre en París. Gregorio Hernández de Alba era su ayu­
dante predilecto en París cuando sonó la hora dramática que 
oscureció el cielo de toda Francia por la invasión de Hitler, 
más avasalladora que la de los Hunos bajo Atila mil quinientos 
años antes. Una vez tuve en mis manos las fotografías en que 
Rivet y Gregorio aparecían guardando apresuradamente los 
tesoros del museo cuando ya el caudillo de los Nazis estaba 
sobre París. Las colecciones que hoy vemos en el mejor de los 
museos de Europa estaban para desaparecer entre las violen­
cias de aquella acometida infernal. La mano colombiana que 
prestó Gregorio ese día y esa noche fue la misma que guió los 
primeros pasos de nuestro nuevo miembro de número. Son 
las enseñanzas que misteriosamente ligan la suerte y vocación 
de los hombres. Es emocionante recordar ahora al colombiano 
que con el francés salvó en París buena parte de la historia 
americana en el mundo. Paul Rivet, que tantos años vivió en 
Bogotá, echó las bases de la escuela de estudios que han aca­
bado por revelar aquí los más viejos secretos del hombre pre­
colombiano y precolombino. De regreso a Francia fue el puente 
tendido entre el continente nuevo y el viejo. Lo mismo en el 
Museo que en su tertulia del Trocedro, colocó en el mapa del 
mundo más antiguo la comarca de los Andes que habitaron 
Taironas y Quimbayas, Chibchas y Sinúes, y la animó con el 
recuerdo de sus viajes y exploraciones. Los primeros pasos 
en la ciencia que ha traído a esta Academia al nuevo académi­
co de número, los dio en buena parte en el París de estos 
recuerdos.

Otra cosa ha sido la escuela de Guillermo, el insomne cro­
nista que mayor número de documentos ha desenterrado lo 
mismo en Bogotá que en Sevilla, y en todos los lugares del 
mundo hasta donde ha llegado su ojo certero de apasionado 
buceador de nuestro pasado. Esta academia ha sido su teatro 
y su cátedra. La imponente bibliografía que forman sus libros, 
estudios y conferencias es nuestro gran tesoro. Con esto y 
con lo que he dicho sobre Gregorio Hernández de Alba, estoy 
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mostrando hasta dónde alcanza un nombre bien cultivado a 
formar nuestro telón de fondo. Hoy, tío y sobrino ocupan las 
sillas mejor aprovechadas en la mesa que reúne a los histo­
riadores.

La obra de Gonzalo es vasta y bien lograda. Ahora mismo 
está dirigiendo la historia de Colombia en fascículos, de Sal- 
vat, en que colaboran muchos académicos. Es una publicación 
oportuna, bien documentada, bien orientada, que presta ser­
vicio grandísimo a nuestra historia, maltratada por muchos, 
olvidada por el estado, desvirtuada en libros, folletos y dis­
cursos, casi proscrita de las escuelas y en todo caso desfigurada. 
La obra de Gonzalo en este campo es un gesto de valeroso 
empeño para rescatar la tierra nuestra que otros piensan es 
de nadie, sometida a asaltos golosos de ideologías extrañas, 
como si no tuviéramos padres que nos enseñaron a luchar 
por las virtudes del hombre y del ciudadano de Colombia. 
Destaco esta sola parte de las cien obras que en su frescura 
juvenil ha hecho Gonzalo Hernández de Alba, para que se 
vea la razón que tuvimos al votar por su ingreso a la Aca­
demia y recibirlo hoy con todos los honores.

Gonzalo Hernández de Alba llegó de regreso a Colombia 
después de estudiar en París y en México en las escuelas de 
los mejores americanistas. Su curiosidad le ha llevado a leer 
como pocos en bibliotecas y archivos, haciendo los más ambi­
ciosos planteamientos y replanteamientos como lo muestra el 
trabajo que acaba de leemos. Su experiencia universitaria, en 
buena parte fuera de Colombia, le permite colocar dentro de 
un plano universal sus exploraciones nacionales, y así, cuando 
se empeña en desentrañar la obra total de Caldas o fijar las 
proyecciones filosóficas de Mutis, relaciona cuanto estudia 
con su vasto conocimiento de esas épocas en América y en 
Europa. En sus escritos, lo nuestro pasa por el anillo de lo 
universal, y entonces resulta que por la calidad de sus actores 
y por la conciencia que aquí se ha tenido de las empresas gran­
des de la ciencia, las letras o las artes, algo tenemos que 
mostrar con orgullo. Cuando nuestro nuevo académico pro­
yecta sus estudios sobre Caldas o Mutis, el Caldas y el Mutis 
que presenta toman dimensiones nuevas al entrar en el teatro 
de la ciencia. Así, en la lectura de hoy nos incorporamos a 
lo que fueron las aventuras del pensamiento occidental, viví- 
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mos el problema que desde entonces surge, y aún subsiste, de 
las influencias mutuas entre quienes hicieron de descubri­
dores y quienes fuimos descubiertos, dos extremos en que no 
podemos estar seguros de la exactitud misma de los términos. 
Farecería feliz el Inca Garcilaso al decir estas palabras co­
piadas por el autor de la lectura que acabamos de escuchar: 
<Se podrá afirmar que no hay más que un mundo, y que 
llamamos Mundo Viejo y Mundo Nuevo, es por haberse este 
descubierto nuevamente para nosotros, y no porque sean dos, 
sino todo uno=. ¿No resulta optimista esta reflexión leída 
cuatrocientos años después? ¿Es la misma cosa América de 
entonces y la de hoy? ¿El occidente es hoy el mismo, o es 
un término relativo que va cambiando como la luz yendo de 
la noche al día? ¿No rechazó Hegel el mundo americano sin 
otro argumento que el del progreso del imperio alemán de su 
tiempo? ¿No se hizo una Nueva Europa el día en que recibió 
las ideas americanas para su propia evolución? Las ideas que 
llegaban a Europa de América, ¿no las habían manipulado 
europeos tan europeos como los que se quedaron, pero esta­
blecidos en el otro hemisferio?

Hemos oído en la lectura que acaba de hacerse de algunas 
causas que estaban destinadas a producir la gran revolución 
europea del siglo XVII, <Hoy no cabe la menor duda: los 
postulados esenciales de los navegantes y los geógrafos con­
tradecían y en cierta manera rechazaban los principios 
oficiales de la educación cristiana occidental=. Y precisa Her­
nández de Alba la lentitud en el proceso de culturización de 
Europa, con dos fechas: <Se publicó De Revolutionibus de 
Copémico en 1547, es cierto, pero pasó desapercibido; en 1638 
Galileo difunde el fruto de sus observaciones y el resultado de 
la asimilación de la teoría copernicana...=.

El siglo de distancia entre las dos fechas es un abismo 
que da vértigo. Se necesitó ese tiempo para que se confirmara 
algo que hoy nos parece elemental. Y esto es nada. En 1638 
Galileo confirma lo de Copérnico, la Inquisición le obliga a 
retractarse y se pone en el Indice al polaco. Y en 1776 Mutis 
se atreve a revelar en Bogotá estas lecciones y poco falta para 
que la universidad lo ponga en entredicho... El mundo estaba 
parado en Europa, que era el continente conservador reteni­
do por un dogmatismo que debería haber roto la revolución 
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de que la tierra era redonda, giraba al rededor del sol y tenía 
otro continente más de la cuenta. En esa otra parte de la 
Tierra de Colón, de Vespucci, de Copérnico y de Galileo, vi­
vimos nosotros desde que nuestros tatarabuelos llegaron a 
ocuparla. Hemos estado presentes en el continente que no 
existía para los europeos, del quinientos para atrás. Aquí se 
ha desenvuelto una realidad distinta, y por eso de esta Tierra 
Firme parte un hecho que obligará a una velocidad descono­
cida. Por América se entra a la rapidez con que hoy se mueven 
las ideas.

Voy a confirmar lo que dice Hernández de Alba con una 
observación sacada de mis propias lecturas. Hernández de 
Alba dice: <El tiempo en que se mueven los humanistas es 
lento, es teórico, y mira hacia el otro lado=. Esto lo he visto 
en un caso que considero clave para el estudio del siglo XVI. 
Maquiavelo tenía por uno de sus más íntimos corresponsales 
a Agostino Vespucci, era compañero de Guido Antonio Ves­
pucci y en llave con él desentrañó asuntos diplomáticos que 
están en la esencia del Príncipe. Estaba de canciller de Flo­
rencia cuando fue desenvolviéndose la madeja del descubri­
miento. Entonces, el sobrino de Guido Antonio, Amérigo, hizo 
la revelación del nuevo continente. Es decir: sabía, supo Ma- 
quivelo lo qué estaba ocurriendo del otro lado del Atlántico, 
y no lo registró. Los grandes personajes de su filosofía polí­
tica son dos que tienen que ver con Colón más que nadie: 
Alejandro VI y Fernando el Católico. El Papa traza la raya 
divisoria entre las conquistas de Portugal y las de Castilla, 
y el Rey nombra a Colón Almirante del Mar Océano y Virrey 
de las tierras que descubre. Pues bien: en toda la obra de 
Maquiavelo, en su Historia de Florencia, en sus papeles diplo­
máticos, en sus cartas familiares no hay una sola referencia 
al descubrimiento. Habla en dos líneas, en sus comentarios 
a Tito Livio, de las nuevas navegaciones, y punto. Más aún: 
al trazar el perfil de Femando el Católico, o del Papa Ale­
jandro concentra toda su información en lo de Europa. Hoy 
sería imposible hacer una biografía del rey sin aludir a Colón, 
y del Papa, poniendo aparte sus escándalos familiares, sin 
mencionar las bulas que conformaron la geografía política 
del Nuevo Mundo. Maquiavelo se colocó de espaldas a todo 
eso. El Príncipe suyo solo tiene que ver con la conquista y 
retención del poder dentro del escenario del Viejo Mundo... 
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El nuevo solo le sirve para ignorarlo. ¿Qué de sorpresivo tiene 
este crudo europeísmo de la historia, si Hegel trescientos años 
después fijó los mismos límites en su Filosofía de la Historia? 

Hernández de Alba va pasando del siglo XVI al XVII 
para mostrarnos cómo va imponiéndose con lentitud deses­
perante el caso de América, hasta llegar, en el XVIII, a ciertas 
figuras americanas esenciales para la imaginería histórica 
como el buen salvaje. Si a fines del XVII América se incorpora 
decididamente a la reflexión filosófica y científica europea, el 
XVIII será el campo predilecto de las expediciones científicas. 
Pero llegará un momento en que resulten decisivas para el 
mundo las experiencias de los europeos que han venido a 
fijar su hogar en el otro hemisferio. Entonces, dice Hernán­
dez de Alba, <no debe olvidarse que el Nuevo Continente esta­
ba enseñando a la humanidad una nueva práctica libertaria, 
una nueva forma de relaciones sociales, un nuevo tipo de 
gobierno que lo transforma todo; que incide directamente 
en una necesaria revisión de las relaciones entre metrópolis 
y colonias y un remozamiento de los mismos conceptos...= 
¿De dónde se han sacado las nuevas formas? ¿Es todo esto 
una consecuencia de Locke? ¿Está vivificando el otro hemis­
ferio la Utopía de los ingleses, la Ilustración de los franceses, 
el despotismo ilustrado de los españoles? ¿Seguimos siendo 
una colonia intelectual, fresca y remozada, pero colonia al 
fin? Hernández de Alba recuerda los famosos concursos del 
Abate Reynal, cuando formulaba esta pregunta en 1782 <El 
descubrimiento de América ¿ha sido útil o nocivo al género 
humano?=. La pregunta se hacía cuando toda una escuela 
(que penetraba hasta en el recinto venerable de la Enciclo­
pedia) la escuela de Pauw, difundía la imagen de América 
degenerada, la misma inmadura que un siglo después dijo el 
sabio Hegel.

Creo que la lectura de Hernández de Alba podría ser 
tema para reanudar el debate muchas veces iniciado sobre la 
personalidad americana, y las palabras finales de su ensayo 
darían la clave para hacerlo: América solo es una parte de 
sí misma. Estas palabras son un desafío que hay que recoger 
para reflexiones las más profundas sobre nuestra realidad y 
nuestro destino. Meditándolas he llegado a pensar en las dos 
formas de hacer filosofía: escribiéndola y viviéndola. Las pa­
labras de Locke, que él mismo cita, dan una pauta singular.
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Locke escribe para recoger las enseñanzas de la revolución 
inglesa de 1688, de donde deben salir las normas que deter­
minarán los cambios políticos más profundos en Inglaterra, 
Francia, las colonias inglesas, las españolas.

Lo que el inglés escribía contra el derecho divino de los 
reyes, sobre la propiedad de la tierra, sobre el sentido común, 
en América se vivía más que en Inglaterra y por eso el inglés 
hacía entrar lo americano en sus reflexiones. Era la experien­
cia humana. Cuando decía que la propiedad de la tierra está 
relacionada con sus capacidades de trabajarla, que <tanta 
tierra como la que el hombre pueda sembrar, plantar, mejo­
rar y cultivar y usar de su producto, es la que puede tener 
como su propiedad=, vuelve los ojos hacia América: Allá hay 
tierra para todos. <En el principio todo el mundo era Amé ­
rica=. Es decir: que en la revolución original inglesa quedan 
involucrados para su filosofía, ideas, o hechos que venían 
de América. Más notorio es esto en la defensa de los tres po­
deres. Ese gobierno en que el Rey reunía todos los poderes 
era el que América estaba rechazando, o iba a rechazar, lo 
mismo en la fórmula de las clases altas —se obedece pero 
no se cumple—, que en la de las humildes, las de Manuela 
Beltrán que echó a la hoguera las armas del rey. No hay 
nada más complejo que el disimulo de la fórmula Viva el Rey 
y muera el mal gobierno, con la cual se volcó la muchedumbre 
contra las autoridades reales. En los oídos de Jefferson o Bo­
lívar caerían muy bien las palabras de que se sirve Locke para 
fijar la división de los tres poderes:

Pues aunque los hombres, cuando entran en 
sociedad, ponen la igualdad, libertad y poder ejecu­
tivo que tenían en el estado de Naturaleza en las 
manos de la sociedad, para que disponga de ellos la 
legislatura hasta donde lo requiera el bien de la so­
ciedad, siendo sólo con la intención de cada uno de 
conservar lo mejor posible su persona, libertad y pro­
piedad . .. nunca puede suponerse que el poder de la 
sociedad o legislativo constituido por ellos se extien­
da más allá del bien común. .. Y así, quienquiera 
que tenga la legislatura o el poder supremo de cual­
quier república, está ligado a gobernar con leyes es­
tablecidas y vigentes, promulgadas y conocidas del 
pueblo, y no con decretos extemporáneos, y con jue­
ces indiferentes y rectísimos, que deben decidir las 
controversias con aquellas leyes; y a emplear la fuer­
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za de la comunidad en el interior sólo para la ejecu­
ción de las leyes, en el exterior para evitar o reparar 
las injusticias extranjeras y asegurar a la comuni­
dad contra incursiones y la invasión.

Bolívar escribía a Santander: <Puede ser que M. Mollien 
no haya estudiado tanto como yo a Locke=. .. Y sobre Jeffer­
son escribió Becker: <Sus ideas llevadas a la Declaración, son 
las de Locke=. Curiosamente, en los libros de Bolívar no se 
vuelve a mencionar a Locke, y fuera de esa referencia en la 
carta a Santander nunca aparece su nombre en carta ni do­
cumento de cuantos a millares se han publicado. En el caso 
de Jefferson, lo mismo. <Nada hay que indique que Jefferson 
hubiera leído cuidadosamente o con provecho el Tratado de 
Locke... Ciertamente, no hay una prueba concluyente de 
que lo hubiera leído... =. (Carray Wills: Inventing America). 
Se trataba de algo que estaba en el aire. Se conocía a Locke 
por referencia. Como se habla de Marx sin que haya sido nece­
saria su lectura, y pocos la hayan acometido. Pero una cosa 
es escribir o leer filosofía en Europa, y otra sentirla como vi­
vencia en América, y trasmitirla así hasta que llegue a las 
academias de Europa como un producto escrito en el viento. 
Las ideas nacen en cualquier parte, llegan a América y aquí 
maduran sin alcanzar a ser Tratados escritos. Luego regresan 
con fuerza suficientes para explotar en París, Londres o San 
Petersburgo. Con una excepción honrosa: La Constitución de 
Filadelfia que ya es un sistema original. Creo que el problema 
está ahí. En esa vida tan extraña, sobretodo de los europeos 
emigrantes, que han cambiado de circunstancia viniéndose a 
a este continente, para vivir en aquél una nueva vida. La na­
turaleza de las cosas cambia la substancia de toda filosofía 
sin reducirla necesariamente a sistema, ni siquiera a ensayo. 
Cuando Raynal propuso el debate sobre América, comiendo 
papa y pavo llegados a Europa del otro hemisferio, y fumando, 
preguntaba: <¿Cuál ha sido la influencia de América sobre la 
política, el comercio y las costumbres de Europa?=. No se acor­
daba ni del almuerzo que le habían servido ni del humo que 
estaba echando por las narices... Más en lo cierto estaba uno 
de quienes respondieron, diciéndole: <América nos envía lo 
mejor de sus producciones, y nosotros le enviamos los desechos 
de nuestras manufacturas...=. La cita es de Hernández de 
Alba.
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Nuestro nuevo académico de número, como se ve, abre un 
estupendo debate, con ese conocimiento y novedad que le sa­
bemos y que representa para nuestro colegio lo que una gene­
ración nueva puede traernos como estímulo para buscar 
caminos, ampliar horizontes y servir a la historia colombiana 
en forma más original y rica. Qué buena cosa ha sido la de 
consolidar a Gonzalo Hernández de Alba en la Academia, y 
esto a la vista de Guillermo, el primero de los de la familia 
que sigue siendo nuestro insomne compañero.



LOS JUDIOS EN LA EPOCA COLONIAL

Por Daniel Mesa Bernal

Lectura para tomar posesión como miem­
bro correspondiente de la Academia Co­
lombiana de Historia, el jueves 6 de 
marzo de 1986.

No es necesario emplear palabras ceremoniosas para ma­
nifestar mi gratitud por la designación que se me hace. En 
cierta forma, considerábame de tiempo atrás como participan­
te de vuestras finalidades, al identificarme con la Academia, 
bien fuera por la exégesis de los problemas históricos, bien 
por afinidad de los estudios o por coincidir con vuestras in­
quietudes. Me incorporo pues, con gran satisfacción, a este 
ilustre claustro, reconociendo que este honor es superior a 
mis merecimientos, pues a falta de otros títulos, sólo puedo 
ofrecer al acervo de la Academia los pocos conocimientos que 
he allegado, arañando apenas en la cantera de nuestra histo­
ria, sobre la influencia de algunos grupos culturales en la 
formación de nuestro pueblo.

Al acercarnos a los quinientos años del descubrimiento 
de América, existe una amplia información sobre la influencia 
indígena y aunque son menos abundantes los estudios relacio­
nados con el aporte negro, ha habido interés en conocer cuál 
ha sido su contribución cultural; pero, en cambio, es casi 
desconcido el influjo que tuvieron los moros y judíos y los 
naturales de las distintas regiones de España, aunque los 
vascos han investigado su influencia durante la Colonia en 
varias zonas del Nuevo Continente.
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Quiero traer a vuestra consideración esta noche, el tema 
de los judíos en la época colonial, porque, pese a su importan­
cia ha sido soslayado o tratado en forma superficial o esque­
máticamente en todo el Continente. Motivos diversos han 
gravitado para que este estudio se haya postergado. De una 
parte, falta información, pues sólo se conocen apartes de los 
expedientes del Santo Oficio en América y aún están inéditas 
las cartas y comentarios que remitieron los Inquisidores a 
España y que son, quizá, más importantes que los procesos. 
El escaso conocimiento de las costumbres y creencias de los 
sefarditas y conversos durante la Colonia, ha impedido hacer 
algunas comparaciones con ciertos hábitos y costumbres ame­
ricanos; el tema ha tenido y tiene resistencia en algunas re­
giones por distintos factores que van desde el antisemitismo 
a ultranza, hasta consideraciones religiosas. Es indudable que 
las corrientes antisemitas que se han presentado en el mundo, 
han influido en América para que el tema no haya sido en­
carado a fondo o se haya menospreciado en ciertas épocas. 
Sin embargo, algunos escritores judíos han tomado interés 
en conocer la situación en que vivían los sefarditas durante 
la Colonia, y en tal sentido han escrito Cécil Roth, Boleslao 
Lewin, Seymour B. Liebman, Ludwing Rosenthal para no citar 
otros. Entre nosotros hay que destacar a Julio Guberek y a 
Itic Croitoru Rotbaum, quien publicó los procesos de los judíos 
en el Tribunal de Cartagena.

Los conquistadores de la Nueva Granada

No tenemos información sobre el origen e ideas religiosas 
de muchos de los conquistadores que vinieron a la Nueva 
Granada; se sabe sí, que entre los primeros que llegaron a 
Tierra Firme estaba Pedro Arias Dávila, más conocido como 
Pedrarias Dávila, Gobernador de Castilla de Oro que ancló 
en Urabá a poca distancia de Santa María, y desembarcó y 
exploró en 1515 la zona oriental del Golfo.

Don Manuel Serrano y Sanz, en su estudio sobre Pedra­
rias Dávila, comenta que su abuelo <Diego Arias Dávila pro­
cedía del judaismo no puede ponerse en tela de juicio, pues 
en esto se fundaron más adelante las persecuciones inquisito­
riales con los descendientes de aquel=, y figura como judío 
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en las famosas coplas del Provincial que reproduce el Tizón 
de España. También desde aquellos primeros días llegaron 
otros judíos. El Obispo Fray Juan de Quevedo, vino a Santa 
María donde hizo prender al cirujano Enrique, <nuevamente 
convertido de judío=, por considerarlo hereje. Los representan­
tes del rey no estuvieron de acuerdo con esta determinación 
y solicitaron al soberano en 1516 que los procesos de herejía 
tuvieron el consentimiento del gobernador, <por ser la tierra 
que nuevamente se puebla, y algunos de los mercaderes que 
la proveen son conversos, y así fuese que en esto hubiese 
pasión, sería en gran daño de la tierra=.

En cierta forma los cristianos viejos en las Indias prote­
gían a los conversos, pues éstos, como mercaderes, abastecían 
a la población vendiendo a bajo precio los productos que, 
frecuentemente, eran de contrabando; ésta era la queja que 
más inquietaba a los representantes del rey.

Es apenas lógico pensar que durante los siglos XVI y 
XVII se dio en la Nueva Granada, una situación parecida a 
la que se presentó en otras regiones de Hispanoamérica, pues 
no había razón para que ocurriera de otra manera. Nuestras 
extensas costas con sus innumerables ensenadas, ciénagas y 
puertos ofrecían condiciones favorables al tráfico ilegal de 
gentes y mercaderías. Además, la riqueza en oro y el atractivo 
que ejercía Cartagena de Indias, constituían un acicate para 
los ambiciosos, los emprendedores y los que buscaban nuevos 
y prometedores horizontes.

Existen manifestaciones del origen sefardita de algunos 
de los conquistadores neogranadinos. Veamos, por ejemplo, 
lo que ocurre con Pedro de Heredia, (1504-1575) el fundador 
de Cartagena de Indias en 1533. Debido a que los Heredia 
se habían granjeado la enemistad de un grupo de españoles, 
el licenciado Julián Méndez Cabrón escribió un libelo que 
remitió a Santafé, en el cual los acusa de judíos conversos. 
El caso llegó a manos del Adelantado Jiménez de Quesada, 
quien argumentó que, <ningún descargo le daba la dicha in­
formación que pedía y así, como cosa impertinente y fuera 
de propósito, debe ser rechazada y no admitida (la petición)=. 
En esa época, la acusación no podía tomarse como imperti­
nente; al contrario, tenía importante valor, pero como dice 
Friede: esto <puede ser indicio de lealtad entre Jiménez y 
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los Heredias=, ya que tenían el mismo origen, pues <los He- 
redias eran ‘cristianos nuevos’ =; y el mismo autor, al estu­
diar la vida del Adelantado /Gonzalo Jiménez de Quesada, 
exhibe documentos que no dejan duda sobre el ascendiente 
judío de nuestro conquistador.

En 1539, Jiménez de Quesada acordó con Alonso Luis de 
Lugo el traspaso de la Gobernación del Nuevo Reino de Gra­
nada, que por herencia pertenecía a de Lugo. Formulada la 
consulta al Consejo de Indias, éste hizo el traslado de la soli­
citud al Emperador con su <parecer= favorable pero hubo 
opositores que sostuvieron que el licenciado descendía de 
reconciliados, es decir, que sus antepasados habían sido pro­
cesados por la Inquisición; las delaciones de Lázaro Fonte y 
otros testigos que afirmaban que el Adelantado era de origen 
judío, probablemente tenían alguna base, pues no se hubie­
ran atrevido a declararlo en una probanza destinada al Con­
sejo de Indias.

Y por si fuera poco, se pregunta Friede, <si tal descen­
dencia podría influir en la postura ‘anticlerical’ adoptada por 
Jiménez y sus familiares ante la Iglesia oficial, como se des­
prende de algunos documentos posteriores=.

Existen otras sospechas, como lo anota el mismo autor; 
por ejemplo haber designado al <Pueblo de los Brazos= o 
Barrancabermeja, con el nombre de Tora, palabra que signi­
fica para los judíos la Biblia, o más exactamente, el Penta­
teuco, o sea los cinco libros de Moisés. Además, <al fundar 
el primer caserío español en tierras del cacique Bogotá, se 
construyeron doce ranchos de paja en memoria —según re­
lata Simón— de los doce apóstoles. Como de costumbre, Simón 
copia al cronista del siglo XVI, Juan de Castellanos. Pero este 
último no habla de apóstoles, sino de las doce tribus de Israel=. 
La rememoración de las doce tribus llama la atención, pues 
la Inquisición no miraba bien o prohibía se hiciera alusión 
a este pueblo.

Varias sospechas recaen sobre el origen judío del Mariscal 
Jorge Robledo y de su esposa María Carvajal; para Itic Croi- 
toru Rotbaum <el conquistador de las tierras de Antioquia 
—don Jorge Robledo— fue descendiente de judíos, al igual 
que doña María Carvajal, su desafortunada esposa=.
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Si ellos eran de origen judío, también lo eran las jóvenes 
que trajeron en su segundo viaje, en 1545, pues, según dice 
Fernández de Oviedo, <Robledo vino muy bien acompañado 
de caballeros y gente de honra, y su mujer con quince o diez 
y seis mujeres doncellas bien dispuestas, parientes algunas 
de ellas del mariscal y de ella=.

Es difícil determinar el origen de los colonizadores que 
siguieron a Jorge Robledo en sus andanzas. Al menos los cro­
nistas indican solo en algunos casos el lugar de nacimiento 
de unos pocos.

Los conmilitones que vinieron a unirse a Robledo, prove­
nían de las tropas de Juan de Badillo, Gracián y Luis Bernal; 
se supone que el primero era de origen converso y se dice 
que Luis Bernal era portugués y de estirpe judía; lo mismo 
se sospecha de Cieza de León. Recordemos también que para 
algunos autores, entre ellos, Julio Guberek, cabe la posibilidad 
de que Rodrigo de Bastidas fuera de origen hebreo y no se duda 
que Nicolás de Federmán descendía de judíos.

Cada vez conoceremos más nombres, y algunos aconteci­
mientos de nuestra historia se interpretarán mejor a la luz 
de la vida religiosa que imperaba en aquella época. Uno de 
estos casos es el de don Juan de Borja, que partió para Amé­
rica como Presidente de la Nueva Granada, y posiblemente 
por carecer de los certificados de limpieza de sangre, conven­
ció al capitán para que lo trajese sin presentar la documen­
tación requerida, lo que motivó que el soberano amonestara 
al Presidente así: <hiciste mal y desobedeciste de haberos 
embarcado sin presentar las dichas licencias... para que se 
viera si eran de los prohibidos a pasar a Indias. . .

Los cronistas conversos

No solo los conquistadores que llegaron a las Indias eran 
conversos o tenían sangre judía pues se sabe que también 
religiosos y cronistas ocultaban su origen para no verse en­
vueltos en un proceso con la Inquisición.

No existen dudas para varios autores, entre ellos para 
Julio Caro Baroja, de que el padre José de Acosta, autor de 
la <Historia Natural y Moral de las Indias=, era hijo de un 
converso. El padre José de Acosta y sus hermanos estudiaron 
con los jesuítas y varios ingresaron a la Compañía de Jesús.
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En 1961 el padre Angel María Garibay planteó como casi 
segura la sospecha de que fueran de origen judío los cronistas 
Diego Durán y Bernardino de Sahagún. Sobre el primero ano­
ta Seymour B. Liebman, que era hijo de un judío y una 
mestiza, y del segundo dice que era <hijo de madre y padre 
judíos que entregaron a su hijo a la Iglesia a fin de salvarlo 
de la persecución=.

No queremos entrar en el debate del origen del padre 
de Las Casas pero su mejor biógrafo, Jiménez Fernández, se 
inclina a creer que era cristiano nuevo. Juan Friede lo incluye 
entre los sospechosos y Wiesenthal dice: <Las Casas fue, como 
parece, de origen marrano=. Se dice que su interés en defender 
a los indios y su aceptación de la introducción de negros del 
Africa, se debieron a que creía que nuestros aborígenes des­
cendían de las diez tribus de los israelitas y maliciosamente 
se piensa que así favorecía a los comerciantes de esclavos que 
en buena parte eran conversos o judíos.

Los cronistas conversos se presentan no sólo en América 
sino en la España de los siglos XVI y XVII; tal es el caso del 
jesuíta Juan de Marina, de Andrés Bernáldez, y Fernando 
del Pulgar.

Era frecuente que la cultura estuviera unida a los judíos, 
pues en el siglo XVI <cultura equivalía a judaismo... si el 
tener padres incultos preparaba a la hidalguía, la incultura 
del noble garantizaba no haber tenido contacto familiar con 
la judería=. En 1568 decía Juan del Mal Lara en su <Filosofía 
Vulgar=: <ha venido la cosa a tal extremo, que aún es señal 
de nobleza de linaje no saber escribir su nombre=. De allí las 
dudas sobre el origen sefardita de un gran número de lite­
ratos, cronistas y científicos.

Las primeras impresiones de los Inquisidores

Ya hemos indicado, someramente, la participación judía 
en la conquista de la Nueva Granada, cuando la Inquisición 
era ordinaria, o sea atendida por algunos clérigos y Obispos, 
pues sólo en 1569 inició labores el Tribunal de Lima, con juris­
dicción para todo el territorio español en Sur América. Veamos 
ahora lo que sucede a partir de ese momento. Es indudable que 
las primeras impresiones de los miembros del Tribunal son 
importantes para conocer la situación que imperaba.
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En marzo de 1569 partieron para nuestro Continente el 
Inquisidor Cerezuela Bustamante, el fiscal Alcedo y el Secre­
tario Eusebio de Arrieta, y el 8 de mayo llegaron a Cartagena; 
después de algunos días, pasaron a Nombre de Dios y luego 
a Panamá, donde encontraron Cerezuela y Alcedo, el primer 
judío portugués, Salvador Méndez Hernández; sobre él infor­
ma Alcedo, que más de seis testigos habían testificado en su 
contra y afirmaban que había sido quemado en estatua en 
Sevilla; por esta razón el Tribunal solicitaba que <siempre 
que se huyeren presos de las Inquisiciones de España, manda 
U.S. se nos envíen la razón de ellos para que acá se busquen, 
que yo creo que no será este el primero, porque en lo de pasar 
por acá gente sin licencia, hay mucho fraude y mal en los 
maestres de los navios, y poco o ningún castigo=.

En 1570, ya con mejor conocimiento de la situación que 
se presentaba en las colonias americanas, el secretario del 
Tribunal escribía al Inquisidor General que el reino estaba 
lleno de hijos y nietos de reconciliados: <certifico a U.S. —di­
ce— que respecto de los pocos españoles que hay en estas 
partes, hay dos veces más confesos que en España=. Pronto 
advirtieron los miembros del Tribunal que a pesar de la 
abundancia de letrados que había en Lima, era muy difícil 
hacer nombramientos en el Santo Oficio, pues no había se­
guridad de su limpieza de sangre. Debido a esta dificultad 
Alcedo comentaba a la Inquisición de España: <porque es 
tierra ésta que fácilmente me parece, hace a uno judío, y 
para averiguar la verdad, y lo contrario, hay mal aparejo=.

A pesar de las informaciones que enviaban a España los 
miembros del Tribunal de Lima, su comportamiento no fue 
uniforme, pues el Inquisidor Antonio Gutiérrez de Ulloa, bien 
fuera por desconocimiento o falta de interés, no se ocupó en 
la persecución contra los conversos. Solamente en 1594, cuan­
do llegó el Inquisidor Antonio Ordóñez y Flórez, aumentan 
notoriamente los procesos contra los marranos en Sur Amé­
rica.

Los judíos portugueses

Antes de unirse las coronas de España y Portugal, los 
conversos portugueses habían negociado varias veces perdones 
generales para <rescatar honor y fama, hacienda y libertad 
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de movimiento=. Recordemos los de 1533, 1535, 1548, 1577 y 
1587. Uno de los indultos más importantes lo obtuvieron los 
conversos del rey don Sebastián, a quien pagaron 250.000 cru­
zados para que durante diez años no hubiera confiscaciones 
por el crimen de herejía y pudieran salir libremente del reino.

Los reinos de España y Portugal estuvieron unidos de 
1580 a 1641, lo que permitió a los lusitanos llegar más fácil­
mente a las Indias. Tan importante sería el número de ma­
rranos portugueses que formaban parte de la población blanca 
de las posesiones españolas, que la palabra portugués llegó a 
ser sinónimo de judío en el Nuevo Continente y en España.

En efecto, el elemento israelita que predominó en mayor 
número en América durante gran parte de la Colonia, era 
el portugués de nacionalidad o de origen. Esta situación ha 
sido destacada por diversos autores. Lafuente de Machain ob­
serva que <el ser portugués implica para el concepto popular 
ser judío=; y Lucía García de Proodiam comenta que el voca­
blo portugués <venía a ser sinónimo de judaizante en el Nuevo 
Continente=, y lo emplea en este sentido en su obra.

En el Río de Plata, el número de portugueses que llegó 
del Brasil fue considerable; ya en 1574, el jesuíta Juan de 
Escandón escribía al procurador de provincia en Europa sobre 
el número de portugueses, que estimaba en seis mil, de los 
cuales había avecindados y casados. Anota el padre Escan- 
dón que los más conservadores <no los bajan de cuatro mil, 
y a esta proporción los hay en todas estas ciudades y juris­
dicciones, y en esta de Córdoba, porque por orden de la Au­
diencia los echó de si y desterró uno de estos años, ellos 
se fueron a otras ciudades, y en lugar de ellos han venido 
otros tantos o más=.

La Inquisición limeña desarrollaba una gran actividad 
en contra de los portugueses, pero cada vez llegaban más; 
en 1646 ordenó el Virrey del Perú <se presentasen con las 
armas que tuviesen y saliesen luego del país. Presentáronse 
más de seis mil portugueses, y consiguieron la revocación de 
lo mandado mediante un fuerte donativo de dinero=.

Si portugués era sinónimo de judío, éstos formaron parte 
de la primera colonia de conversos que llegaron a la Montaña. 
El elemento portugués fue numeroso en la Nueva Granada y no 
se duda de su presencia en Antioquia; de Lafuente Machain 
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comenta: <Las Antillas y Nueva Granada fueron las que re­
cibieron mayor número. Las ciudades de Portobelo, Cartagena 
de las Indias y Antioquia, centro de fuertes aglomeraciones 
hebreas, vieron reforzado su número con un apreciable con­
tingente, atraídos por el floreciente comercio que existía allí, 
por ser el punto de llegada y partida de los galeones que 
sostenían el comercio entre la Metrópoli y América=. Es pro­
bable que haya sido tan considerable el número de portugue­
ses que llegó a Antioquia que tal vez por eso, despertaron 
resistencia entre los pobladores de la Montaña, según se des­
prende del hecho de que en el léxico regional la palabra per- 
tugués o portugués se usaba como el insulto más grande 
que podía proferirse. Esta costumbre todavía era común a fi­
nes del siglo pasado.

Los portugueses de la Nueva Granada contribuían con 
importante sumas de dinero a los Países Bajos, a través 
de la Compañía de las Indias Occidentales que llamaban la 
<Cofradía de Holanda=, para que de un momento a otro in­
vadieran el reino.

Entre los intentos de conspiración que se presentaron en 
Cartagena, uno de los más serios, y sobre el cual informó el 
Inquisidor Licenciado Juan Ortiz, al Consejo de España, tuvo 
lugar en 1642, cuando más de 1.500 portugueses del Brasil, 
que vivían en Cartagena desde hacía más de año y medio, 
quisieron aprovechar la armada de Francisco Díaz Pimienta 
para tomarse la ciudad. Al descubrirse la magnitud del ataque 
que preparaban los portugueses, la ciudad se puso en armas 
hasta que llegó la armada de Portobelo. Los Inquisidores in­
formaron al Consejo de España lo ocurrido y comentaban 
que así pagaban el buen hospedaje que les daban.

Cabría pensar que el Tribunal de Cartagena habría pro­
cesado a un gran número de portugueses, pero no fue así; 
solo se registran unos cuarenta y tres casos durante el tiempo 
que dura el Santo Oficio en Cartagena, es decir de 1610 a 
1821.

La Inquisición de Cartagena condenó unos cinco herejes 
a la hoguera y de éstos sólo uno era portugués; los otros con­
versos israelitas lograron escapar de morir en la hoguera; sólo 
Juan Vicente murió en las llamas.
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Los judíos sefarditas en Holanda y Curazao*

Después de la expulsión de los judíos de España, muchos 
fueron a vivir a los Países Bajos, debido al Pacto de la Unión 
de Utrecht de 1579. Desde entonces hubo libertad de cultos 
en Holanda; estaban prohibidas las persecuciones religiosas 
y no podía establecerse la Inquisición; por esta razón se con­
virtió en <el centro de la raza hebrea=. El Embajador de 
Portugal en Holanda, Francisco de Souza Countinho escribía 
en 1644, <esta tierra es la madre de los cristianos nuevos y 
de aquí se van para el Brasil=.

En 1624 los holandeses se tomaron gran parte del Brasil 
inclusive su capital, San Salvador, donde se agrupó una gran 
colonia de judíos portugueses que vivió allí hasta 1654, año 
en que fueron desalojados.

Entonces, volvieron su mirada a las Antillas y a Curazao 
que se había vuelto el centro judío de las Indias y era llamada 
Judenwik y la Jerusalén de América. Curazao se convirtió en 
un centro de judaizantes y del comercio ilegal para los países 
del Caribe.

Muchos holandeses eran sefarditas y no tenían problemas 
con el idioma e introducían contrabando a Tierra Firme. El 
padre Antonio Julián S. J. afirma que los extranjeros <tienen 
mucho campo para expender sus mercaderías, y puertos va­
rios para introducirlas hasta lo más interior del Nuevo Reino, 
y en todas las Provincias=. Los mercaderes extranjeros se en­
contraban en el siglo XVIII en todo el país, y el mismo autor 
observa que <con la capa de la noche, capa propiamente de 
contrabandos en toda especie y línea, descargan de las naves 
extranjeras los fardos que en lanchas se reciben, o en la playa 
misma, por los comerciantes clandestinos=; y se pregunta 
<quién podrá decir el imponderable daño que contra la Re­
ligión resulta del inusitado comercio con los extranjeros en 
aquella costa, y Reino de Tierra Firme=.

Al continente entraba fácilmente toda clase de productos 
de contrabando y en la misma forma podían hacerlo los mer­
caderes que deseaban instalarse en Tierra Firme; por ello el 
gran número de comerciantes judíos que había. Uno de estos 
probablemente fue el francés Luis Girardot, quien contrajo 
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matrimonio en Antioquia en 1790 con María Josefa Díaz Ho­
yos; uno de sus cinco hijos fue Manuel Atanasio Girardot, 
nuestro héroe.

Y por qué no recordar entre otros inmigrantes posiblemen­
te israelitas a la Nueva Granada al primero de los Caros, de 
quien descienden Miguel Antonio y José Eusebio Caro y al pa­
dre de Jorge Isaacs. Si ampliáramos el área geográfica encon­
traríamos otros nombres como el de Antonio José de Sucre cuyo 
apellido Zucker es originario de Uffenheim, en Baviera.

El comercio ilegal era de grandes proporciones y abarcaba 
toda clase de bienes y mercaderías: <lo que introducen, en 
breve está dicho: cuanto pueden de telas y brocados, marqui- 
tos de cera, fardos de canela, y piezas de varios otros géneros. 
Lo que se llevan, es también cuanto pueden, según presenta 
la tierra. De unos puertos se llevan los doblones y pesos fuer­
tes, que agradan mucho a los del Norte, porque no hay frutos 
que extraer de aquella Provincia; de otros los oros en polvo 
y en puntas, con algunos marquitos de plata virgen, y tam­
bién algunas piedras preciosas, singularmente esmeraldas de 
Muzo, topacios, ametistos, etc., porque no faltan comerciantes 
de estas piedras en el Nuevo Reyno=.

Este tráfico ilícito, denominado por quienes lo practicaban 
con el curioso nombre de <vivía de Jerusalén= causaba graves 
perjuicios a las arcas reales.

La gran migración de conversos a América

No podemos poner en duda el aporte cultural de los se­
farditas en Latinoamérica. En el siglo XVI, Pinto de Lima 
considera que el 75 por ciento de la población blanca del Perú 
era de origen judío. Algo semejante decía en la Nueva Espa­
ña, Laerte de Ferreira, que sostenía que los mismos conquis­
tadores eran descendientes de sefarditas, y en nuestros días, 
el padre Angel María Garibay considera que las principales 
figuras del primer siglo de la historia de México eran cristia­
nos nuevos, salvo los miembros del Gobierno.

Lafuente Machain demostró que más de la cuarta parte 
de la población de Buenos Aires en 1622 eran conversos.

Los judíos portugueses se establecieron en el Brasil cuyos 
territorios ubicados en el noroeste estuvieron bajo el control 
de Holanda; allí no tuvieron persecuciones, su número sería 
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tan importante que varios historiadores, entre ellos, Raphael 
Patai consideran que <alrededor de 1640, la mitad de la po­
blación civil europea que moraba en el Brasil bajo el control 
de los holandeses, era judía=.

Al recuperar Portugal el territorio, los sefarditas se dis­
persaron por las colonias españolas, fueron a las Antillas y 
formaron en 1654 la primera colonia judía de los Estados 
Unidos.

No solo es difícil sino prácticamente imposible hacer el 
cálculo de los conversos que llegaron a Hispanoamérica, pero 
es evidente que su número fue significativo o altamente sig­
nificativo en algunas regiones.

Esta situación es comprensible, pues eran los conversos 
los que tenían apremio por salir de la Península Ibérica, 
veían sus fortunas amenazadas por el Santo Oficio y sus vidas 
podían terminar en la hoguera o en la cárcel; además sus 
posibilidades de trabajo eran ciertamente limitadas. Por otra 
parte los judíos nunca fueron sedentarios y la oportunidad 
de abrir nuevas corrientes de comercio les atraía.

En cambio, el cristiano viejo no tenía temor por la In­
quisición, era sedentario y sabía que al salir los conversos, 
sus posibilidades de trabajo aumentarían y podría alcanzar 
mejores posiciones, y los beneficios que obtendrían los colo­
nizadores en América llegarían a España sin aventurarse a 
venir a un continente desconocido.

Los conversos vivían en América con temor, debido a los 
Tribunales de la Inquisición, pero aquí ocultaban mejor su 
credo religioso. Tradicionalmente se ha sostenido que en His­
panoamérica existieron regiones pobladas por conversos que 
pasaron desapercibidos, o fueron tolerados por la Inquisición 
ya que no daban motivo para delaciones ante el Tribunal.

Existen bases suficientes para considerar que había co­
lonias importantes de conversos en Monterrey y Yucatán en 
México, en Antioquia en Colombia, en Buenos Aires y Córdoba 
en la Argentina, en la Colonia del Sacramento situada en la 
Banda Oriental (o sea, en territorio de la actual República 
Oriental del Uruguay), y se ha conocido a los habitantes de 
Monterrey en México como los <judíos del norte= y a los antio- 
queños como los <judíos de Colombia=.
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Muchos de los cristianos nuevos que llegaron al Nuevo 
Mundo acumularon grandes capitales, como es el caso de Luis 
Gómez Barreto, que residía en Cartagena de Indias. Otros al­
canzaron posiciones importantes no solo en el gobierno, sino 
en la Iglesia, como lo hizo Francisco Victoria, quien llegó a 
ser Obispo de Tucumán y Arzobispo de México; no había duda 
de su origen, pues varios de sus familiares habían sido pro­
cesados por judaizantes. Otro caso saliente en la historia 
de América es el de Diego López de Lisboa; a pesar de que 
se sabía que su padre y un tío habían muerto en las llamas 
de la Inquisición, por judaizar, uno de sus hijos fue profesor 
de cánones en la Universidad de San Marcos; otro, canónigo 
de Puebla, en México, y Diego de León Pinelo, uno de sus 
vastagos, abogado de la Real Audiencia, Rector de la Univer­
sidad de San Marcos en 1650 y protector General de los Indios 
del Perú desde 1565. Son estos unos pocos ejemplos de los 
importantes cargos que desempeñaron los cristianos nuevos 
en América, aunque los conversos se destacaron principal­
mente por los grandes capitales que acumularon.

Prohibiciones y facilidades para venir a las Indias

Se han esgrimido diferentes conceptos para sostener que 
a nuestro continente no llegaron judíos por las prohibiciones 
reales, y que cuando algunos lograban atravesar las fronte­
ras, eran descubiertos por la Inquisición y morían en las 
llamas.

Pero debemos recordar los períodos de gracia, las excep­
ciones y la forma como se burlaban las prohibiciones.

En 1508, los familiares de los penitenciados de Sevilla 
negociaron con Fernando el Católico por 20.000 ducados la 
devolución de los bienes embargados por la Inquisición, y en 
1509, hicieron un nuevo acuerdo por 40.000 ducados para 
poder venir a las Indias sin ningún impedimento. En 1511 
negociaron otra vez los conversos con el rey, por la suma de 
80.000 ducados, para que los cristianos nuevos de España y 
de las Indias pudieran desempeñar cualquier clase de empleo 
público, con excepción de los de corregidores y alcaldes.

El número de conversos que llegó a América sería tan 
grande que en 1512, se permitió la entrada de esclavas blan­
cas o moriscas, pero las autoridades de La Española o Santo 
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Domingo, solicitaron que se revocara la cédula, pues había 
muchas mujeres y doncellas de Castilla que eran judías con­
versas <y por no casarse con ellas se casarían con dichas 
esclavas, por lo que podrá resultar mucho deservicio a nos 
e daño a la isla=.

Desde 1509 hasta 1518, año en que fueron suspendidas 
las mercedes, los conversos vinieron libremente a las Indias.

Las negociaciones volvieron a reanudarse en 1601, en 
tiempo de Felipe III, cuando el rey, apremiado de dinero, 
aceptó de los conversos la suma de 200.000 ducados a cambio 
del derecho a emigrar libremente a las Indias.

Esta situación se prolongó hasta 1625 durante el reinado 
de Felipe IV, quien a pesar de que era hostil a los conversos, 
aceptó dinero y fueron autorizados los cristianos nuevos a 
vender sus bienes, a sacar su capital de España y a salir li­
bremente de la Península.

Preocupado Felipe IV porque el comercio de las Indias 
estaba en manos extranjeras, y queriendo recuperarlo para 
España, resolvió en 1628 otorgar a los financieros portugueses 
libertad para establecerse y comerciar en las Indias. Los por­
tugueses consideraron este acuerdo como el más importante 
que habían obtenido, extendieron su influencia e incrementa­
ron las corrientes comerciales entre España y América.

Durante un largo período, estas autorizaciones permitie­
ron a los conversos venir a las Indias, sin que tuvieran res­
tricciones ni impedimentos, y muchos cristianos nuevos se 
asentaron en el continente.

Además, existían excepciones para no presentar el certi­
ficado de sangre; tal era el caso de los soldados y marineros, 
que podían embarcarse libremente, situación que aprovecha­
ron algunos para usar los trajes distintivos y llegar a nuestro 
Continente. La misma situación se presentaba con el séquito 
de algún personaje, pues éste sacaba la licencia de su familia 
y sus criados; así llegaron varios conversos, que figuraban 
como pajes o acompañantes de importantes señores.

La compra de testigos falsos para obtener el certificado 
de pureza de sangre no fue extraña, o el soborno a los funcio­
narios de la Casa de Contratación o al capitán de un barco.

No faltaban recursos para burlar las disposiciones vigen­
tes, pues algunos cambiaron de nombre y apellido y presenta­
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ban la licencia de un cristiano viejo, a quien habían comprado 
el certificado, y se menciona que otros adquirían licencias 
falsas que se vendían a buen precio. Los que iban a comprar 
negros al Africa, después de varios viajes de observación, po­
dían quedarse fraudulentamente en América, muchas veces 
con la complicidad de las autoridades españolas. Además, es 
sabido que mediante crecidas sumas de dinero obtenían per­
miso para venir a comerciar por el lapso de dos años y una 
vez en América se quedaban por tiempo indefinido.

Deficiencias y decadencia del Tribunal de Cartagena

La Inquisición de Cartagena sufrió muchos altibajos y 
dificultades que le impidieron cumplir a cabalidad su come­
tido. Entre los tropiezas que tuvo, cabe destacar la falta de 
personal idóneo para desempeñarse no sólo en la sede sino 
como comisarios en cada ciudad. Aún en Cartagena, eran 
pocos los letrados, y no tenían interés en desempeñar cargos 
en el Tribunal; por esta razón, pasaban años sin que pudiera 
hacer algún nombramiento, y a veces los nombrados resul­
taban personas ignorantes, o la codicia y el interés personal 
los llevaban a cometer atropellos y a dejarse sobornar.

Había muchas dificultades para nombrar comisarios y 
esta situación venía desde la época del Tribunal de Lima. La 
respuesta que dio Gonzalo Torres, comisario de Popayán, da 
una idea de lo que ocurría; cuando le preguntaron por los 
procesos de fe que había llevado, respondió que no existían, 
<porque tocaban a amigos suyos y a hombres que han procu­
rado se quemen=.

Nueve años después de fundado el Tribunal de Cartagena 
no había jueces consultores y los Inquisidores informaban a 
España <ni hay quien los quiera=. A principios del siglo XVII, 
de diez familiares que debía tener el Tribunal solo habían 
provisto cuatro. A veces los cargos de alcaide, nuncio y por­
tero, los atendía una sola persona.

Las discordias de los Inquisidores entre sí y con los miem­
bros del Tribunal, no fueron extrañas; otras veces los enfren­
tamientos eran con los Obispos, o las autoridades locales, lo 
que creaba tensiones serias que impedían la buena marcha 
del Tribunal.
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Durante los primeros años el Santo Oficio trabajó acti­
vamente, pero fue a partir de 1638, cuando un portugués 
delató ante el Tribunal de Lima a Juan Rodríguez Mesa, y 
éste dio cuenta de los judaizantes que vivían en Cartagena; 
con esta información se inició el período de mayor actividad 
en el Tribunal, cuyas confiscaciones alcanzaron la suma de 
400.000 pesos oro. En esta época abundaban los conversos pero 
el Tribunal tenía pocos representantes en las 90 ciudades y 
villas que tenía que atender; solo había 39 familiares y 10 
comisarios en todo el territorio. Ni siquiera la capital del 
arzobispado de Santafé contaba con un comisario. Tampoco 
los obispados de Santa Marta, Puerto Rico y Popayán, es 
decir, que en Antioquia no había representante de la Inqui­
sición en aquella época.

El período importante del Tribunal de Cartagena fue de 
1610 a 1697, y aún podría reducirse a un lapso más corto. 
Durante estos años ocurrieron grandes escándalos que dieron 
mala imagen al Santo Oficio y que impidieron su buen fun­
cionamiento.

Recordemos cómo era la descomposición del Tribunal des­
de 1638. Poco después de iniciarse la persecución a los judíos 
en el Nuevo Reino, entendió el Consejo de la Suprema que 
se presentaban anormalidades en el Tribunal de Cartagena, y 
comisionaron al Inquisidor Medina Rico para que investigara 
la actuación de sus representantes en el Santo Oficio; en 1648, 
inició el Visitador su trabajo, que concluyó configurándole al 
Inquisidor Juan Pereira 115 cargos, y al Inquisidor Juan Bas­
tida Villadiego 68. Villadiego mantenía amistad con los peni­
tenciados judíos, con quienes comía y jugaba, les recibía re­
galos y dinero prestado, y por la noche salía con ellos de 
paseo. El fiscal Bernardo de Eyzaguirre se había apoderado 
de un dinero de los reos, y el secretario Juan de Uñarte vendía 
sus influencias a los parientes de los conversos que estaban 
presos para que saliesen bien; así recibió <muchos sobornos 
de preseas, joyas, diamantes, cadenas de oro, dinero y regalos, 
y también fueron sobornados los consultores y ordinarios=. 
Además, Ugarte se había robado los dineros del Tribunal, 
<habiéndose hecho rico=; se calculaba que lo hurtado ascen­
día a 200.000 pesos. Al licenciado Juan Ortiz le configuró 60 
cargos generales y 79 especiales, por dejarse sobornar, por 
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cohechos y falsificación en los libros de entradas. El más te­
mible de todos era el notario Uñarte Araoz; este y el Inqui­
sidor Juan Ortiz habían envenenado al notario de la Inquisi­
ción Luis Blanco Salcedo, y al Inquisidor Martín de Cortázar. 
Por orden de Uñarte también habían asesinado a traición a 
Rodrigo de Oviedo. Con estos antecedentes, Medina Rico es­
cribió a España informando la descomposición del Tribunal 
y agregaba que temía que lo asesinaran.

El deficiente funcionamiento del Tribunal, también se 
debía a otras causas que pusieron de manifiesto el Goberna­
dor y el Cabildo de Cartagena para que fuera trasladado a 
Santafé de Bogotá.

En 1684 el Inquisidor Francisco Varela volvía a insistir 
en que no era conveniente que continuara el Santo Oficio en 
Cartagena, pues no tenían ni calificador ni consultores y los 
hombres <eran de pocas o ningunas letras=; lo mismo ocurría 
con los juristas, y <la polilla y el comején, en unos cuantos 
años reducían a tierra los expedientes más abultados=. Las 
cárceles se estaban cayendo y era imposible repararlas, pues 
el presupuesto del gobierno solo alcanzaba para reparar las 
murallas y pagar a los soldados y marineros, e informaba el 
Inquisidor que hacía <treinta y tres trimestres se debían a 
los Inquisidores los sueldos=.

A fines del siglo empeoró la situación con la presencia 
de los piratas. En abril de 1697, las embarcaciones francesas 
sitiaron el fuerte y se rindió. El Santo Oficio sacó los presos 
y los condujo a Turbaco, y luego a Mahates, donde sentenció 
algunos reos que envió a Mompox para que no se unieran al 
enemigo, pues de los diez que estaban en el Castillo de Boca- 
chica, nueve se fueron con los franceses. Los piratas entra­
ron al convento de Santo Domingo y remedaron un auto de 
fe, <Sacaron los sambenitos y corozas, saliejido algunos en 
forma de reos por la plaza, y otros con representación de 
Ministros del Santo Oficio, remedando las acciones que inter­
vinieron en los autos de fe, con la lección de las sentencias 
en voz alta, todo con mofa y escarnio=.

Los temores de una invasión volvieron a aparecer en 
1698, cuando los barcos holandeses cerraron la boca del puer­
to y fue sitiada la ciudad por hambre. En 1699, la Inquisición 
atrapó a <un capitán de mar y guerra= de Holanda, y como 
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reclamara el Gobernador de Curazao al de Cartagena, este 
último solicitó al Inquisidor la libertad del preso, y aducía 
que no <permitía se diere motivo a malas inteligencias con 
vasallos de dominios extranjeros=, pues el Santo Oficio no le 
proporcionaría cuatro o seis mil hombres para la defensa de 
la plaza. Díaz Pimiento, Gobernador de Cartagena, increpaba 
al Inquisidor Juan de Layseca Alvarado, que no podía defen­
der a Cartagena con chuzos, pero el Inquisidor se encontraba 
inconforme de soltar al holandés, hasta que el Gobernador 
le advirtió que podría verse obligado a Sacar de Cartagena 
a ese Tribunal. No cumplió la amenaza, pero informó al rey 
los inconvenientes que tenía el Tribunal de la Inquisición en 
Cartagena, y que sería más aconsejable que funcionara en el 
interior.

En 1702 entró en el puerto el caudillo de los bucaneros 
Mr. Ducasse, y circularon noticias de que se tomarían Ja pla­
za. Ante esta situación los Inquisidores sacaron en secreto los 
presos, los papeles y el fisco.

Después de los ataques de los piratas, el Santo Oficio en 
Cartagena decayó notoriamente, y así pudieron entrar los 
judíos por las costas del Caribe y establecerse como mercade­
res en la Nueva Granada. José Toribio Medina al referirse al 
siglo XVIII dice: <en realidad de verdad asombra cómo en 
Cartagena, junto con iniciarse el siglo XVIII, comenzó a de­
caer el Tribunal del Santo Oficio. En todo el largo período 
que abarca esa centuria son contados los procesos de fe que 
tramitaron=.

El Tribunal de la Inquisición del siglo XVIII era muy 
diferente al del siglo XVII, pues se había debilitado notoria­
mente y estaba temeroso de castigar a los extranjeros. Así por 
ejemplo, en 1783, y por temor a una protesta diplomática, el 
Santo Oficio oyó en confesión y dejó en libertad, en Cartage­
na, a David de la Mata quien había declarado ser residente 
de Santa Cruz, original de Vélez (Málaga), casado con israelita 
y cuyos padres habían sido condenadas a la hoguera en Gra­
nada.

El número de conversos en Hispanoamérica decreció no­
tablemente en el siglo XVIII, pero en la Nueva Granada la 
situación fue diferente; ahora venían de las Antillas y fácil­
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mente se instalaban en el interior del reino. Es muy posible 
que llegaran entonces judíos a Antioquia, como los que se 
habían establecido en Mompox.

En los 212 años de funcionamiento del Tribunal de la 
Inquisición de Cartagena que atendía los arzobispados de San- 
tafé de Bogotá y Santo Domingo y los obispados de Cartagena, 
Popayán, Santa Marta, Panamá, Venezuela, Puerto Rico y 
Santiago de Cuba, fueron delatadas por judaizar 83 personas, 
pero existe poca claridad en algunos casos. Sin embargo, po­
dríamos decir que aproximadamente a 27 les suspendieron 
las sentencias por falta de pruebas; 7 fueron desterrados de 
las Indias por algún tiempo o a perpetuidad; 4 murieron en 
la cárcel, algunos a consecuencia de las torturas; 1 fue que­
mado y a un buen número le confiscaron sus bienes.

Hemos querido repasar con Uds. algunos aspectos de 
nuestra historia para tratar de demostrar que, pese a lo que 
se ha sostenido en contrario, ni las prohibiciones, ni los cas­
tigos, ni el temor a la Inquisición, ni los obstáculos de toda 
índole impidieron una considerable inmigración de sefarditas 
conversos al Continente y a nuestros lares. Nos queda para 
otra oportunidad estudiar este fenómeno, circunscribiéndolo 
al Departamento de Antioquia. Confiamos en que vuestra gen­
tileza y benevolencia nos lo permitan. Gracias.



EL ESTADO LIBERAL COLOMBIANO Y LA CRISIS 

DE LA CIVILIZACION DEL SIGLO XIX

Por Marco Palacios Rozo

Lectura para tomar posesión como 
miembro correspondiente de la Acade­
mia Colombiana de Historia, el jueves 
20 de marzo de 1986.

<En todas las materias —decía Jacobo Burckhardt— se 
puede comenzar el estudio por los orígenes, menos en la his­
toria. Nuestras ideas acerca de ella son, por lo general, como 
veremos principalmente cuando nos ocupamos del estado, me­
ras conjeturas. Más aún, puros reflejos de nosotros mismos=.

En tanto la historia de un pueblo es fuente de identidades 
y portadora de aquellos valores que resultan de una comu­
nidad de destino, quien la estudia tiende a proponer mitos 
fundacionales. Nos remonta a los orígenes, así estos no sean los 
orígenes últimos sino los de una época. Los mitos de creación 
postulan que antes fue el caos y las tinieblas. Una época, 
como dice Leopoldo Zea, niega a la otra: la república liberal 
niega la colonia; la colonia niega a las sociedades indígenas 
y hoy las tendencias socialistas niegan el liberalismo que las 
hizo germinar.

El proceso no es tan lineal pero tengo la sospecha de 
que para negar el siglo XIX y en particular el Estado Liberal 
del siglo XIX, se está proponiendo desde la historiografía y la 
filosofía de la historia más recientes una crítica en dos pistas: 
primero, en nombre de la validación democrática propia del 
siglo XX y segundo, en nombre de la tradición política de 
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estirpe renacentista e ilustrada de Ja época colonial. Según 
estos supuestos, el liberalismo del siglo pasado afinó su espí­
ritu oligárquico para desconocer los valores implícitos en el 
orden justo y para el bien común cristalizado en los fueros 
municipales y populares de las leyes castellanas, y ocluyó las 
posibilidades democráticas desencadenadas por la triple re­
volución de la civilización atlántica del siglo XVIII.

El discurso político del siglo diecinueve niega el pasado 
colonial mediante un propósito civilizador. Su visión revolu­
cionaria presentaba la colonia como símbolo de <barbarie=. 
Aún así la política republicana fue permeada, en primer lu­
gar, por variantes <realistas=, poco utópicas, sobre la cons­
trucción de un poder nacional y de una autoridad legítima 
que tomara en cuenta las más profundas y originales realida­
des antropológicas e históricas de nuestros pueblos, como pue­
de verse en el pensamiento cambiante de Simón Bolívar o de 
Rafael Núñez y en segundo lugar, por corrientes profunda 
mente democráticas, anticipatorias de la entrada en escena de 
las masas populares como puede advertirse en la acción de 
Obando o en la retórica de un Murillo Toro o de un Uribe 
Uribe.

La evocación de estos nombres no significa que, para los 
propósitos de esta exposición, el Estado Liberal sea sinónimo 
de Partido Liberal o de gobiernos de ese partido. El Estado 
liberal colombiano implica la noción del Estado de derecho, 
la construcción de una legalidad representativa, el respeto a 
las constituciones y la fidelidad al orden dentro de la ley. Estas 
nociones han sido aceptadas por los dos partidos históricos 
colombianos y ninguno de ellos ha impugnado los principios 
y fundamentos de la legitimidad del Estado colombiano. Pero 
quisiera subrayar que los grandes dirigentes liberales después 
de Obando crearon un idioma político para las masas popula­
res, un estilo peculiar de oratoria y de relacionarse con el 
pueblo; en esto fueron más adictos y creyentes en las movili­
zaciones y pensaron que la politización popular era una con­
dición de la vida civilizada, en contraste con los aristócratas y 
conservadores que, por instinto y doctrina, son escépticos acer­
ca de la perfectabilidad de la condición humana, mucho más 
cuando ésta se propone por medio de la acción política. Por 
eso quizás, en una nación que maduró en el olor de la pólvora, 
la iconografía de héroes populares ha estado conformada prin­
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cipalmente por guerrilleros liberales como el <negro=’ Victoria 
en el Valle del Cauca, el <negro= Marín en el Tolima o Guada­
lupe Salcedo en los Llanos.

Desde el siglo XVIII la cuenca del Atlántico fue el esce­
nario de una creciente y vital actividad mercantil y naval, 
confluencia de las coordenadas estratégicas de Occidente. 
Según algunos autores, entre 1740 y 1880 aproximada;nente, 
el Atlántico fue además el vasto espacio de una civilización 
cuyo aporte al mundo moderno se conoce como la edad de la 
revolución democrática o la edad de las revoluciones burgue­
sas. Sería imposible comprender el mundo contemporáneo sin 
el conjunto de estructuras, instituciones, concepciones, visio­
nes y sentimientos que desencadenaron los movimientos co­
nocidos como la independencia de los Estados Unidos —la 
primera revolución anticolonial de nuestra historia— la re­
volución francesa, más dramática, rotunda y republicana que 
la revolución puritana inglesa del siglo XVII y, para los cam­
pesinos, la primera en la historia que triunfa estando de su 
lado, como para equilibrar la gran derrota de las guerras 
campesinas en Alemania en el siglo XVI y, finalmente, el 
desencadenamiento del Prometeo de la tecnología, para usar 
una feliz expresión que se refiere a los incrementos extraor­
dinarios de la productividad y la definitiva profundización 
en la división social del trabajo que se concentra en pocos 
años y pocos lugares de las islas británicas y se conoce como 
la revolución industrial inglesa.

En cuanto estos movimientos revolucionarios afectaron 
la Europa Oriental y aún la zona europea del gran imperio 
ruso, escaparon a la noción <atlántica=. Si bien, algunos sos­
tienen que después de 1880 la expansión europea y norteame­
ricana en el Pacífico, en Africa, en Asia y el Medio Oriente 
y los caminos nacionales de desarrollo económico visibles en 
los continentes norteamericano y europeo, bloquearon la noción 
de una civilización atlántica, lo cierto es que desde comienzos 
del siglo XIX emergen elementos comunes que permiten hablar 
de un orden mundial, o más precisamente de un orden occi­
dental integrado de un paradigma de civilización que, más 
apegada al sentido cronológico que al geográfico, es la llamada 
civilización del siglo XIX.

El argumento central de esta exposición es que el Estado 
liberal colombiano como expresión civilizadora del siglo XIX, 
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tuvo que insertarse en una tradición política vernácula, adap­
tarse a ella y sólo después de asimilarla consiguió rechazar 
algunos de sus atributos y modificar otros.

El profesor de Derecho Constitucional Colombiano Alfonso 
López Michelsen, avaló en sus conferencias de la Universidad 
Nacional a principios de los años cuarenta, la concepción de 
Miguel Antonio Caro según la cual el 20 de julio de 1810 no 
daba inicio al movimiento de independencia de España sino 
al nacimiento del Estado liberal colombiano. La nación colom­
biana como acto colectivo de adherencia política, nacería al 
fragor de la guerra de Independencia, pero como proyecto 
constitucional tendría su origen en las declaraciones de 1810. 
En el pensamiento de Caro está implícita la idea, desarrollada 
por él en otras obras, de que un corpus político civilizado ante­
cede y da sustancia cultural a lo que luego cristalizaría como 
nación colombiana. El enfoque y contenido de su desarrollo 
es filosófico en la vertiente neotomista. El enfoque del pro­
fesor López es weberiano y sociológico y le sirve no sólo para 
superar el constitucionalismo herménéutico de los juristas y 
contemplar la organización del Estado desde la perspectiva 
de su armazón social y económica, sino para avanzar en la 
comprensión del fenómeno con una tesis que subyace en los 
supuestos de esta exposición: Me refiero al Estado liberal como 
el espacio institucionalizado del poder legítimo en el que se 
encuentran, luchan y coexisten los dos partidos y sus facciones 
a lo largo de la historia republicana de Colombia. Es apenas 
elemental reconocer que cada una de las constituciones co­
lombianas o sus reformas en cuanto recogen tal o cual doc­
trina política, asignan diferentes funciones a los órganos del 
poder o establecer diversas relaciones entre el Estado o los 
ciudadanos; unas han sido más <realistas= y otras más <utó­
picas= al enfrentar tres conflictos centrales de la vida nacio­
nal: la secularización, la centralización y el papel de la 
propiedad.

Pero todas caben en el molde conocido como Estado 
Liberal.

El papel civilizador del Estado liberal colombiano' requiere 
advertir sus matices y reconocer sus límites y riesgos, mayores 
según avanzaba el siglo XIX y la economía colombiana se 
insertaba en un orden mundial que se suponía autorregulado, 
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pero resultó incontrolable, primero en 1914 cuando se derrum­
bó el equilibrio de poder que había llevado (con excepciones 
marginales) un siglo de paz en Europa y, segundo, a raíz de 
la crisis de 1930 cuando el abandono del patrón oro por In­
glaterra y Estados Unidos señala el fin de la ficción del mer­
cado autorregulado y del libre comercio.

Veamos algunos aspectos medulares de la tradición polí­
tica que sirvió de contexto al Estado liberal del siglo XIX y 
sus nexos con el ideal democrático.

En la historia del derecho ha sido suficientemente reco­
gido y valorizado el aporte de la neoescolástica española al 
derecho natural. Suárez y Vitoria descuellan entre los gran­
des teólogos que, conforme al ideal humanista renancentista 
(digamos de un Bartolomé de las Casas) atribuyeron a las 
masas indígenas de América la misma humanidad del género 
humano. El historiador norteamericano Richard Morse consi­
dera que esta teoría implica lo que él denomina la <incorpo­
ración= de las masas populares al sistema político y traza, en 
consecuencia, la trayectoria que va desde los teólogos neoesco- 
lásticos españoles hasta las teorías de los marxistas y de los 
curas revolucionarios del siglo XX latinoamericano, de alguna 
manera contrapuestos, unos y otros, al ideal del individua­
lismo liberal como filosofía, como política económica o como 
práctica social.

No es mi intención tomar partido en una larguísima 
disputa sobre si la neoescolástica o el pensamiento ilustrado 
fueron más determinantes que las vertientes ideológicas an- 
glofrancesas en el movimiento de ideas que agitaron los pre­
cursores y los hombres de la independencia iberoamericana. 
Lo que quisiera señalar es, de qué manera se postula una 
hipótesis según la cual la tradición española y para nosotros 
colonial es una fuente de los valores y actitudes revoluciona­
rios de nuestros días o, dicho con palabra de historiador, que 
el siglo XIX quedaría a la deriva de la tradición o de una 
corriente de la tradición política iberoamericana que busca 
incorporar democráticamente al pueblo al proceso político re­
conociéndole atributos de soberanía. No debe uno compartir 
ni en toda su extensión, ni en toda su profundidad la tajante 
separación que estableció Indalecio Liévano Aguirre entre los 
Hasburgos y los Borbones en América —y si se mira de cerca 
su argumento, en el establecimiento de la civilización contem-
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poránea de occidente— para reconocer que la tradición polí­
tica asentada en los valores de la justicia encarnada en un 
rey justo y del bien común paar toda la comunidad están 
bien establecidos como costumbre inmemorial entre los ha­
bitantes de la Nueva Granada, cuando la incipiente tecno­
cracia de Carlos III intentó conquistar por segunda vez la 
América mediante la modernización fiscalista y colbertina, 
que desató en el Oriente de la Nueva Granada el movimiento 
de rebelión social más amplio, masivo y amenazante de nuestra 
historia.

John Phelan estableció convincentemente en su libro in­
terpretativo del movimiento comunero que éste no fue ni un 
movimiento de revolución social, frustrado por los plutócratas 
(que es la tesis de Liévano), ni un antecedente directo de la 
Independencia (que es tesis de muchos) sino una rebelión 
popular congruente con la tradición política española del siglo 
de oro. Dice Phelan: <Es visible que algunas doctrinas básicas 
de la teoría política española clásica coinciden no sólo con la 
actitud política de los jefes comuneros en 1781 sino también 
con la <constitución no escrita= que se había forjado en la 
Nueva Granada antes de 1781. Los teóricos políticos españoles 
recalcaban el origen popular de la soberanía, las limitaciones 
al poder político, el contrato social entre gobernantes y go­
bernados, la resistencia a la tiranía, la invalidez de una guerra 
injusta, el consentimiento popular a nuevos impuestos, la 
primacía del bien común y la validez del derecho natural=.

La expulsión de los jesuítas en 1767 significaba desde el 
punto de vista de esta tradición que en la Corona de España 
estos principios o aún su conciliación con las vertiginosas rea­
lidades políticas de fines del siglo XVIII habían sido aban­
donadas o no se las tomaba en serio.

Frente a una rebelión que se hizo en el nombre de la tra­
dición, Viva el Rey! y contra la injusticia de los consejeros 
del rey, ¡Abajo el mal gobierno! las autoridades españolas 
tuvieron que ceder terreno. Al correr aceleradamente el reloj 
de la historia sabemos que el absolutismo de la monarquía 
borbónica fue arrasado en Trafagar primero y por Napoleón 
después. Pero la rebelión para el cambio político o sea el paso 
de la <constitución no escrita= tradicional y providencialista 
a las constituciones republicanas que se sucedieron después 
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de 1810, fue fervorosamente acogida por el pueblo neograna- 
dino en proporción directa a la ferocidad con que la reprimía 
Morillo.

En el ínterin de los comuneros y 1810 había ocurrido la 
más profunda, vasta y perdurable transformación del mundo 
moderno: la triple revolución en la civilización atlántica. Ella 
será la inspiración y la fuente de la modernidad colombiana.

Sin entrar a cuestionar el grado de versación de los diri­
gentes comuneros en el viejo derecho castellano, es apenas 
natural reconocer que el movimiento se alimentaba de cos­
tumbres y tradiciones populares tal y como ellas existían en 
el siglo VIII y que, en cierta forma las rebasó no tanto por 
la fecha del estallido (en 1781 no era conocida por los líderes 
comuneros la revolución de Independencia de los Estados Uni­
dos) como por tres hechos:

1) La amplitud geográfica del movimiento y la magnitud 
de los participantes;

2) Su carácter de ser una coalición de fuerzas que con­
siguió romper líneas tradicionales de identificación étnica, 
social y municipal; y

3) Por la dirección criolla que le imprimió solidez pro­
gramática. Un estudioso de los movimientos de protesta po­
pular del siglo XVIII neogranadino ha encontrado patrones 
de movilización popular similares y mucho más frecuentes de 
lo que la idea de un virreinato pacífico e idílico había hecho 
suponer. Lo importante de estos patrones es que arrojan luz 
sobre las formas de una cultura política participativa muy 
rica en manifestaciones sociales, simbólicas e ideológicas, le­
gitimada probablemente por la misma costumbre inmemorial 
de los fueros locales y del rey justo.

Bajo la denominación de tumultos, levantamientos, su­
blevaciones, motines o rebeliones y excluyendo los palenques, 
el profesor McFarlane registra movimientos de protesta en 
tomo a los estancos de aguardiente y a los estanqueros en el 
decenio de 1760 en las provincias de Popayán, El Raposo y 
Chocó. En Cali en 1765. La noche del 9 de abril de 1740 un 
tumulto de 2.000 a 2.500 hombres armados impide en la plaza 
de Vélez la recolección de un <empréstito=, Ocaña es sacu­
dida en 1755, 1756 y 1760. A estos levantamientos de pueblos 
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mestizos hay que añadir algunos muy notorios de pueblos de 
indios como los de Turmequé en 1705, Coyaima y Natagaima en 
1731, El Guamo por las mismas fechas, Soatá en 1765, en la 
fidelísima provincia de Pasto, en Túquerres en 1880, o en el 
distrito minero de Zaragoza en 1793.

Todos estos movimientos son respuestas locales y comu­
nitarias a la imposición de cargas fiscales o la inmoralidad 
de los funcionarios y reinvindicaban el principio de que las 
comunidades tienen fueros que no puede desconocer impú- 
nemente el Estado.

Este tipo de expresiones políticas se ajustaba a rituales 
que seguían el calendario de festividades católicas. Como lo 
ilustran los estudiosos de los carnavales europeos —los Mardi- 
Gras— las festividades pueden expresar, mediante la parodia 
ritualizada, la liberación fugaz y lúdica de una cotidianeidad 
opresiva. El símbolo contra la autoridad, como por ejemplo, 
cabalgar sobre un alcalde impopular dándole palos, no fue 
infrecuente en estas protestas de la época virreynal. En todo 
caso ilustran de qué manera las relaciones entre el centro 
político ysus periferias, entre la autoridad política y la comu­
nidad fueron complejas y se ajustaron a valores entendidos 
por las partes y a costumbres que crearon derechos, entre 
ellos el derecho a desobedecer y a levantarse contra la in­
justicia.

Por eso el trabajo de dirigentes como Bolívar y Santander, 
pasada la Independencia de la Nueva Granada y pendientes de 
la guerra en los teatros venezolanos y peruanos, fue tan arduo 
y formidable. Mientras Santander toma la vía de reconstruir 
una administración pública, Bolívar a más de dirigir la guerra 
aspira a reconstruir nada menos que la autoridad, a darle legi­
timidad al nuevo poder republicano y a encontrarle una ex 
presión adecuada a la abigarrada realidad colombiana. Pro­
fundamente nmbuído de espíritu neoclásico toma Bolívar la 
noción de la virtud como un requisitos positivo del homre 
público y del servicio que debe desempeñar.

Advertía Bolívar la extraordinaria heterogeneidad racial 
y social y las inmensas distancias geográficas que fragmen­
taban más que cualquier otro elemento un proyecto de uni­
ficación política. En la colonia, el localismo arraigado del 
patriciado urbano había sido fundamental para derrotar el 
centralismo borbónico, como lo fueron, desde abajo, los fueros 
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castellanos. En los albores de la república el localismo o sea 
las fuerzas sociales localistas enfrentan el Estudio Central en 
nombre del federalismo. Como mantuano, Bolívar era teme­
roso de la anarquía social desatada por la guerra; como jefe 
político temía que el federalismo llevara a una reedición de la 
patria boba. El 13 de junio de 1821 escribe a Santander una 
carta citadísima cuyo párrafo central quisiera retener por 
un momento: Refiriéndose a los políticos federalistas apun­
taba Bolívar:

‘ Esos señores piensan que la voluntad del pueblo es la 
opinión de ellos, sin saber que en Colombia el pueblo está en 
el ejército, porque realmente está y porque ha conquistado 
este pueblo de mano de los tiranos; porque además es el pue­
blo que quiere, el pueblo que obra, y el pueblo que puede; todo 
lo demás es gente que vegeta con más o menos malignidad, o 
con más o menos patriotismo, pero todos sin ningún derecho 
a ser otra cosa que ciudadanos pasivos. Piensan esos caballeros 
que Colombia está cubierta de lanudos, arropados en las chi­
meneas de Bogotá, Tunja y Pamplona. No han echado sus 
miradas sobre los caribes del Orinoco, sobre los pastores del 
Apure, sobre los marineros de Maracaibo, sobre los bogas del 
Magdalena, sobre los bandidos del Patía, sobre los indómitos 
pastusos, sobre los guajibos de Casanare y sobre todas las 
hordas salvajes de Africa y de América, como gamos, recorren 
las soledades de Colombia=.

Así pues la primera gran tradición que enfrenta el Estado 
liberal es la del arraigado particularismo y localismo unida a 
formas de participación política que poco o nada tienen que 
ver con la idea liberal de la representatividad. Las guerras de 
independencia —socialmente niveladoras según Bolívar— y 
la dispersión geográfica junto con las profundas desigualda­
des del orden de castas y de clases yuxtapuestas hará parte 
de este cuadro. La visión bolivariana aspiró a conciliar los 
requerimientos del Estado liberal con la heterogeneidad social 
y racial y con la falta de tradiciones liberales, advirtiendo desde 
sus inicios el Libertador el divorcio existente entre las élites diri­
gentes e ilustradas y las masas del pueblo, ellas mismas pro­
fesándose antipatías entre sí. ¿Dónde estaba la clave para 
cerrar tantas brechas sociales, raciales, provinciales, cultura­
les, ideológicas?
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Bolívar murió en la desesperanza y Santander habilitó una 
estructura administrativa y un estado de bases representati­
vas que en sus primeros decenios de funcionamiento dedicó 
la mayoría de sus ingresos al gasto militar y a pagar incum­
plidamente la deuda externa.

Un aparato militar frágil y costoso <por el modo de hacer 
la guerra entre nosotros= según el Informe de Guerra de 1841, 
que dice entre otras cosas lo siguiente: <Un batallón de seis­
cientas plazas sufre más bajas en quince días de marcha que 
en una batalla campal... A medida que sea mayor la fuerza 
de un cuerpo, más escasearán los recursos de movilidad. Aún 
en nuestros mejores caminos, mayores inconvenientes cau­
sará la escasez de bestias o transportes y más grande será 
también la dificultad de vestir y alimentar oportunamente 
al soldado. Ninguno de nuestros caminos permite marchar 
en columna. Es preciso desfilar de a dos hombres de frente, 
de manera que un batallón, con más de treinta oficiales mon­
tados entre sus filas, ocupa una grande extensión en la que 
apenas pueden ejercer vigilancia sus jefes y esto favorece 
precisamente la deserción, la indisciplina, el descuido; un ata­
que repentino en el centro de un batallón que marcha así 
podría ser muy peligroso...=.

Esta cita arroja luz sobre varios fenómenos:

1) La dificultad de mantener el control militar sobre el 
territorio y aún sobre la misma tropa. Si movilizar era difícil, 
más lo era reclutar.

2) La relativa facilidad de hacer la guerra desde la opo­
sición.

3) La necesidad de hacer de la guerra una actividad ci­
vilizada conforme a las reglas del juego entre partidos y a las 
reglas de honor y caballerosidad. Esto indicaría que después 
de la Independencia el contexto sociopolítico en la Nueva Gra­
nada no parecía apto para emprender una modernización desde 
arriba, puesto que la autoridad estaba mal protegida por la 
violencia legítima del Estado y además porque el caudillismo 
militarista nunca fue una opción en la Nueva Granada a 
diferencia de lo que ocurriría en la Argentina, México o Ve­
nezuela. Esto pudo obedecer por la fecha relativamente tem­
prana en que se liberó la Nueva Granada y consiguieron 
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funcionar los órganos de un poder republicano y quizás porque 
el civilismo se convirtió en los años veinte en una fuente de 
identidad neogranadina frente al <militarismo= y aún a la 
piel ascura de los venezolanos que llegaron a desempeñar 
empleados en la burocracia civil y militar de la capital de la 
Gran Colombia.

Una ojeada a nuestras ocho guerras civiles libradas a 
escala nacional revela precisamente eso: la fragilidad del mi­
litarismo y el hecho de que, en la medida en que desangraban 
un fisco pobre y una economía pobre crearon, al menos en la 
élite, un interés por la paz, excepto en aquellos grupúsculos 
que, mediante la especulación financiera prosperaban más al 
hacer el ajuste de cuentas. Así, la dinámica de las guerras 
obedeció más a las pasiones políticas que a los intereses eco­
nómicos.

Desde otra perspectiva el único intento de hacer una re­
forma social por arriba mediante el poder del ejército, el epi­
sodio del General Meló para cerrar las muchas brechas 
sociales, quizás para hacer viable la democracia, fue instintiva 
y fulminantemente repudiado por todos los representantes del 
espectro ideológico.

Así por ejemplo, en Antioquia Juan de Dios Restrepo lanzó 
una proclama fechada en Medellín el 7 de junio de 1854 con 
palabras como éstas: <El desprecio y la ignorancia caigan 
sobre les que pudiendo empuñar las armas en defensa de la 
libertad, amenazan permanecer indiferentes; el desprecio y la 
ignominia caigan también sobre los ríos egoístas que siendo los 
que en grande escala disfrutan de la protección de las leyes, 
rehúsen prestar sus tesoros a la Nación, mientras otros le ofre­
cen su sangre. Que no haya entre nosotros conservadores ni 
liberales, sino únicamente ciudadanos indignados po ríos ultra­
jes hechos a la patria= (Fondo Pineda, 990).

Tres días después, Camilo A. Echeverri, dirigiendo su 
proclama a los artesanos de Medellín, toca uno de los temas 
centrales de la ideología del Estado liberal, amenazado por el 
golpe de Meló: <Yo conozco solamente dos sistemas de nive­
lación. El nuestro que consiste en decir al pueblo: todos sois 
libres; todos podéis ser gobernadores, jueces, representantes y 
hasta presidentes; todos teneis los mismos derechos, las mismas 
obligaciones y los mismos tribunales; todos podéis creer lo 
que os parezca y practicar vuestra religión tranquilamente. 
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Todos sois creadores de la ley y nadie es más o menos esclavo 
de ella que algún otro y el sistema de los demagogos que dice: 
nadie tiene derecho a valer más que otro. Nosotros abrimos 
el camino a los pequeños para que puedan elevarse. Los de­
magogos cortan las alas al vigor y al genio, para obligarlo 
a que descienda. Nosotros nivelamos creando, ellos nivelan 
destruyendo. Aparte de esos dos sistemas la historia no mués 
tra ninguno. Y bien; Meló que os ofrece la nivelación, los 
desconoce entrrambos. Ataca e lsistema racional creando clases 
privilegiadas y tribunales especiales. Ataca el sistema dema­
gógico poniendo en prisión y armando violentamente a los 
hijos de las clases pobres=. (Fondo Pineda, 990).

Por nivelador que fuese el movimiento del General Meló 
y del grupo liberal draconiano, operaba en el contexto de una 
sociedad nacional no constituida como tal y que había des­
valorizado la vida rural y sobre todo al campesinado, asimi­
lado a los <bárbaros= que hay que <civilizar=, aunque la 
práctica política extraordinariamente restringida se circuns­
cribía, como en el período colonial, más a las ciudades y a 
los pueblos que al campo propiamente dicho. El problema era 
que Colombia continuaba siendo un país agrario. En ese sen­
tido los intelectuales y políticos del medio siglo, conservadores 
como Ospina, Caro y Arboleda o liberales como los Samper, 
Camacho Roldán, o Murillo Toro lucharon desesperadamente 
por comprender un entorno social que no se conciliaba con 
los principios políticos, humanistas, filantrópicos de Europa 
Atrapados en una cultura jurídica de raíces coloniales o anglo­
sajonas expresarían una fe incondicional en la legalidad como 
instrumento para guiar los pueblos hacia el progreso. Al menos 
en la etapa juvenil de las sociedades democráticas, algunos de 
los liberales hicieron esa profesión de fe junto con su adhesión 
a un socialismo que recusaron en la edad madura.

<Socialistas enamorados de la palabra=, dirá en sus memo­
rias José M. Samper, <jóvenes alucinados= los llamará con 
menos simpatía su hermano Miguel. Camacho Roldán dirá que 
se trató de una <epidemia= que, en condiciones sociales y 
económicas de escasez y crisis podría <dar frutos de locura 
popular=.

Es muy difícil saber si estas apreciaciones recogidas por 
ellos muchos años después estuvieron influidas por el efecto 
del movimiento nivelador de Meló.
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En todo caso la paradoja, si así puede llamársele, del Es­
tado liberal del siglo XIX parecía consistir en que para que 
la Nación adquiriese los requisitos materiales de su existencia 
moderna, la nivelación social o el cierre de la brecha entre la 
ciudad y el campo debían pasar a un segundo plano.

Del mismo modo el Estado liberal de la segunda mitad 
del siglo recibió un impulso por las posibilidades abiertas por 
la incorporación colombiana al mercado internacional, vi­
sualizada en la perspectiva del progreso y la superación de la 
barbarie, así ésta se acentúe transitoriamente. Creo que casi 
todos los indicadores cuantitativos disponibles apuntarían a 
demostrar a una concentración de bienes y recursos en manos 
privadas y en general en pocas manos. La expropiación de 
bienes de la Iglesia no favoreció al fisco, como pretendieron 
los inspiradores de la medida. La propiedad urbana o rural se 
concentró más. Es posible que el libre cambio haya favorecido 
más a los grupos mercantiles que a los artesanos o a los 
burócratas o a los campesinos, aunque el asunto sigue pen­
diente de aclaraciones factuales. El problema central es que 
sin la apertura al exterior sin el dinamismo empresarial de 
los hombres del tabaco, la quina o el café, sin el riesgo de los 
mineros antioqueños o sin la visión de los ganaderos que fue 
ron a la tierra caliente, difícilmente se hubieran acumulado 
capitales o se hubiesen abierto regiones a la producción.

Por otra parte, aunque el Estado liberal, en su versión 
de la Constitución de Rionegro o de la República Unitaria, 
condensó el carácter de una sociedad que no encontraba con­
senso político, lo cierto es que permitió paulatinamente la 
difusión de una conciencia nacional por la vía de las encarni­
zadas luchas partidarias, asentó paulatinamente una nueva 
tradición administrativa y, pese a todos sus desajustes e ine­
ficiencias, permitió que un estado famélico y a veces corrupto 
dejara funcionar las iniciativas regionales y locales: el cen­
tralismo, aun el de 1886 no pasó de ser una ficción. El mismo 
estado central adoleció o fue permeable a la influencia de los 
jefes y grupos seccionales o de los clanes familiares; el fenó­
meno se expresó en una de sus estructuras vitales en tiempos 
de revoluciones políticas: el ejército. Simultáneamente, la am­
bigüedad o neutralidad del Estado frente al mensaje ideológico 
de cada uno de los partidos, dejó en las épocas de guerra y en 
los intervalos pacíficos, campo a la difusión de ideas democráti­
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cas, aun de las más radicales. Comparto la opinión de Luis 
Eduardo Nieto Arteta acerca del nexo, un poco invisible por la 
retórica partidista, que existió entre el ultraindividualismo de 
los radicales y unas actividades de base anarquista. Ese ultrain­
dividualismo se expresaría conmovedoramente —por lo ana­
crónico— en el radicalismo socialista de los años veinte de 
este siglo en hombres como Uribe Márquez, <el papacito de to­
dos los socialistas=.

En cuanto a la secularización de lal sociedad y del estado, 
el problema no fue resuelto conforme al radicalismo anticle­
rical de la revolución francesa, sino conforme a los principios 
del patronato regio y a una ambivalencia extraordinaria de 
los literales que, a pesar de su anticlericalismo, vieron en la 
religión una fuerza civilizadora que no podría destruirse sin 
que algo, como una sólida educación laica y una moral cívica, 
pudiesen reemplazarla. Núñez fue más lejos y pensó a fines 
del siglo que, en efecto, ante la incapacidad del Estado para 
civilizar, había que reconocer el carácter de la religión cató­
lica como fuente de solidaridades sociales en todos los niveles: 
el comunitario y parroquial o el estatal y social.

Así, el liberalismo corporizado en el Estado fue apren­
diendo a lo largo del siglo a desechar las utopías constitucio- 
nalistas, aunque ellas siempre encerraron un profundo sentido 
renovador, de fe en la persona humana y en sus potencialida­
des cuando el Estado le garantiza la libertad. En el mercado, 
de trabajo, donde la gente se emplea no por libertad sino por 
necesidad, el Estado se abstuvo; en el mercado de tierras el 
Estado intervino entregando baldíos, a una tasa oficial de 500 
mil hectáreas por año, tasa que se mantiene sorprendentemente 
similar al comparar los 22 años de dominio de la constitución 
de Rionegro a los 23 que van de 1887 a 1910. La propiedad se 
concentró y se abusó de ella con criterios individualistas.

Las dicotomías barbarie^civilización han remozado el en­
foque y el lenguaje. En algunos lugares subsisten y vale la 
pena aludir a ellas porque allí se condensa un problema no 
resuelto por el Estado liberal colombiano, y porque el histo­
riador tiene mucho que aprender y reflexionar a partir de las 
conclusiones del antropólogo.

En el pueblo mestizo de la Sierra Nevada de Santa Marta 
que los antropólogos Gerardo y Alicia Reichel Dalmatoff bau­
tizaron como Aritama encontramos que la primera distinción 
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clasificatoria establecida por sus habitantes es entre indios y 
civilizados, aunque los viejos, más escépticos que los jóvenes 
de la plaza, pensaban que Aritama por entonces, hace apenas 
treinta años, no era un pueblo civilizado. Ser indio, como en 
la colonia o en la república, implica ser atrasado y pobre. No 
obstante, el individualismo ha permeado al pueblo de Aritama.

La tierra —excepto pequeñas porciones de tierras públi­
cas— ha sido apropiada conforme a los principios del Código 
Civil y el trabajo asalariado está bastante desarrollado. Ciertos 
atributos puramente personales cuentan en el ascenso social: 
ser de buen trato, saber mucho, ser culto. Orlando Fals Borda 
encontró muestras similares de individualismo y estratifica­
ción, más o menos por la misma época, pero en una localidad 
muy distante geográfica y cultural históricamente. En la ve­
reda Saucío de Chocontá, Fals halló cuatro niveles de estrati­
ficación campesina, una religión externa formadora de hábitos 
y un ethos de pasividad; al hablar de la política y en particular 
de los 46 años entre 1902 y 1948, Fals comenta : <los saucitas 
así como la mayoría de los colombianos recuerdan con orgu­
llo y nostalgia=. Quienes pensamos que hubo regiones cam­
pesinas menos idílicas, debemos reconocer que en todas ellas 
la civilización del campesinado pasa por la asimilación del indi­
vidualismo. Mis propias investigaciones del campesinado fiel 
al Partido Comunista y ya por tres generaciones de las vere­
das de <Viotá la roja= apuntan en esa dirección.

La sociedad allí ha <externalizado= valores y hábitos <co­
munistas=, pero sus principios de clasificación, sus aspiracio­
nes y su visión del mundo se incrustan en el individualismo 
del campesinado del Código Civil napoleónico.

El triunfo del liberalismo en ese sentido pudo haber con­
sistido en hacer que cada uno quiera civilizarse más que su 
vecino.

El problema planteado así remite al comportamiento pri­
vado. 1867 resultó un año propicio para la cultura colombiana. 
Ese año se reorganizó la Universidad Nacional y apareció 
María, el gran bestseller desde entonces. Una socióloga ha 
advertido recientemente que <sin que Jorge Isaacs asuma una 
posición analítica (en la novela) la sociedad aparece jerarqui­
zada de manera casi inflexible, regida por un sistema en el 
cual lo racial y lo económico están intrínsecamente ligados. 
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María resulta ser entonces obra profunda y esencialmente 
americana=.

Así, al presentar el baile como expresión profunda de la 
cultura y de las relaciones raciales, como harán sistemática­
mente casi todos los viajeros perceptivos que dejaron escritos 
sobre nuestro siglo XIX, la dicotomía a que hemos aludido en 
esta exposición es clara:

<Había en sus cantos tan sentida combinación de melan­
cólicos, alegres y ligeros acordes; los versos que cantaban 
eran tan tiernamente sencilols, que el más culto aficionado 
hubiera escuchado en éxtasis esta música semisalvaje=.

Quizás con menos <éxtasis= pero con un interés sostenido, 
Efraín se sentirá poderosamente atraído por les encantos sen­
suales de la mestiza Salomé. Un sentimiento que jamás per­
cibirá por la enfermiza María. Estas opciones íntimas, si bien 
no fueron promovidas por la sociedad, fueron toleradas por 
ella.

Si este manejo de los afectos y esta sensibilidad privada 
no son peculiares del siglo XIX, es evidente que un historia­
dor podría extrañar la armonía del paisaje social tan precisa­
mente ubicado en el espacio y el tiempo, que describe Isaacs. 
Parecería comoi si los <retozos democráticos= no hubiesen deja­
do huella, como si la retórica movilizadora de los jefes liberales 
hubiese caído en un pozo sin fondo. Una revolución social 
no fue viable en el Valle del Cauca, pero el mismo General 
Mosquera quedó bastante impresionado por las acciones nive­
ladoras que estaban promoviendo los liberales vallecaucanos 
en armas durante la guerra del 76, pocos años después de la 
publicación de María.

De otro lado la distribución de baldíos o su apropiación 
campesina, reprodujo en la frontera agraria en el occidente, 
los moldes individualistas ya establecidos en los altiplanos. 
Para fines del siglo, un Guillermo Valencia podía coincidir 
con lo que treinta años atrás había predicado un Aníbal Ga- 
lindo o un Camacho Roldán: que la mejor defensa de la pro­
piedad era hacer más propietarios.

Pero la propiedad, como tema central del Estado liberal 
quedaba en el limbo, hasta que los problemas sociales del siglo 
veinte lo hicieron estallar en los candentes debates que cul­
minaron en la reforma constitucional del año 36.
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¿Fue esta una ruptura? Veamos.

La combinación de las dinámicas demográficas del Oriente 
y de Antioquia en el siglo XIX encontraron una válvula de esca­
pe en la colonización de la inmensa frontera agraria que hoy es 
el cinturón cafetero de Colombia. El papel del Estado se redujo 
a legislar sobre baldíos. Agotada la frontera, ¿qué hacer? La 
trayectoria de las ideas sobre la propiedad en los siglos dieci­
nueve y veinte parte de las ideologías del siglo XVIII y 
experimentó las mismas tensiones internas de aquéllas: la 
individualista y de laissez faire de Jovellanos sobre la nece­
sidad de un mercado libre de tierras que solucionaría 
los problemas de déficit de la producción agraria y de baja 
productividad agrícola y la <socialista= inspirada en las po­
líticas de Aranda y Olavide sobre la necesidad de expropiar 
al terrateniente ausentista e improductivo y repartir la tierra 
a los cultivadores resolviendo de este modo el problema clá­
sicamente descrito como de <tierras sin hombres y hombres 
sin tierra=. Fue entonces una ironía que los tradicionalistas 
atacaran Ja reforma del artículo de la Constitución que defi­
nía la propiedad, cuando dicha reforma no hacía cosa diferente 
a traducir al lenguaje jurídico moderno un principio de honda 
tradición entre nosotros.

Desde la perspectiva actual es importante subrayar todas 
estas preocupaciones fundamentales en torno al problema de 
la división de la sociedad conforme sea el disfrute de la pro­
piedad en sus diversos grados. La sociedad colombiana de hoy 
padece índices pasmosos de desigualdad. Hoy una gran masa 
sufriente y carente y no puede ser base de una política al 
futuro partir del hecho histórico de que tal situación se pro­
rroga porque esa masa no se ha rebelado.

Con todo, un aliciente es que en la tradición política co­
lombiana hay un acervo de reflexiones teóricas y de ejemplos 
prácticos y en el pueblo colombiano una disposición multi- 
secular, colectivamente creada, a participar en los asuntos 
que atañen al bien común conforme a los pimcipios tutelares 
de la justicia.

Con este cuadro bastante impresionista cumplo con el 
deber reglamentario de mi posesión como Miembro Corres­
pondiente de la Academia Colombiana de Historia. Ser 
acogido en esta casa es para mí un altísimo e inmenso 
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honor. Vengo aquí más como representante de una gene­
ración ávida de investigar, comprender y explicar la Historia 
de Colombia y de la cual soy uno de sus miembros más 
modestos. Todo conocimiento y en particular el conoci­
miento humanístico requiere del diálogo entre las generacio­
nes. No me cabe duda que el conocimiento de nuestra Historia 
se vería acrecentado en un diálogo en el que participaran 
compañeros que han producido una obra escrita mucho más 
profunda y significativa que la mía, tales como Jorge Orlando 
Meló, Germán Colmenares, Alvaro Tirado Mejía, Gonzalo Sán 
chez, José Escorcia, José Antonio Ocampo, José Antonio Beja- 
rano o Salomón Kalmanovitz, entre muchos otros.

Aquí sólo puedo expresar mi deseo de que esta corporación 
contemple la posibilidad de acogerlos en la forma tan amplia 
y generosa como lo ha hecho conmigo.

Muchas gracias.



DESPOLITIZACION DE LA HISTORIA

Por Horacio Gómez Aristizábal

Los viejos historiadores solían decir que la historia es la 
maestra de la vida y con ello apuntaban, más con un propósito 
moral, que histórico, a la conveniencia de estudiar el pasado, 
para no incurrir de nuevo en los mismos errores en el pre­
sente. En estos tiempos de historiografía científica, sería 
difícil suscribir por entero este concepto, que casi reduce la 
historia a una lección ética; pero, en cambio, cada vez nos re­
sulta más evidente que la imagen que un pueblo llega a 
formarse de su historia, está entre los agentes más activos 
de la compresión de su presente y de la proyección de su fu­
turo. De la forma en que lleguemos a concebir nuestro pa­
sado depende, en mucho, la manera como vamos a entender 
y enfrentarnos a los trabajos del presente.

Por desgracia, esa imagen del pasado es, generalmente, 
el resultado de una operación de mutilaciones, preferencias 
y perjuicios, que los historiadores han hecho sobre la materia 
historiable. En la historia de Bossuet se buscaba afirmar lo 
teológico sobre lo humano; la historia de los románticos que­
ría fiarlo todo a la acción de los héroes y de los ideales po­
pulares; la de los marxistas, no tiene otro fin que presentar 
a la revolución social como remate, corona y fin de la his­
toria.

Historiadores Anti-colonia

En nuestro medio, varios historiadores piensan, inicial­
mente, en una tesis determinada. Luego buscan la documen­
tación que creen necesaria para respaldarla. Y así, domina­
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dos por la idea preconcebida, disfiguran los episodios. Todas 
las representaciones o datos que no se armonizan con su tesis 
dominante, las rechazan violentamente. Con semejante incli­
nación prejuiciosa, incitan a los sentimientos, para que se 
burlen de la verdad. Este tipo de historiador sólo respeta lo 
que se ajusta a su tesis o lo que se vincula en forma alguna 
a ella; ese esencialmente parcial y hace participar de su par­
cialidad a quienes lo oyen o leen.

Después de la Independencia surgió en el país, un grupo 
enemigo de la Colonia. Sostenía que la Colonia continuaba 
viva en lo cultural, en lo religioso, en lo económico, en lo ju­
rídico y en lo social.

Algunos intelectuales y políticos hablaron del pesado far­
do de fanatismo, puesto en marcha por la corona para explo­
tar a los hispanoamericanos. Desataron un odio tremendo a 
España y lo español, y comenzaron a sobreestimar los gran­
des hechos de la Independencia, originando así una imagen 
heroica de la historia y una inclinación a considerar la vio­
lencia, como la única forma de acción creadora.

Contra esa imagen simplista, cabe afirmar que jamás un 
pueblo profundamente envilecido, completamente anonadado, 
desnudo de todo sentimiento virtuoso, ha sido capaz de ejecutar 
los grandes hechos que ilustraron las campañas de los pa­
triotas.

Bajo el régimen español, tan celoso y suspicaz, circularon 
clandestinamente en América y en España, las obras de Vol- 
taire, Rousseau, Helvecio y Montesquieu, entre otros.

El genio de Bolívar, su elocuencia fogosa, su constancia 
indomable, su generosidad magnífica, ¿son acaso dotes de las 
tribus indígenas? ¿No son, más bien, rasgos que debe recla­
mar por suyos la nación española? Los proceres todos de 
nuestra Independencia, ¿de quiénes, si no, de padres españo­
les recibieron la sangre que corría por sus venas y el apellido 
que se preciaban llevar? ¿Dónde, si no en Universidades espa­
ñolas, adquirieron y formaron sus ideas políticas? ¿Y en qué 
época hemos de colocar a esos hombres, en una cronología 
filosófica, si seguimos la regla de un gran pensador, según 
la cual los hombres más bien pertenecen a la época en que 
se formaron, que aquella en que han florecido?
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La historia colonial debe ser entendida por nosotros co­
mo la de la formación de la nacionalidad colombiana. En 
esos tres siglos, duros, magros y estrechos se hizo Colombia, 
es decir, un país con una sensibilidad histórica y geográfica 
y con un sentido del rumbo colectivo. Antonio Gómez Res­
trepo sostiene: <Es cierto que el Rey Recaredo ordenó la des­
trucción de los libros arrianos y que el cardenal Cisneros, 
arzobispo de Toledo, hizo quemar un millón de volúmenes 
de obras coránicas=.

<Cierto que a partir del siglo XVI se intensificó la lucha 
contra libros que atentaron contra la fe o las buenas cos­
tumbres ... Pero todas las demás obras circulaban sin ma­
yores tropiezos en el territorio americano=. Marcelin Defour- 
neux afirma: <La lucha contra las ideas y contra los libros 
que son su vehículo, es propia de todos los tiempos=.

Bolívar no orientó su lucha contra su madre España. 
Su espada y su pluma se dirigieron contra el despotismo y, 
cuando hablaba de sus enemigos, el Libertador señalaba con 
el dedo a los que para entonces cumplían funciones en el 
gobierno real.

A veces se dice que la Colonia significó la <oscura Edad 
Media de América=. Se olvida entre otras cosas, que en la 
vilipendiada y calumniada Edad Media se abrieron las gran­
des universidades de Europa, surgió el arte gótico y se hi­
cieron las mejores catedrales como Notre Dame. De la Edad 
Media es una de las figuras más grandes de la humanidad, 
Santo Tomás de Aquino. La Inquisición surgió en todo su fu­
ror, en pleno Renacimiento.

Independencia

No es justo al hablar de la Independencia, desconceptuar 
la extraordinaria y decisiva colaboración de la Nueva Grana­
da. El maestro Germán Arciniegas afirma: <Mientras Bolí­
var conducía los ejércitos de la victoria, Santander inventaba 
una hacienda capaz de sostenerlos=. El Libertador expresó 
<Mientras más pienso en Santander, más me confirmo en la 
idea de que fue el héroe de la administración americana=. 
Es muy diciente aquella frase de Bolívar, de que si a Ve­
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nezuela le dejaba sus restos, a Colombia le entregaba su co­
razón. Y que si a Caracas le debía la vida, a Colombia le 
debía la gloria.

Nueva actitud frente al radicalismo

No hay causa de deformación histórica más potente que 
la fuerza ciega y tiránica de una pasión política. Ella con­
centra en sí toda la actividad mental.

No quiere conocer, sino lo que se relaciona con ella y es 
insaciable; <su objeto es el todo=, explica con fuerza el fi­
lósofo Blondel, en su obra La acción. La pasión, según la fór­
mula de Ribot, es en el orden afectivo, lo que la idea fija, en 
orden intelectual.

Gustavo Le Bon escribió: <Por intenso que sea el odio 
entre los pueblos, no es jamás tan vivo, como entre los partidos 
políticos de un mismo pueblo=. En Colombia, ha sido causa de 
error histórico la rivalidad política. <La imparcialidad en po­
lítica, dice Altavila, es imposible, porque el hombre imparcial 
tendría inmediatamente en su contra a todos los partidos, 
incluido aquel a que pertenece. El sectario o el partido, 
tiene su razón encerrada en fórmulas dogmáticas estrechas, 
el corazón al servicio de rigurosos deseos colectivos, y no 
puede percibir convenientemente los distintos aspectos de un 
suceso que interesa a su grupo, ni declarar sobre él libremen­
te. Basta para darse cuenta de ello, escuchar relatos, o asistir 
a debates sobre acontecimientos que se refieren a las cues­
tiones que se llaman “candentes”: sobre los hechos más senci­
llos, son afirmadas las declaraciones más distintas, en una 
mistura confusa de falsas interpretaciones, en las que no se 
puede distinguir la mentira a causa de la ceguera=.

Generalmente se ha considerado que el estudio de ciertas 
épocas de la historia de Colombia, presenta el escollo de la 
parcialidad, por relacionarse íntimamente con los intereses y 
pasiones de los partidos políticos. Con el fin de salvar este 
escollo, algunos investigadores han resuelto dejar a oscuras 
al país, pasando por encima de períodos de enorme interés 
cívico y humano.
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Otros escritores, líderes, políticos e historiadores se han 
estrellado con el tema, haciendo francamente historia liberal 
o historia conservadora y convirtiendo en manantial de discor­
dia lo que debe ser motivo de compresión y fuente de armonía 
para todos los colombianos.

Desde que se dice partido, se entiende agrupación de 
hombres que discrepan de otros, en puntos discutibles y opi­
nables. No hay partidos alrededor de las verdades evidentes, 
ni de postulados científicos generalmente admitidos.

Guerras civiles, tema tabú.

El tema de las guerras civiles es, para muchos, dinamita 
envuelta en pólvora. Durante el primer siglo de la vida indepen­
diente, parece paradójico que fueran las guerras civiles el ele­
mento más favorable a la unidad política de Colombia, porque 
agrupando bajo las toldas de la respectiva denominación parti­
dista a los liberales y a los conservadores de todo el país, los 
hermanaron en una obra común, guiados por el mismo pa­
triótico ideal, obligándolos también a viajar de una a otra 
sección, donde los azares del vivac reubicaban a muchos he­
ridos o derrotados de regiones distantes. Quién creyera que 
la guerra, actitud disociadora y característica de antagonismo 
y odio, realizó un mutuo conocimiento de los hombres y una 
solidaridad invisible de los correligionarios a través de la ex­
tensa latitud de la Patria. De ellas podría decirse que fueron 
devastadoras, atrabiliarias, escuela de atropellos, factor de 
impunes delitos; pero nunca empresas de mezquino egoísmo 
personal, ni aventura de caudillos inescrupulosos. Siempre 
un bando dijo defender a la legalidad o reclamar justicia; 
siempre un proceder errado o una reacción partidista en el 
carácter de las instituciones, motivó la protesta armada del 
bando opuesto; y no pocas veces hubo inteligencia entre frac­
ciones de ambos partidos para derrotar por la fuerza un go­
bierno que se hizo acreedor a esa sanción popular.

La más interesante de todas ellas, la de 1860 organizada, 
inspirada y dirigida por Tomás Cipriano de Mosquera, reivin­
dicaba para los Estados las libertades y prerrogativas que, 
según lo consideraban, el gobierno nacional de Mariano Os- 
pina les había negado y produjo en 1861 el cambio de régimen 
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político, que cristalizó después de la Construcción de Rione­
gro. La de 1899, que prepararon hombres de orden y civismo 
y que festinaron algunos impacientes, antecedió al Quin­
quenio de Rafael Reyes y a la reforma constitucional de 1910 
con la convivencia de los partidos.

La de 1885, con los problemas seccionales que la antece­
dieron, sirvió de base a la reacción centralista de 1886 que 
corrigió, dicho sea en honor de la justicia, el desbarajuste de 
los Estados soberanos y sus incesantes conflictos armados. 
Y de remontamos bien atras, veríamos que el motivo de la 
contienda civil fue un postulado político o una forma admi­
nistrativa; muchas veces un apotegma filosófico, como el de 
la inviolabilidad de la vida. ¿Quien iría hoy a la guerra por la 
federación o el centralismo, por la pena de muerte o la liber­
tad irrestricta de la prensa? Sin embargo, los hombres de 
la primera centuria republicana, actuantes en la guerra de 
amancipación y los herederos de sus glorias y arrrestos, par­
tían el sol por principios abstractos, como los caballeros de 
las órdenes nobles, cruzaban los aceros por el honor de 
una dama.

Esa centuria tan execrada, que transcurre desde el 20 
de julio de 1810, hasta la capitulación del negro Marín, en 
los llanos del Tolima en 1902, tiene su explicación: el país 
estaba tomando forma, tanteando su organización, ensayan­
do su vida independiente. Los libertadores habían pasado su 
vida en el vivac y transmitiendo sus ímpetus a sus hijos; de 
guerra a guerra, los rencores enardecidos por los homicidios 
del adversario, armaban la venganza de las nuevas genera­
ciones, para estallar en otras represalias. La discusión pon­
derada no era posible, cuando el rencor ensordecía la razón; 
la prensa no moderaba la opinión, y el paso fuerte de tantos 
generales que se ahogaban en la paz, era casi un continuo 
signo de marcha guerrera. Ante tanto muerto ha podido de­
cirse: <Aquí yace media Colombia, víctima de la otra media=. 
Cuando los armisticios, exclamaban tranquilamente: <Llego la 
paz, con todos sus horrores=.

Será necesario que trancurran veinte años sin guerra pa­
ra que la generación adolescente, no sienta ya deseo de vengar 
el abuelo, ni de usar los uniformes marciales del pariente le­
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jano. Con veinte años de paz la riqueza personal y la riqueza 
pública harán cautos a los hombres cuidadosos de sus ahorros, 
precavidos de sus esposas e hijos. Veinte años de paz borra­
rán el recuerdo de las ofensas, permitirán la convivencia de 
los jóvenes en la sociedad, en los colegios, en las empresas 
mercantiles, en las corporaciones públicas; enmohecerán los 
espadines de los generales que quedan y fenecerán esa gene­
ración de epopeya, para dar paso a la juventud desprevenida 
y sin odios.

Después de veinte años de paz, el esfuerzo colectivo pro­
tegido por el gobierno, mostrará vías de comunicación a fa­
vor de las cuales circulará y se desarrollará la riqueza; creará 
escuelas y colegios para educar el pueblo todo, en sus diversas 
esferas sociales; organizará servicios eficaces de asistencia pú­
blica, de higiene y de transportes; extenderá la soberanía a 
los confines del territorio nacional, incorporará en la riqueza 
comercial la exuberante prodigalidad natural del suelo; sur­
girán las industrias y vendrá el capital extranjero a irrigar 
nuestra naturaleza próvida; crecerá el comercio exterior; las 
actividades políticas de los partidos se orientarán mayormente 
hacia lo económico, acordes como está ya en los puntos prin­
cipales de la doctrina administrativa; en fin, surgirá a la 
vida interior y al concierto internacional una Colombia nueva 
y pujante.

Hombres de principios

Los radicales fueron hombres de principios. Luchaban 
por ideas. Laureano García Ortiz decía que, según la Enciclo­
pedia Británica, el término significaba que el radicalismo se 
oponía precisamente a las reformas que quería imponer 
Rafael Núñez.

Radical, fue Mosquera con su desamortización de bienes 
de manos muertas, con su inspección de cultos.

Las ideas fuerzas que agitaron los radicales fueron: Li­
bertad de cultos, gobierno federal, separación de la Iglesia y 
el Estado, fe en la razón. Los radicales fueron catedráticos, ju­
ristas, agitadores de ideas, hombres de pasión, escritores, pe­
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riodistas y líderes políticos, como Murillo Toro. No admitían 
negociar con Núñez, ni entenderse con Mosquera. La intran­
sigencia los perdió.

'"Gerardo Molina opina lo que sigue: <El radicalismo co­
lombiano, suscita hondo respeto... Emergen magnificados 
por estos rasgos: honestidad personal y política; sus realiza­
ciones en el terreno de la instrucción pública, su noción al­
tiva, soberbia, de las prerrogativas del poder civil. Grandes 
por sus cualidades y sus fallas, hubo algo en ellos que alcan­
za los límites del drama=.

López de Mesa escribió: <Los radicales vivían en eterna 
función de sublimidad. De ahí que perdieran y dieran la li­
bertad absoluta, declararan la guerra a muerte y la sufrieran 
sin pestañear, por un sustantivo abstracto, por un adjetivo 
a veces y hasta por una interjección. Del 49 al 79 hizo la Re­
pública cuantas locuras democráticas caben en su territorio 
independiente: guerras populares, oficiales, religiosas, contra 
la dictadura, contra la demagogia, contra nadie a veces, y con­
tra todos; constituciones, programas, reformas, contrarrefor­
mas. .. y todo aquello casi siempre de buena fe, con fervor de 
violencia y hasta con rachas de locura=.

Lo religioso

En cuanto a lo religioso, conviene citar un importante 
concepto del doctor Abel Naranjo Villegas: <Algo más visible 
ha sido en los dos partidos el punto de vista religioso. Aún 
cuando oficialmente ninguno de los dos partidos ha rehuido 
la fe católica, hubo una tendencia no declarada al culto pri­
vado en materia religiosa por parte de los liberales, y hacia 
el culto público por parte de los conservadores. En general, 
esta posición determinó a los liberales a asumir posiciones an­
ticlericales, no anticatólicas, en público, y a los conservadores 
a que se hayan distinguido como clericales, sin que esto afecte 
el fondo de las creencias en el dogma católico=.

En varias épocas de la vida colombiana, las agrupacio­
nes políticas no eran partidos de opinión, sino bandos de 
guerra. Se buscaban para destruirse, en vez de encontrarse 
para fortalecerse.
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Ya se superó la época en que se trataba de traidor a Nú­
ñez. El doctor Eduardo Santos, al prologar el libro funda­
mental de Indalecio Liévano Aguirre, lo calificó de “gran re­
formador”. Al doctor Horacio Rodríguez Plata le oí una anéc­
dota de Tomás Cripriano de Mosquera, muy aplicable al lla­
mado filósofo del Cabrero: cuando se le increpó su inestabili­
dad política, rugió como un león herido, y expresó: <no es que 
yo haya sido liberal y ahora sea conservador; lo que sucede 
es que yo soy un estadista y no un hombre de partido=.

Si el político <piensa en las próximas elecciones, el esta­
dista se interesa en las próximas generaciones=. El carácter 
colombiano se puede resumir en las dos palabras del escudo 
nacional: LIBERTAD Y ORDEN. La dialéctica entre el im­
pulso motriz de la libertad y la fuerza reguladora; entre el 
querer ser y la aspiración al orden, explica la dinámica his­
tórica del espíritu colombiano.

La Historia de Colombia de la Oveja Negra

Para cultivar el amor entrañable al país, es necesario 
imprimir a la historia veracidad, es decir, exactitud en la 
narración. El investigador debe sujetarse siempre a la reali­
dad, pues de los contrario cae en lo novelesco o en la litera­
tura-ficción .

El historiador imparcial hace abstracción de sus vínculos 
de partido, de clase y de grupo, de sus inclinaciones y prefe­
rencias, inspirándose sólo en la verdad y en la justicia. El his­
toriador debe gozar de una amplia ilustración, que abarque to­
das las ciencias relacionadas con la historia. Debe profundizar 
y aplicar las ciencias auxiliares en la investigación de los he­
chos; poseer sólidos conocimientos en materias sociales, po­
líticas y económicas, para cabales interpretaciones de los 
episodios.

Los hechos se deben contar como han sucedido, y no como 
pudieron o debieron ser; no hay que ocultar o exagerar los de­
fectos, ni los yerros de los gobernantes y otros personajes, ni 
los vicios de las instituciones, porque no hay nación, que tenga 
vida sin manchas, ni hombres que no se hayan equivocado, no 
obstante sus virtudes y buena voluntad.
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Los más autorizados críticos han calificado “la Historia de 
Colombia” de la Oveja Negra, de parcial y tendenciosa.

Algunos fascículos carecen de bibliografía y además de 
notas al pie de las páginas, después de cada capítulo o en la 
parte final de la publicación. Al hablar de la economía de 
fines del siglo XIX, sostiene que imperaban la explotación y 
el monopolio, sin argumentar ni demostrar, con fuerza de 
evidencia, lo planteado.

Magdalena Corradine Mora (Siglograma, Dic. 8/85) co­
menta lo que sigue; <Es inconcebible que, pese al cuadro 
realizado con los principales hechos de la Guerra de los Mil 
días, se omita la referencia al Tratado de Neerlandia, el cual, 
junto con el de Wisconsin, la finalizó. No se indica la fecha, 
ni los nombres de quienes lo firmaron=.

En esta historia utilizan fotos de episodios ocurridos en 
otros países, a juzgar por los trajes, escenarios y otras circuns­
tancias.

Se repite que en el país abundan los fraudes electorales. 
Los expertos enfatizan en el sentido de que solo se ha ha­
blado ae fraudes en Colombia, entre otros, en los siguientes 
episodios, pero sin que se haya producido fallo judicial sobre 
el particular; cuando el doctor Alfonso López Pumarejo de­
rrotó a Carlos Arango Vélez y cuando el doctor Misael Pas- 
trana venció al general Gustavo Rojas Pinilla.

En el siglo pasado se discutió muchísimo, con argumen­
tos en pro y en contra, no sobre la adulteración de resultados 
electorales, sino sobre intimidación, cuando eligieron a Joa­
quín Mosquera y a José Hilario López.

En el fascículo “hacia la estrella polar”, se dice que Marco 
Fidel Suárez fue presidente, por cuanto se puso al servicio de la 
casta dominante.

Sobre Las Bananeras, en la “Historia de Colombia” de la 
Oveja Negra, se dicen cosas incompletas. En ninguna parte 
se revelan asuntos de enorme interés para dar claridad 
sobre el cuestionado episodio. La verdad recortada, es la peor 
de las mentiras. Abel Cruz Santos, en la Historia Extensa de 
Colombia —economía y hacienda pública—, pág. 219, ex­
plica lo que copió: <Al clausurar el doctor Miguel Abadía 
Méndez, varios frentes de trabajo, aumentó el desempleo. 
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Los obreros, habituados a excelentes salarios, no retornaron 
al campo donde el labriego vivía, envejecía y perecía, en la 
más horrible intemperie. Se incubaron entonces explosivas 
huelgas. Al estallar la huelga de 1928 en la Zona Bananera, 
los trabajadores pedían, entre otras cosas, las que siguen: 1— 
<El establecimiento del Seguro colectivo obligatorio para to­
dos los empleados y obreros de la empresa, de acuerdo a las 
leyes 37/21 y 32/22; 2— Cumplimiento riguroso de la ley 
57/15 sobre accidentes de trabajo por la empresa; 3— Cum­
plimiento de la ley 46/18, de habitaciones para obreros, de 
la ley 15/25, de reglamento del trabajo, de la ley 57/26, des­
canso dominical; 4— Cesación de los contratos individuales, 
establecimiento de hospitales en número suficiente para aten­
der debidamente el gran número de trabajadores de esta in­
dustria, e higienización de los campamentos=.

Esto mismo sostiene Adán Arriaga Andrade en su libro: 
“la obia social del partido liberal”, Tomo II, pág. 254.

<El pliego de peticiones fue presentado en el mes de octu­
bre de 1928. El gerente de la United Fruit Company se abstuvo 
de considerarlo, alegando que muchos de los integrantes del 
sindicato, en cuyo nombre se presentaba, no eran empleados 
de la empresa. Surgió entonces, la amenaza de huelga. Ante 
el anuncio, el gobernador del Magdalena dictó las medidas 
conducentes a mantener el orden y a garantizar el derecho 
al trabajo de los obreros que no desearan participar en la 
huelga. Los huelguistas cometieron muchos excesos, como el 
incendio de propiedades, la destrucción de la fruta cortada, la 
ocupación de la vía férrea, el desarme de un piquete de solda­
dos. Decretado el Estado de Sitio, el 5 de diciembre, y nom­
brado el general Carlos Cortés Vargas como Jefe Civil y Mili­
tar, sobrevino en Ciénaga, epicentro de la huelga, un choque 
entre los trabajadores y las fuerzas armadas, del cual resulta­
ron muchos muertos y heridos... Dispersáronse los amotina­
dos entregáronse al vandalaje, por lo cual se les declaró cua­
drilla de malhechores y se les persiguió como a tales. Sobre 
54 sindicados de delitos, hubo 31 condenados a prisión más 
o menos larga=.

En algunos relatos de la Historia elaborada por la Oveja 
Negra, los episodios se dramatizan, se deforman, se amplifi­
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can o se les merma importancia. Cuando algún historiador 
dijo que Julio Arboleda era un traficante de esclavos, bien 
ha podido el poeta apropiarse la expresión de un personaje 
maltratado por un intelectual: <Lo destituyó como biógrafo y 
me reservo los derechos como protagonista=. En cuanto a 
los grandes hombres hay que enfatizar en lo positivo y no 
en lo negativo. Y es por ésto que resulta educadora y ejem­
plarizante la vida de los proceres. José María Vargas Vila 
quiso, injustamente, opacar a esa gran figura que fue don 
Santiago Pérez, sosteniendo que solo había hecho dos cosas 
importantes en su vida: escribir un libro titulado “Jacobo 
Molay” y tener un hijo de nombre Santiaguito. El primero 
nunca se vendió y el segundo se vendía siempre=.

Cuando el historiador sirve a una facción o a una causa, 
distorsiona o minimiza según el interés. Paul Valery soste­
nía: <Ningún grupo o partido da explicaciones... Cada uno 
tiene sus designios y sus sueños inconfesables, ellos y solo 
éllos, saben lo que hay que hacer, olvidar, lo que hay que 
enfatizar=.

La Oveja Negra proyecta publicar la <Historia de Colom­
bia= en 5 volúmenes, distribuidos en 100 folletos que se ven­
derán en cigarrerías, supermercados, farmacias, puestos de 
revistas, aeropuertos y mil sitios más. Los comprimidos serán 
colocados en las manos del público más heterogéneo: vocea­
dores, mecánicos, taxistas, estudiantes, comerciantes, profe­
sionales, agricultores, políticos. Ahora circula el cuarto volu­
men que comprende varios temas: Guerra de los Mil días, 
Bananeras, hasta llegar a 1948. Se explicarán —a la manera 
de la Oveja Negra— los movimientos de estudiantes, izquierda 
y sindicatos, el arte colombiano en el siglo XX, la prensa en 
Colombia y perspectivas inmediatas.

Se han dejado para la etapa final los tres últimos volú­
menes que relatarán según se anuncia, los períodos de la Con­
quista, la Colonia, la Independencia, las guerras civiles y la 
vida republicana.

Anota Gabriel Meló Guevara: <Con esto se cumple una 
labor deseducadora. Se utiliza la historia para adoctrinar. La 
lucha de clases aparece como el motor de los acontecimientos=. 
De la Guerra de los Mil Días se dice: <La oligarquía lo aca­
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para todo, tierras, minas, y selva. Tiene en sus manos el po­
der político, controla el Ejército y la Iglesia. Siendo tan 
reducido su número, tiene que multiplicarse; son al mismo 
tiempo tenderos, hacendados, generales, políticos, poetas, fi­
lósofos, escritores, etc=.

De la Regeneración se habla con gran frescura: <En su 
conjunto, la Regeneración expresaba la necesidad de la nueva 
clase dirigente—terrateniente, agro-exportadora y comerciante 
de un Estado fuerte, centralizado y organizado=.

<Un sector de los conservadores —el histórico— también 
fue afectado en su condición de comerciantes, lo cual aumen­
to la oposición=. De Uribe Uribe se sostiene: <Algunos histo­
riadores califican esta evolución como traición a las ideas del 
radicalismo, cuando en realidad, Rafael Uribe Uribe es un ex­
ponente de la naciente burguesía, que busca el progreso sin 
transformar las condiciones del desarrollo, ni romper los lazos 
de la dependencia=.

Observa Luis Javier Ortiz Mesa que en el folleto 1, pág. 
11, se incluyen como jefes conservadores de la Guerra de los 
Mil Días, personajes fallecidos para esa época: José Eusebio 
Caro, Mariano Ospina Rodríguez, Julio Arboleda, Pastor Os- 
pina, Bartolomé Calvo, Pedro Justo Berrío y Manuel María 
Mallarino, entre otros. Igual sucede con los liberales Mosque­
ra, José H. López, Ezequiel Rojas, Murillo Toro y Rojas Ga­
rrido. Se dice que el conservatismo histórico surgió en 1884. 
Y esto es inexacto. El conservatismo histórico es de 1892.

De las fuentes tomadas por los historiadores de la Oveja 
Negra, se deduce que no tomaron en cuenta libros fundamen­
tales como Uribe Uribe, de Eduardo Santa, el de la Separación 
de Panamá, de Eduardo Lemaitre, y la biografía que este mis­
mo investigador hizo de Rafael Reyes. Germán Arciniegas escri­
bió: <La síntesis de toda la historia está caricaturizada en 
una pirámide de 5 pisos. Los dos de abajo representan, el pri­
mero a los negros y mulatos y el que sigue a los indios que 
arrodillados soportan todo el edificio, en cuya cumbre están 
los españoles —un oidor, un arzobispo y un virrey—, la te- 
yenda: <después de la Independencia la vida Jerárquica se 
mantuvo, pero en adelante no hubo españoles en la cúspide de 
la pirámide burocrática, sino que las más altas dignidades 
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civiles, eclesiásticas y militares pasaron a un reducido núcleo 
de criollos. El maestro podrá indicar a los niños que si se 
levantan los de abajo, los que están arrodillados, se vendrá 
al suelo la pirámide=.

Ciertamente la enseñanza de la historia, atraviesa un 
grave momento de crisis. Muchos factores influyen en esto. 
Someramente citaremos algunos. La extensión y novedad de 
otras disciplinas sociales como la antropología, la demogra­
fía, la sociología, la economía, se insinúan con fuerza po­
derosa. Estas asignaturas roban terreno a la historia y hasta 
pretenden, increíblemente sustituirla. El gran historiador 
francés, Fernand Braudel, ha llegado a calificar de “impe­
rialismo”, estas invasiones y colonizaciones de otras cien­
cias sociales, en el terreno propio de la historia. Muchas 
fuerzas dan identidad a un país: la geográfica, la étnica, la 
lingüística, la religiosa y la histórica; la tradición se alimen­
ta con una sustancia espiritual que sale de la misma historia. 
Es la Colonia, época de fusión de razas y de grandes transfor­
maciones; es la epopeya de la Independencia; es el pasado todo, 
con sus grandes ingredientes morales, políticos, y culturales.

Cuando ingresé a la Academia Colombiana de Historia, 
sostuve: <Un sillón académico, no es una culminación; es un 
hermoso desafío. El título de historiador, más que otorgar dere­
chos, confiere responsabilidades=.

Se debe aclarar, que así como el cuerpo vive de lo que 
come, el espíritu se alimenta de lo que lee. Y en Colombia, 
hay que decirlo con toda franqueza, se lee muy poco. Existe 
el analfabetismo profesional. Ni la escuela, ni el colegio, ni 
la universidad, crean hábitos de lectura. Nadie se puede 
interesar por lo que no conoce. Un país sin formación histó­
rica, es como un inmenso bosque sin raíces: todo hojas y ra­
mas. Nada es sólido sin raíz. De ahí que seamos tan frágiles 
y tan vulnerables. Este terreno abonado lo aprovecha el 
izquierdismo, para hacer penetrar sus ideas destructoras. La 
izquierda es masculina y la democracia es femenina. Ningún 
país se ha levantado de su postración, maldiciendo su pasado 
Al futuro no se entra, sino retrocediendo en busca de impulso. 
Para amar la Patria, es indispensable amar la historia. La gue­
rrilla, en un 80% esta formada por jóvenes de menos de 23 
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años de edad. El Che Guevara repetía que el <poder, surge de 
las bocas de los fusiles=. Una vez se le preguntó al Gran 
Abraham cuál era el poder más temible del mundo, después 
de la fuerza, y contestó: <el poder más temible del mundo, 
no después de la fuerza, sino antes y por encima de la fuerza, 
es la <ASTUCIA=. Por lo anterior, Fidel Castro, que derrocó 
a Batista por medio de la violencia, rectificó sustancialmente 
su estrategia, para sostener que la <izquierda, puede derrotar 
a los gobiernos burgueses, no utilizando bombas y cañones, 
sino infiltrándose en los cuerpos de profesores=. Fiel a esta 
consigna, el izquierdismo invadió la docencia primero y hoy 
ha penetrado, eficazmente, en las universidades, en las comu­
nicaciones, en la judicatura, en la diplomacia, en la política 
y en todas las áreas del servicio policivo. En 1961 se decía que 
Uruguay, considerada la Suiza de América, tenía institucio­
nes tan poderosas, que podía tolerar toda clase de golpes del 
izquierdismo. Y vimos cómo fue destruido aquel bello país 
austral.

Los exministros de educación, Carlos Albán Holguín y 
Jaime Arias Ramírez, fueron recibidos en colegios, bajo las 
notas de La Internacional comunista, y, en lugar de flamear 
la bandera de Colombia, se agitaban emblemas con la hoz y 
el martillo. Con el Che Guevara fue reemplazado Santander 
en la Universidad Nacional.

En la lucha contra los deformadores de nuestra Historia, 
podemos perder batallas, pero tenemos que ganar la guerra. 
Con los últimos ministros de educación, no hemos tenido 
suerte. Llevamos 20 años en este empeño. Casi podemos ha­
cer nuestras, las palabras con que Vargas Llosa empieza 
una de sus novelas: <Estábamos mejor, cuando estábamos 
peor=.

En el enfoque que a la Historia se le da por parte de 
algunos beligerantes intelectuales, se incita al instinto y no 
a la conciencia. Hablan de odiologías, no de ideologías. A un 
pueblo, más que la intimidación, le conviene la solidaridad; 
lo primero atemoriza, la segunda hermana.

Por desgracia, numerosos guerrilleros amnistiados, fueron 
reincorporados a sus cátedras en escuelas del Distrito de Bo­
gotá.
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El patriotismo vive cuando se conoce una historia y surge 
un torrente de emociones. Los pueblos que más hunden sus 
raíces en el pasado, como Alemania, Inglaterra y Francia, tie­
nen mayor cohesión y fibra para superar las dificultades. Lo 
histórico debe ocupar el ápice, en la escala de todas las jerar­
quías. Como menospreciamos el pasado, nos hemos convertido 
en montonera humana. En nada creemos. Nuestro Himno Na­
cional es considerado como la Marsellesa de América. Y qué 
pocos lo cantamos y lo veneramos. Ni siquiera izamos la Ban­
dera Nacional, en las grandes festividades cívicas. Cuando se 
corta el cordón umbilical que nos une al pasado, desaparecen 
las grandes defensas morales y espirituales. La despersonali­
zación colectiva lleva a que se menosprecie lo propio y se 
anhele lo fonáreo. Con frecuencia celebramos fiestas regiona­
les con aires mexicanos y extranjeros. Roberto Velandia escri- 
cribió, con toda razón: <¿Por qué celebra su feria Chipaque 
con Mariachis?. Parece que estuviéramos en Guanajuato o 
Chihuahua y no en un caserío chibcha de tanta raigambre 
y tradiciones como es Chipaque; donde todavía se cocina en 
ollas de barro, se habla de tunjos, hierve la aguapanela en 
chorotes y los techos de palmicha de las casas denuncian su 
descendencia aborigen=. La música que se transmite en mul­
titud de receptores es extranjera. Y los grandes espectáculos 
en los circos, en las canchas, en los teatros y en los griles, se 
hacen con artistas importados. Los programas de televisión 
son enlatados procedentes de otras naciones. En los sobres 
oficiales, aparece un mapa del país en que se omite a San 
Andrés y Providencia.

El doctor José Manuel Rivas Sacconi ha escrito: <El re­
sorte poderoso, el motor verdadero que impulsa a los pueblos 
en el sentimiento de nacionalidad, es la conciencia histórica 
que conforma el alma de una nación. Si el alma de la nación 
no vibra, no hay esperanza de que surja una voluntad de 
superación que se afirme en todos los aspectos de la vida social, 
en la economía, en la producción, en el progreso=.
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Palabras finales

La <Historia Extensa de Colombia= significa un aporte 
extraordinario. Y hay que perseverar con este programa. Pero 
los colombianos tenemos un complejo enano. Lo grande nos 
hace retroceder. Y para el grueso público hay que pensar en 
algo más elemental, resumido y simple. A veces, con la ‘‘His­
toria Extensa de Colombia=, pasa lo mismo que ocurre con 
las grandes catedrales de Europa: son más los que las cono­
cen desde lejos y desde afuera, que desde adentro.

Hasta donde sea posible, conviene hacer publicaciones ac­
cesibles en lo económico y en lo académico, al pueblo y a los 
estudiantes. El Banco de la República, las universidades, las 
empresas editoriales y otras instituciones contratan con fre­
cuencia investigaciones de interés. Valdría la pena hacer los 
contactos pertinentes para que se prefieran los investigado­
res de esta Academia. Sería de gran provecho que al lado de 
la <Historia Extensa de Colombia= y de la interesante obra 
de Henao y Arrubla se pensara en editar y poner en circu­
lación fascículos cortos y amenos, sobre la historia del país.

¿Por qué no programar grandes campañas para divulgar 
la historia, en asocio de los medios de comunicación, como las 
que con frecuencia se adelantan acerca del abaratamiento de 
la vida, construcción de vías, seguridad, etc.?

El folleto

La concisión es muy útil. Publicaciones cortas resultan 
ventajosas. Gracián decía que si lo bueno, breve, resultaba dos 
veces bueno. La sobriedad y el laconismo son el signo de nues­
tra época. Muchas personas no disponen de otro espacio para 
aprender, o repasar cosas estudiadas, que el tiempo en que van 
en un bus o un avión, esperan en un consultorio o pasan un 
comercial en un programa de televisión. Vivimos la época en 
que los libros voluminosos, hay que entregarlos regalados y 
leídos. Mientras el texto de un intelectual logra 2.000 ejem­
plares, los folletos de La Oveja Negra se han sacado en 60.000 
copias. Y no olvidemos aquello de que una publicación solo es 
bets-seller, cuando supera el número de 20.000 unidades. El 
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folleto casi que por su agilidad y rapidez, se parece a un suple­
mento literario. El folleto puede resumir lo esencial de un te­
ma por complejo que sea. Cuando salió “la defensa”, el 
gran periódico de don Santiago Pérez, le dijo éste al general 
Santos Acosta: <¿Leiste el editorial?=. Y el gran guerrero le 
contestó. <¿De manera que no te conformas con que me haya 
suscrito al periódico? ¿Quieres también que lo lea?=.

En el momento actual, no son aconsejables obras muy 
extensas. La angustia y la premura exigen trabajos sintéticos. 
El libro grande asusta al estudiantte de hoy. El afán reclama 
que se diga lo que más se pueda, con el mínimo de palabras. 
El quehacer cotidiano, impide al joven dedicar buenos espa­
cios al estudio, la lectura o la investigación. Unicamente se 
destina “sobrantes de tiempo” a la prensa y a veces a 
algunas publicaciones breves. Por este motivo, que tan eficaz­
mente estimula la técnica periodística, el folleto vive su edad 
de oro.

El progreso se apoya en la tradición, como un edificio en 
los cimientos. Quien no aprecia su país, no lo merece. La Pa­
tria no existe sin el amor de sus hijos. El gentilicio de colom­
biano hay que ganarlo y llevarlo con orgullo.

La tarea del presente es la conquista y posesión útil de 
todo nuestro territorio y sus recursos; pero para ello necesita­
mos primero rescatar toda nuestra alma y su herencia cultu­
ral. El alma de los colombianos es decir, su cultura, su espíritu, 
sus valores, sus motivaciones, sus conceptos, sus creencias, sus 
posibilidades creadoras, hay que irla a buscar en la historia.

H. Gómez Aristizdbal



LAS SESIONES SECRETAS DEL CONSEJO 

NACIONAL DE DELEGATARIOS

Por Antonio Cacua Prada

El lunes 1<? de abril de 1878, el Presidente del Congreso 
de Colombia, doctor Rafael Núñez, dio posesión al general 
Julián Trujillo, como Presidente de la República, elegido por 
las Asambleas de los nueve Estados que entonces formaban 
la Unión Colombiana1.

En esa memorable ocasión en elocuente y significativo 
discurso esbozó el gran movimiento restaurador que pasó a 
la historia bajo el nombre de la Regeneración.

Allí expresó: <El país se promete de vos, señor, una polí­
tica diferente; porque hemos llegado a un punto en que 
estamos confrontando este preciso dilema: regeneración ad­
ministrativa fundamental o catástrofe=2.

La Humareda

Dos años después, el doctor Rafael Núñez fue escogido por 
el sufragio de los pueblos para Presidente de la República en 
el bienio 1880-1882.

Nuevamente en 1884 el doctor Núñez recibió el respaldo 
popular y asumió la presidencia de la Unión el 11 de agosto 
de 1884, pero pronto estalló la rebelión en el Estado de San­
tander, con el grito inicial dado por el general Daniel Her­
nández en el mes de noviembre de 1884 en Pamplona. Luego 
la revuelta cubrió el mapa nacional. El 17 de junio de 1885 
en el punto llamado La Humareda se efectuó una desastrosa 
batalla.
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<En el campo apocalíptico de ‘La Humareda’, que bien 
pudiera llamarse ‘Las Termopilas Colombianas’ vino a exha­
lar la rebelión su posterior aliento, estrellándose contra el 
heroísmo de un puñado de valientes, y rindiendo sin quererlo 
el más espléndido testimonio de la Divina Providencia en la 
urdimbre de los negocios humanos=, escribió el doctor Carlos 
Martínez Silva3.

Allí triunfó el general Guillermo Quintero Calderón y 
perecieron los generales revolucionarios Daniel Herández, For­
tunato Bernal, Pedro José Sarmiento, Capitalino Obando, 
Plutarco Vargas, Bernardino Lombana, Luis Lleras y Luis 
Francisco Rincón.

Al tenerse información en Bogotá del triunfo legitimista 
en <La Humareda=, el 26 de junio, noticia publicada en la 
hoja volante <La Rebelión= 4, la plana mayor del conservatis­
mo acudió a Palacio <en traje de ceremonia —levita y som­
brero de copa— a felicitar al Presidente Núñez= 5.

El miércoles 9 de septiembre una ruidosa y nutrida mani­
festación desfiló por la carrera séptima de Bogotá en respaldo 
del gobierno y para festejar el triunfo de <La Humareda=. 
Desde el balcón del Palacio de San Carlos, el Presidente Nú­
ñez respondió a la aclamación popular y pronunció su célebre 
frase: <En virtud de hechos cumplidos, la Constitución de 
1863 ha dejado de existir=.

Convocatoria

Al día siguiente, jueves 10 de septiembre de 1885, el Poder 
Ejecutivo Nacional expidió la siguiente disposición:

<DECRETO NUMERO 594 DE 1885
(10 de septiembre)

Por el cual se convoca un Consejo Nacional de Delega­
tarios.

El Presidente de los Estados Unidos de Colombia,

Considerando necesario promover el restablecimiento 
del régimen constitucional, desorganizado por la reciente re­
belión: y teniendo en cuenta las manifestaciones escritas de 
la opinión pública, a la vez que los antecedentes de la Cons­
titución que debe ser reemplazada,
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DECRETA:

Artículo 1<?—Excítase a los gobiernos de los Estados para 
que envíen Delegatarios a un Consejo Nacional que habrá 
de reunirse el 11 de noviembre próximo en la capital de la 
Unión, para deliberar sobre los términos en que deberá pro­
cederse a la reforma de la Constitución.

Artículo 2Q—Cada gobierno de Estado nombrará dos De­
legatarios principales y tres suplentes numerados para cada 
uno de éstos.

Artículo 3P—Los Delegatarios tendrán derecho a viáticos 
y dietas, como si fueran miembros del Congreso.

Comuniqúese y publíquese.

Dado en Bogotá, a 10 de septiembre de 1885.

RAFAEL NUÑEZ

El Secretario de Gobierno,

Aristides Calderón

El Secretario de Relaciones Exteriores,

Vicente Restrepo

El Secretario de Guerra, encargado del Despacho,
de Hacienda,

Felipe Angulo

El Secretario de Instrucción Pública,

Enrique Alvarez

El Secretario de Fomento, encargado
del Despacho del Tesoro,

Julio E. Pérez”

(Estados Unidos de Colombia. <Diario Oficial=. Año XXI. Bogotá, 
viernes 11 de septiembre de 1885. Número 6.467).
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El Consejo Nacional de Delegatarios

De acuerdo con el Decreto Nacional, los Consejos de Go­
bierno de los Estados iniciaron el nombramiento de dos Dele­
gatarios principales y tres suplentes para cada titular. Los 
primeros en comunicar al Presidente Rafael Núñez y al Se­
cretario de Gobierno de la Unión la elección fueron los del 
Estado de Cauca, en mensaje suscrito por Elíseo Payan y Juan 
de Dios Ulloa, según publicación del <Diario Oficial=, número 
6.484 del sábado 3 de octubre de 1885.

La nómina total de los Delegatarios elegidos la publicó 
el <Diario Oficial= el viernes 6 de noviembre de 1885, número 
6.509, página 15.094 y es como sigue:

“Secretaría de Gobierno”

Lista de los Delegados principales y suplentes.

Antioquia

Principal: José María Campo Serrano, Santa Marta. Su­
plentes: 1. Foción Mantilla, Popayán. 2. José de Jesús Alviar, 
Santo Domingo. 3. Felipe F. Paúl, Bogotá.

Principal: Domingo Ospina Camacho, Bogotá. Suplentes: 
1. Vicente Restrepo, Bogotá. 2. Alejandro Botero U., Medellín. 
3. Eduardo Vásquez, Medellín.

Bolívar

Principal: Miguel A. Vives, Barranquilla. Suplentes: 1. 
León A. Martínez, Cartagena. 2. Juan Campo Serrano, Barran- 
quilla. 3. Enrique Benedetti, Cartagena.

Principal: José María Samper, Bogotá. Suplentes: 1. Nica­
nor G. Insignares, Barranquilla. 2. José del C. Villa, Cartagena. 
3. Francisco Fonseca P., Bogotá.

Boyacá

Principal: Benigno Barreto, Bogotá. Suplentes: 1. Fran­
cisco Mendoza P., Tunja. 2. Cristóbal Camargo, Sogamoso. 
3. Adriano Torres, Bogotá.

Principal: Carlos Calderón, Bogotá. Suplentes: 1. Jesús 
Casas Rojas, Bogotá. 2. Ignacio Fernández, Chiquinquirá. 3. 
Luis Montoya S., Firavitoba.
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Cauca

Principal: Juan de D. Ulloa, Popayán. Suplentes: 1. Mi­
guel Montoya, Panamá. 2. Julio Rengifo, Bogotá. 3. Anselmo 
Soto Arana, Cartago.

Principal: Rafael Reyes, Bogotá. Suplentes: 1. Miguel 
Guerrero S., Cali. 2. Manuel A. Sanclemente, Buga. 3. José 
M. Domínguez, Bogotá.

Cundinamarca

Principal: Felipe Angulo, Bogotá. Suplentes: 1. Jesús Ca­
sas Rojas, Bogotá. 2. Juan N. Núñez U., Bogotá. 3 Salustiano 
Martín T., Bogotá.

Principal: Antonio B. Cuervo, Madrid. Suplentes: 1. Jos,é 
M. Rubio Frade, Bogotá. 2. Lucio Moreno, Anapoima. 3. Rafael 
Calderón, Tenjo.

Magdalena

Principal: José María Campo Serrano, Santa Marta. Su­
plentes: 1. José Manuel Goenaga, Riohacha. 2. Felipe F. Paúl, 
Bogotá. 3. Luis M. Robles, Bogotá.

Principal: José Laborde, Riohacha. Suplentes: 1. Alejan­
dro Posada, Bogotá. 2. José A. Granados, Santa Marta. 3. Ma­
nuel G. Angulo, Santa Marta.

Panamá

Principal: Felipe F. Paúl, Bogotá. Miguel A. Caro, Bo­
gotá.

Santander

Principal: Ramón Rueda, San Gil. Suplentes: 1. Antonio 
Roldán, Socorro. 2. Antonio Carreño, Vélez. 3. Juan de la 
C. Santamaría, Bogotá.

Principal: José Santos, Charalá. Suplentes: 1. Guillermo 
Quintero Calderón, Ocaña. 2. Felipe Sorzano, Bucaramanga. 
3. Adolfo Harker, Bucaramanga.
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Tolima

Principal: Roberto Sarmiento, Ibagué. Suplentes: 1. Car­
los Martínez Silva, Bogotá. 2. Aparicio Rebolledo, Bogotá, 3. 
Domingo Caicedo J., Guamo.

Principal: Asisclo Molano, Agrado. Suplentes: 1. Adolfo 
Rincón, Guamo. 2. José María Pérez, Neiva. 3. José E. Montero, 
Honda.

Bogotá, 30 de octubre de 1885=.

Instalación del consejo

El Consejo Nacional de Delegatarios se instaló en Bogotá 
en el edificio aún inconcluso del Capitolio Nacional, el miér­
coles 11 de noviembre de 1885, a la una de la tarde. Integrado 
por 18 miembros de los partidos conservador e independiente. 
Los Delegatarios que concurrieron fueron:

Por el Estado de Antioqua: general José María Campo 
Serrano y doctor José Domingo Ospina Camacho.

Por el Estado de Bolívar: José María Samper y Miguel 
Antonio Vives.

Por el Estado de Boyacá: doctor Benigno Barreto y doctor 
Carlos Calderón Reyes.

Por el Estado del Cauca: Juan de Dios Ulloa y general 
Rafael Reyes.

Por el Estado de Cundinamarca: Jesús Casas Rojas y ge­
neral Antonio B. Cuervo.

Por el Estado del Magdalena: José Laborde y Luis Miguel 
Robles.

Por el Estado de Panamá: Miguel Antonio Caro y Felipe 
Fermín Paúl.

Por el Estado de Santander: general José Santos y gene­
ral Ramón Rueda M.

Por el Estado del Tolima: Roberto Sarmiento y Asisclo 
Molano.

Como Presidente eligieron a don Juan de Dios Ulloa. 
Vicepresidente al general Antonio Basilio Cuervo, a quien lue­
go reemplazaron por don José María Rubio Frade.
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Secretarios: los doctores Carlos Martínez Silva como con­
servador y Julio A. Corredor, en calidad de independiente.

Una comisión integrada por los Delegatarios doctores José 
María Samper, Jesús Casas Rojas y Carlos Calderón informó 
al Señor Presidente de la República de la instalación del Con­
sejo Nacional de Delegatarios y de los nombramientos oficiales 
de esa Corporación.

Mientras cumplían la misión se declaró un receso. Al re­
greso el doctor Samper dio cuenta de la visita al Primer Ma­
gistrado.

Los señores secretarlos de Estado, se hicieron presentes 
en el salón de sesiones y el titular de Gobierno doctor Aristides 
Calderón Reyes presentó el saludo oficial a la corporación y 
leyó el transcendental mensaje del Señor Presidente de la 
República doctor Rafael Núñez.

Por votación eligieron una comisión para dar respuesta 
al mensaje presidencial y quedó integrada por don Miguel 
Antonio Caro y el general José María Campo Serrano G.

Don Miguel Antonio Caro

El doctor Julio H. Palacios escribió sobre la actuación de 
don Miguel Antonio Caro:

<Caro dominó desde el primer momento en el Consejo 
Nacional de Delegatarios. Lo dominó por su saber profundo 
y extenso; por el sortilegio de su palabra, caldeada por una 
elocuencia que como él mismo lo dijo alguna vez, brotaba más 
del alma que de la mente; por la serena irradiación de su 
vida privada, modelo de pureza y sencillez, y hasta por su 
porte físico, que tenía la majestad de un senador romano. Do­
minó también en el Congreso Nacional porque poseía las 
dotes y conocimientos del jurisconsulto, del jurisconsulto que 
no se pierde en el laberinto de artículos e incisos, y se orienta 
sólo en el derecho fundado en la razón, la justicia y la equi­
dad. Interpretaba la ley no conforme a la letra que mata, sino 
al espíritu que vivifica. Conocía como el que más pudiera 
conocerla la historia constitucional de la Nación, y la de los 
hombres que le tejieron. Para su dominio servíale también a 
maravilla un verbo cáustico, empañado de réplicas incisivas, 
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mordaz sarcasmo, traviesa burla o fina ironía. Tan poseído 
estaba del poder arrolador de su palabra, que ensalza o abate 
alternativamente al adversario, que cierto día preguntóle, so­
carronamente a Ospina Camacho:

—Domingo, tú que eres entendido en teología, ¿podrías 
decirme si es lícito matar a un hombre con un discurso?

—¿For qué me haces esa pregunta?, contestóle Ospina 
Camacho.

—<Es que tengo un discurso que va a matar a Pepe Sam­
per— concluyó Caro, absorbiendo su rapé=1.

El General Rafael Reyes

En la segunda sesión del Consejo, realizada el jueves 12 
de noviembre de 1885, el general Rafael Reyes presentó la 
siguiente resolución a la consideración de sus colegas delega­
tarios:

“El Consejo Nacional de Delegatorios de los Estados,

<c o n s id e r a n d o :

<Que la pasada contienda doméstica volcó por entero el 
régimen constitucional establecido en 1863;

<Que ha venido a ser una necesidad suprema, reconocida 
por todo el país, constituirlo de nuevo sobre bases sólidas, 
según las tradiciones y hábitos nacionales y las enseñanzas 
de dolorosa experiencia;

<Que el ilustre ciudadano que rige los destinos de la Na­
ción, ha conducido éstos con rara habilidad y tino, durante 
la aciaga época que felizmente acaba de terminar.

<r e s u e l v e :

<1Q La Constitución de 1863 ha caducado.
<2? El Consejo Nacional de Delegatarios de los Estados 

asume el carácter de Cuerpo Constituyente.

<39 La misma Corporación aprueba todos los actos de 
la Administración nacional, motivados por la guerra intestina 
que concluyó hace poco, y
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<49 Toma asimismo el Consejo ante la Nación y la his­
toria la responsabilidad de llevar a cima con serenidad y ener­
gía el programa social, político y económico que ha de dar 
por seguro resultado la regeneración y engrandecimiento de 
la Patria.

<Dése cuenta de esta proposición, por medio de una co­
misión, al ciudadano Presidente de la Nación, y publíquese 
en hoja suelta=.

Con motivo de esta proposición, el señor Samper sometió 
la siguiente, que fue aprobada:

<Dése primer debate a la proposición presentada por el 
honorable Delegado señor General Reyes, considerándola como 
proyecto de acuerdo= s.

Las reuniones

El Consejo de Delegatarios resolvió en esta segunda sesión 
que todas serían <privadas=, no secretas, sin perjuicio de la 
concurrencia de los Secretarios de Estado, y de los funciona­
rios y entidades a quienes el presidente de la Corporación en­
viara boletas de entrada para las sesiones públicas. Tendrían 
este carácter aquellas que así se determinara por el Consejo, 
y para el efecto de la entrada a los particulares se estableció 
que la presidencia distribuyera a cada uno de los consejeros 
cuatro boletas de las cuales podrían disponer libremente.

Las reuniones se efectuaban todos los días, de lunes a 
sábado, y casi siempre sesionaban, de doce y media de la 
mañana o una de la tarde hasta las cuatro de la tarde.

Los sueldos mensuales fijados a cada secretario ascen­
dieron a las sumas de 200 pesos; los oficiales mayores 140 
pesos y los oficiales escribientes 80 pesos.

La secretaría la desempeñaron posteriormente los docto­
res Víctor Mallarino, Manuel Brigard y Roberto de Narváez.

Los ministros del Despacho que actuaron en las discusio­
nes de la Asamblea Nacional de Delegatarios fueron: de Go­
bierno, Aristides Calderón. Relaciones Exteriores, Vicente 
Restrepo. Guerra, Felipe Angulo. Fomento, Julio E. Pérez. Ha­
cienda, Antonio Roldán. Tesoro, Jorge Holguin. Instrucción 
Pública, Enrique Alvarez Bonilla.
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En el curso de las sesiones ingresaron como Delegatarios 
los señores Vicente Restrepo, Nicanor G. Insignares Sierra, 
Pedro Salzedo Ramón, José Antonio Granados, Roberto Sar­
miento, Adolfo Harker, Francisco Fonseca Plazas, Simón de 
Herrera, Juan Campo Serrano, Juan N. Núñez Uricoechea, 
Francisco Mendoza Pérez, José María Rubio Frade, Guiller­
mo Quintero Calderón y Antonio Carreño R.

Acuerdo sobre reforma constitucional

El lunes 30 de noviembre de 1885 el Consejo Nacional de 
Delegatarios expidió un Acuerdo sobre Reforma Constitucional 
el cual fue aceptado <en todas sus partes= por el Ejecutivo, 
el 19 de diciembre siguiente. Sometido a la aprobación de los 
Concejos Municipales de la República, lo aprobaron por 605 
votos afirmativos contra 14 negativos, según escrutinio hecho 
por la Corte Suprema de Justicia.

Las sesiones secretas

Las sesiones secretas del Consejo Nacional de Delegatarios 
se realizaban por resolución del Presidente del mismo, o a 
solicitud de los Delegatarios o de los señores ministros del 
Despacho.

Todas se cumplieron después de la una pasado el meri­
diano y casi siempre hasta antes de las cuatro de la tarde.

Si estas tenían lugar a continuación de las sesiones pú­
blicas, se ordenaba despejar las barras.

El Consejo Nacional de Delegatarios celebró a partir del 
viernes 4 de diciembre de 1885 al 2 de agosto de 1887, 76 se­
siones secretas. El Delegatario por el Estado del Cauca, don 
Juan de Dios Ulloa, presidió 58 reuniones, del 3 de diciembre 
de 1885 al 11 de abril de 1887; once, don Miguel Antonio Caro, 
Delegatario por el Estado de Panamá, del 14 de abril de 1887 
al 23 de mayo del mismo año. Tres don Vicente Restrepo, 
del 25 de junio al 6 de julio del año 1887 y cuatro más don 
Miguel Antonio Caro, del 8 de julio al 2 de agosto de 1887. 
El 10 de agosto de 1887 entró en receso el Consejo Nacional 
de Delegatarios.
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Elección de Presidente de la República

En la sesión secreta del viernes 4 de diciembre de 1885 el 
Honorable Señor José Domingo Ospina Camacho <presento 
un proyecto de acuerdo sobre elección de Presidente y Vice­
presidente de la República y el Presidente le acusó el recibo 
de estilo=.

Acto continuo se inició la discusión en la que participa­
ron los delegatarios presentes. Al fin se entregó una comisión 
formada por los delegatarios Reyes, Robles y Caro para 
que propusieran <la fórmula que más convenga= y levantaron 
la sesión.

El lunes 7 de diciembre al fin aprobaron el <Proyecto de 
Acuerdo sobre elección de las personas que deberán ejercer 
el Poder Ejecutivo Nacional=.

El miércoles 9 de diciembre de 1885 el Consejo Nacional 
de Delegatarios, según el Artículo primero del Acuerdo asumió 
la función legislativa propia del Congreso de la República y 
eligió para el primer período constitucional al Presidente y 
Vicepresidente de la República, en las personas del doctor 
Rafael Núñez y del general Elíseo Payan, respectivamente, 
por unanimidad y Designado provisorio al señor General José 
María Campo Serrano.

El “caso italiano”

El 1Q de diciembre de 1885 el señor Presidente de la Re­
pública doctor Rafael Núñez dirigió al Consejo Nacional de 
Delegatarios un mensaje relacionado con <las diferencias sus­
citadas entre la Honorable Legación de Italia en esta ciudad 
y el Departamento de Relaciones Exteriores de Colombia, to­
cantes a la conducta política del señor Ernesto Cerruti, italiano 
domiciliado en el Estado del Cauca, y a los hechos ejecutados 
en el puerto de Buenaventura por el Comandante del buque 
de guerra italiano Flavio Gioia=.

Ocurrió que el señor Ernesto Cerruti, quien vivía en Cali 
y tenía propiedades en Palmira, Popayán y Buenaventura, 
casado con colombiana, tomó parte directa en la contienda 
civil de 1885. Con tal motivo sus haciendas de <Salento= e 
<Italia= fueron invadidas y saqueadas por tropas caucanas. 
Cerruti era catalogado por las gentes como <especulador poco 
escrupuloso=. Esto motivó la intervención oficial del señor 
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David Segre, Encargado de Negocios de Italia ante el señor 
don Vicente Restrepo, secretario de Relaciones Exteriores me­
diante un cruce de notas que se inició el 15 de abril de 1885.

En estos hechos se vieron involucrados los italianos José 
Valle Biglia y Gaspare Mazza.

Tanto Cerruti como Mazza solicitaron salvo-conductos al 
gobierno del Estado del Cauca por conducto del Encargado de 
Negocios para viajar a Bogotá. A Mazza se lo concedieron 
pero a Cerruti no <por hallarse procesado como responsable 
de rebelión=.

Como las notas iban y venían, el Presidente de la Repú­
blica, comisionó al General Alejandro Posada para que inves­
tigara las denuncias de Cerruti y tratara con el señor Ricardo 
Motta, cónsul del rey de Italia en Panamá quien vendría a 
Buenaventura. Entre tanto llegó al puerto de Buenaventura 
la corbeta italiana de la armada real <Flavio Gioia=, coman­
dada por el capitán de Fragata P. Cobianchi.

Cobianchi pidió a Cerruti que viajara a Buenaventura 
pues quería hablar con él y anunció además que no levaría 
anclas hasta tanto no se entrevistara con el citado italiano. 
Este vino a Buenaventura.

La autoridad política del puerto en cumplimiento de un 
mandamiento del Juez del Circuito de Cali en lo criminal in­
tentó arrestarlo. Entonces el comandante del <Flavio= desem­
barcó su gente armada, en actitud bélica, con el fin de sus­
traer a Cerruti de la acción de la justicia y con engaños logró 
embarcarlo. Luego zarpó de Buenaventura llevándolo bajo la 
garantía de la bandera italiana.

Esto motivó una enérgica nota de la cancillería colombia­
na, suscrita por el Secretario de Relaciones Exteriores doctor 
Vicente Restrepo, el 14 de agosto de 1885, dirigida al encar­
gado de negocios italiano, donde anuncia la suspensión de 
relaciones diplomáticas con el gobierno de Italia. Después 
de otras misivas, con fecha 14 de noviembre de 1885 el Canci­
ller Vicente Restrepo presentó al Encargado de Negocios unas 
bases de arreglo. Este contestó el 16 de diciembre, diciéndole 
que por telegrama le habían ordenado <salir de Bogotá y con­
fiar los archivos de la Legación al señor Lorenzo Codazzi, 
Vicecónsul= y solicitó pasaporte para él y para su sirviente 
Pietro Milanesio. El mismo día el gobierno colombiano le envió 
los documentos solicitados.
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En el Diario Oficial, Número 6554 a 6558 del jueves 31 de 
diciembre de 1885 están publicadas todas las notas y las prue­
bas contra la neutralidad del señor Cerruti, la correspondencia 
telegráfica relativa a la conducta del crucero italiano <Flavio 
Gioia=, la correspondencia de las autoridades de Buenaven­
tura con el comandante del <Flavio Gioia=, declaraciones re­
ferentes a los hechos del <Flavio Gioia=, unas circulares al 
Cuerpo Diplomático y el Informe de la Comisión integrada por 
los Delegatarios, doctores Antonio Roldán, José María Samper 
y Carlos Calderón Reyes, encargada de examinar los docu­
mentos presentados al Consejo por la Secretaría de Relacio­
nes Exteriores, sobre la <Cuestión Italiana=, que fue analizado 
y aprobado en las sesiones secretas del 17 y 23 de diciembre 
de 1885 y cuya parte resolutiva dice:

<Visto el informe que precede, y considerados todos los 
documentos a que éste se refiere, el Consejo Nacional de De 
legatarios declara:

19 Que aplaude y estima debidamente el celo, el tino, la 
moderación y el espíritu de equidad y conciliación con que el 
Honorable señor Secretario de Relaciones Exteriores ha con­
ducido, por su parte, los asuntos relacionados con el Reino de 
Italia, a que se refieren los documentos comunicados al Con­
cejo.

29 Que el Consejo Nacional ofrece al Poder Ejecutivo todo 
su apoyo para cumplir con los deberes que le están impuestos 
al Gobierno Colombiano, en defensa de la justicia y de los 
derechos inherentes a la soberanía, la honra y dignidad de 
Colombia.

Comuniqúese al Poder Ejecutivo copia de esta resolución 
y del informe que la motiva=.

Honorables Señores Delegatarios.

Bogotá, diciembre 23 de 1885.

Antonio Roldán - José María Samper - Carlos Calderón 
R.10.

Esta fue la última reunión del Consejo de Delegatarios 
celebrada en 1885.
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Año de 1886

La primera sesión secreta del Consejo Nacional de Dele­
gatarios de 1886, se efectuó a la una y tres cuartos de la tarde 
del día jueves 7 de enero. En ella se leyó una nota del Minis­
tro de Relaciones en la cual inserta otra del Ministro de Co­
lombia en Francia, en la que transmite la conferencia habida 
entre él y el Embajador del rey de Italia sobre puntos impor 
tantes de la cuestión llamada <Italiana=. El documento pasó 
a la Comisión de Relaciones Exteriores11.

Una carta importante

A mediados de enero de 1886, don Miguel Antonio Caro 
dirigió a su amigo mexicano don Joaquín García de Icazbal- 
ceta, <bibliógrafo y bibliófilo, historiador y lexicólogo=, una 
importante misiva que dice:

Bogotá, enero 17 de 1886

<Sr. D. Joaquín García
Icazbalceta
México

Mi buen amigo.

No sé ciertamente por dónde he de empezar después de 
tan largo silencio. La última de Ud. que tengo es de 17 diciem­
bre ¡del año antepasado! Eheu fugaces... y cuán de tarde en 
tarde nos comunicamos. Es una de las pruebas de la insufi­
ciencia de esta vida mortal.

He recibido todas sus apreciadísimas cartas anteriores a 
la citada, y por cierto que la de 10 de abril, que ahora he vuelto 
a leer, me ha servido de mucho consuelo. La de diciembre llegó 
a mis manos por feliz casualidad después de largos meses de 
incomunicación con el extranjero, pues durante la última de­
sastrosísima guerra los habitantes del interior padecimos con­
tinuado bloqueo.

Después de todo, triunfante el gobierno, las cosas políti­
cas han tomado buen camino. Nuestro Presidente el doctor 
Núñez es uno de los hombres más extraordinarios que ha 



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 451

producido nuestra América. Procedente del liberalismo ha ve­
nido progresando, en buen sentido, y ha llegado a alcanzar 
el mayor poder y el prestigio mayor que ha tenido aquí jamás 
hombre alguno. Poeta, filósofo, soñador, ha tenido sin em­
bargo, a los 60 años, toda la sagacidad, toda la fuerza de 
atención y de voluntad, todo el talento práctico necesario para 
dirigir la guerra, aprovecharse de los elementos políticos equi­
librándolos, y dominar una de las situaciones políticas más 
difíciles y complicadas que ha presentado nuestra historia. 
Parece que hay un movimiento conservador y religioso en todo 
el mundo, y aquí después de una oprobiosa dominación liberal 
de 25 años, el oleaje del espíritu de Dios ha sido poderoso. Yo 
a pesar de que tenga aversión a la política, he entrado tam­
bién en ella, porque es tiempo en que se puede hacer bien y 
trabajar con provecho, y aquí me tiene Ud. en el Consejo 
Nacional de constituyente. Le envío algunos documentos: le 
recomiendo la exposición de Núñez; la contestación, firmada 
por el Presidente del Consejo, es obra mía.

Hace meses remitió a Ud. por orden mía el agente del 
extinguido <Repertorio= los números que a Ud. le faltaban: 
dígame si los ha recibido. Hoy se le envían el Virgilio, y las 
Apuntaciones, nueva edición que ya debe Ud. de conocer. 
Cuervo me habla de Ud. en términos de suma complacencia 
y agradecimiento a su benevolencia.

Mucho me agrada ver que Ud. y aquel cumplidísimo amigo 
cultivan amistosa correspondencia.

Saludo afectuosamente a su señor hijo y a toda su esti­
mabilísima familia. Recibir noticias de Ud. y de sus cosas es y 
será siempre de íntima satisfacción para este su más adicto 
amigo y admirador.

M. A. Caro” 12

Monopolio de licores destilados

El miércoles 27 de enero de 1886, el Consejo a petición del 
Delegatario José Domingo Ospina Camacho pidió integrar una 
comisión <para que confidencialmente hagan presentes al 
señor Presidente de la República las dificultades que pueden 
surgir del monopolio de los licores destilados, y de la falta de 
economía en el manejo del Tesoro, a fin de que arbitre los 
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medios de prevenirlos=. Eligieron como miembros de esta co­
misión a los Delegatarios Felipe F. Paúl y José Domingo 
Camacho.

Los comisionados, en la sesión del viernes 29 de enero, 
rindieron informe, declarándose <satisfechos y agradecidos= 
por las palabras del Presidente.

El Delegatario Ospina Camacho protestó <contra las enor­
mes y falsas aseveraciones hechas en la calle con motivo de 
las palabras que vertió en su discurso de la sesión anterior, 
y por la falta de reserva con relación a lo que en la sesión 
pasa=. El Delegatario señor Benigno Barreto indicó <que no 
debía hacerse caso de las habladurías de los desocupados=.

En la reunión del lunes 26 de abril acordaron no publicar 
<ninguna acta ni parte de acta relativa al asunto de bancos, 
hasta que el Consejo acuerde una resolución definitiva=.

El miércoles siguiente el Consejo se reunió en sesión 
secreta a la una y treinta de la tarde y se enteró de un men­
saje dirigido por el Jefe Civil Militar del Estado de Antio­
quia, al señor doctor Rafael Núñez. A petición del Delegatario 
Miguel A. Vives, aprobaron una moción en que le hacen saber 
al Poder Ejecutivo por conducto del Honorable Delegatario 
señor Paúl <que en cualquiera emergencia debe contar el 
gobierno con la decidida cooperación de este Cuerpo=. A las 
dos de la tarde levantaron la sesión.

Panamá

Ese mismo día, 28 de abril, el Consejo Nacional Consti­
tuyente nuevamente a partir de las 2 y 35 minutos de la 
tarde sesionó secretamente <para enterarse de ciertos docu­
mentos diplomáticos= relativos a asuntos de suma gravedad 
con relación al Istmo de Panamá, originados por los graves 
acontecimientos sucedidos en esta importante sección de la 
República durante la última guerra=, y de un oficio del Se­
cretario de Relaciones Exteriores <en que transcribe algunas 
declaraciones verbales hechas al señor Ministro de la Repú­
blica en Francia por el Embajador de Italia, referentes a la 
<cuestión italiana=.

El Consejo adoptó mediante resolución <no inmiscuirse 
en tan delicada materia=.
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Anuncian asesinato del Presidente Núñez

El viernes 28, el Consejo escuchó el anuncio del asesinato 
del señor Presidente Rafael Núñez. El acta de la reunión dice:

"Consejo Nacional Constituyente 
Sesión secreta del 28 de mayo de 1886

A las tres y veinte minutos de la tarde del día veintiocho 
de mayo de mil ochocientos ochenta y seis, el Honorable Señor 
Ospina Camacho solicitó que se constituyese en sesión secreta 
el Consejo. Habiéndose despejado en consecuencia la barra, 
el mismo Honorable Consejero expuso las razones justificati­
vas de su petición, las que declaró fundadas el Consejo.

Seguidamente se dio cuenta de los siguientes documentos:

1. —De una nota de S. S. el Secretario de Gobierno de la 
Nación, N<? 7054, de esta misma fecha, dirigida al Presidente 
del Consejo, con la cual acompaña un telegrama de carácter 
confidencial;

2. —Del telegrama aludido fechado en Honda el 27 de los 
corrientes, dirigido al señor doctor Rafael Núñez, en que le 
participa el señor Jorge Chollet que el panadero del vapor 
<Cartagena=, había declarado que se intentaba asesinar al 
señor doctor Núñez si llegaba el caso de que bajase el río 
Magdalena en dicho vapor; y

3. —De otro telegrama de la ciudad de Mariquita de fecha 
24 del mes en curso dirigido al Excmo. Señor Presidente de 
la República por varios vecinos de esa ciudad en que comu­
nican un alevoso asesinato perpetrado en el sitio llamado <La 
Loma= en la persona de Julio Ardila por Rafael Idárraga y 
por el cual piden que se juzgue al culpado por una corte 
marcial.

Acto continuo el H. Señor Cuervo propuso y el Consejo 
aprobó lo siguiente:

<Dígase el Excmo. Señor Presidente de la República por 
el responsable conducto de S. S. el Secretario de Gobierno, 
que el Consejo Nacional Constituyente como ha tenido ya 
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ocasión de declararlo; es de concepto que debe aplicarse la ley 
marcial en los casos de crímenes atroces que se cometan antes 
de que se expida la nueva Constitución.

En cuanto al proyecto de asesinato contra la persona de 
S. E. el presidente electo, señor Dr. Rafael Núñez, el Consejo 
espera que esclarecidos los hechos, se proceda con la mayor 
energía al justo castigo de los que resulten culpados=.

A continuación se leyó y aprobó, sin observación alguna, 
la presente acta, por lo cual se declaró terminada la sesión 
secreta, a las tres y treinta y cinco minutos de la tarde.

El Presidente,

Juan de Dios Ulloa

El Secretario,

Julio A. Corredor

El Vicepresidente,

Antonio B. Cuervo

El Secretario,

Víctor Mallarino” 13

Canal de Panamá y reformas al proyecto de Constitución

El sábado 29 de mayo la Junta secreta escuchó al Sr. Se­
cretario de Relaciones Exteriores en relación con el <tránsito 
interoceánico por el Canal de Panamá=.

Luego el Consejo resolvió <que no se publique la parte 
del acta, las proposiciones y las relaciones de discursos de la 
sesión del día 26 del presente en lo relativo al Canal de Pa­
namá=.

La asamblea del sábado 24 de julio declarada secreta 
contó con la asistencia de todos los Secretarios de Estado.

El de Gobierno <dio lectura, en su orden, a las modifica­
ciones que deseaba el Gobierno que se introdujesen al Proyecto 
de Constitución. A las 2 y 14 de la tarde terminó la reunión 
secreta y pasaron a discutir las enmiendas en sesión pública=.
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La Constitución de 1886

La Constitución Política de Colombia la expidieron el 
miércoles 4 de agosto de 1886 y al día siguiente la sancionó 
el Poder Ejecutivo Nacional, presidido por el Designado, Ge­
neral José María Campo Serrano. En el Diario Oficial, 6757 
del viernes 6 de agosto de 1886, publicaron el texto completo 
de la Carta Fundamental y la alocución de don Juan de Dios 
Ulloa, Presidente del Consejo Nacional Constituyente.

El sábado 7 de agosto, el Designado para ejercer el 
Poder Ejecutivo, quien había asumido el poder el 1<? de abril 
de 1886, por excusa del titular Dr. Rafael Núñez, de acuerdo 
con el Artículo A de las <Disposiciones transitorias=, tomó 
nuevamente posesión de su cargo ante el Presidente del Con­
sejo Nacional Constituyente y por medio del Decreto Número 
479 del mismo día nombró ministros de Estado cambiando 
solamente los ministros de Fomento, Dr. Julio E. Pérez y de 
Instrucción Pública, Dr. Enrique Alvarez, por don Felipe F. 
Paúl y el Dr. José Domingo Ospina Camacho, respectivamente.

El general Campo Serrano ejerció el gobierno hasta el 
miércoles 5 de enero de 1887. El jueves 6 de enero se posesionó 
el Vicepresidente, general Elíseo Payán, hasta el sábado 4 
de junio de 1887 en que entró en ejercicio de la Presidencia el 
Dr. Rafael Núñez.

Luz eléctrica

En las sesiones secretas del miércoles 25 de agosto de 
1886 con asistencia de los ministros de Hacienda, encargado 
del Fomento, Dr. Antonio Roldán y del Tesoro don Jorge 
Holguín, se consideró la <solicitud del Sr. Jorge W. Price, re­
lativa al contrato sobre alumbrado de esta ciudad por medio 
de luz eléctrica=.

En la del jueves 2 de septiembre se inició la discusión 
del <Proyecto de Ley sobre amortización de la Deuda Exte­
rior y contratación de un Empréstito=.

Y en la del once de septiembre, el ministro del Tesoro 
expuso <los tropiezos con que se estaba luchando para la for­
mación del Presupuesto general, provenientes del natural au­
mento de los gastos y la estacionaria producción de las 
rentas=.
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El Delegatario don Simón Herrera presentó el <Proyecto 
de Ley por la cual se fija el máximun de la emisión de billetes 
del Banco Nacional=. Este proyecto se debatió en las sesiones 
secretas del 20 y 21 de septiembre y se aprobó autorizando 
al Banco emitir hasta un millón de pesos en billetes, sobre 
los cuatro millones que están en circulación= y prestárselo al 
Gobierno.

Temores de guerra extranjera

En la sesión secreta del lunes 27 de septiembre el Con­
sejo escuchó al Sr. Ministro de Guerra sobre <la situación 
delicada en que se encontraba el país respecto de la República 
de Venezuela=.

El Consejo aprobó una moción anotando <que el primer 
paso que la prudencia aconseja al Gobierno en estas circuns­
tancias de temores de guerra extranjera, es el de hacer venir 
de Europa o de Norte América el armamento que se juzgue 
necesario para equipar el Ejército Nacional=.

Igualmente cree que el Gobierno <no vacila en hacer uso 
de las amplias autorizaciones que se le han concedido por la 
Ley sobre pie de fuerza; y que en tal virtud los gastos que con 
tal motivo se necesite hacer deben reputarse como preferen­
tes, sobre cualesquiera otros del servicio público=.

El lunes 4 de octubre el señor general Rafael Reyes pidió 
sesión secreta. Así dice el acta:

“Sesión secreta del 
día 4 de octubre de 1886

A las dos y quince minutos de la tarde con asistencia de 
los H. H. Delegatarios Botero Uribe, Caro, Calderón, Reyes, 
Casas Rojas, Granados, Insignares, Molano, Martínez, Paúl, 
Quintero Calderón, Reyes, Rubio Frade, Sarmiento, Salzedo 
Ramón y Ulloa, y de S. S. S. S. los ministros de Hacienda y 
Guerra, se constituyó el Consejo en sesión secreta, después de 
que el H. S. General Reyes hubo expuesto que había pedido 
que la sesión tuviese tal carácter para dar cuenta de la Co­
misión que en asocio del H. Sr. Molano le dio el Consejo en 
la sesión secreta del día 30 del próximo pasado mes.
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Enterada la Corporación del informe verbal dado por di­
cho H. señor Reyes sobre la conferencia habida entre los co­
misionados y los miembros del gobierno, pasó a considerar la 
siguiente proposición hecha por el H. señor Botero:

<El Consejo Nacional Legislativo cree que es llegado el 
caso de que el Gobierno, haciendo uso de las autorizaciones 
que le concede la Ley 14 de 9 de septiembre último, que fija 
el pie de fuerza en el bienio económico de 1886 a 1888, com­
pre hasta quince mil remington. diez cañones y ocho ametra­
lladoras con sus correspondientes municiones, para dotar los 
parques nacionales de modo que se pueda atender convenien­
temente a la conservación del orden interior y a la seguridad 
del país en caso de guerra exterior=.

<Dígase así, en reserva, al Poder Ejecutivo como muestra 
de que el Consejo divide con él la responsabilidad de esta 
medida=.

El Consejo aprobó esta proposición cambiando las frases 
<hasta 15.000 remingtons, diez cañones y ocho ametralladoras 
con sus correspondientes municiones=, por esta otra: <los ele­
mentos de guerra necesarios=, cambio que propuso el H. S. 
Reyes.

A las dos y media p. m. se cerró la sesión secreta de este 
día.

El Presidente,

Juan de Dios Ulloa

El Secretario,

Julio A. Corredor

El Vicepresidente,

José María Rubio F.

El Secretario= 14.

El sábado 9 de octubre, nuevamente en asamblea secreta, 
intervino el ministro de guerra, Dr. Felipe Angulo, y el Con­
sejo después de escucharlo autorizó aumentar el pie de fuerza 
decretado por la ley y mantenerlo y aumentarlo <en cuanto 
la necesidad lo aconseje=.
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Ciclones en Cartagena y pago de armas

En la reunión secreta del viernes 5 de noviembre el Sr. 
Ministro del Tesoro, don Jorge Holguín, leyó un <telegrama 
del Excmo. Dr. Rafael Núñez, en que comunica estar Carta­
gena amenazada de ruina por efectos de recientes ciclones, 
y expresa la urgencia de que se autorice por telégrafo el gasto 
de $ 200.000 para atender el peligro=. El ministro expresa que 
<las rentas de que el Gobierno podría disponer en la Costa 
se han consumido en pagos urgentes, y no hay con qué atender 
a nuevas erogaciones=.

Dio <también cuenta de otro telegrama en que se dan 
alarmantes noticias sobre el estado de nuestras relaciones 
con Venezuela=.

Leyó una <nota del Ministerio de Guerra a que acompaña 
un contrato de armas celebrado con los señores Leopoldo 
Pombo Hermanos. Para el pago de lo que debe darse al con­
tado ha habido necesidad de hacer con el Banco Nacional una 
operación fiscal que ha dejado en descubierto al mismo Ban­
co y a la Tesorería=. <El ministro expuso la actual angustiosa 
situación del Tesoro, y pidió al Consejo, en nombre de Su Ex­
celencia el Presidente de la República, arbitrar algún medio 
de hacer frente a ella=. El Consejo resolvió que se <presente 
un proyecto de Ley sobre arbitrios fiscales, dentro del más 
breve término=.

Juegos de suerte y azar

El lunes 8 de noviembre el Consejo en sesión secreta 
trató sobre un convenio celebrado por el Ministro de Relacio­
nes con el Sr. Ministro de España <relativo a un contrato 
celebrado para el cobro de los derechos de juegos de suerte y 
azar en Panamá con el súbdito español don Juan García=.

El H. Delegatario Paúl puso de manifiesto la necesidad 
en que está el Consejo, por decoro y conveniencia del país de 
aprobar dicho contrato.

<El H. Señor Caro encuentra buena la idea en el fondo, 
pero halla defectuosa la forma que se le ha dado=.

<Sometido el proyecto a votación secreta, fue aprobado 
unánimemente por 13 balotas blancas=.
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En la sesión secreta del martes 15 de noviembre deba­
tieron el <proyecto de ley fiscal= elaborado por los Delegata­
rios Carlos Calderón, Nicanor G. Insignares y Simón de 
Herrera, que pasó en comisión para segundo debate a los De­
legatarios Ulloa y Rubio.

En la del martes 23 siguiente el H. S. Ulloa informó sobre 
el contrato celebrado con los <señores Pombo Hermanos so­
bre armamentos y equipo para el ejército= el 6 de octubre de 
1886 el que se halló conforme a las disposiciones de la Ley 
14 de 1886 y a las <proposiciones acordadas por el Consejo 
en sesión secreta el día 27 de septiembre último=. El Consejo 
declaró que <dicho contrato no necesita la aprobación legis­
lativa y que debe archivarse=.

Pago de armas

En los días 24, 25, 26 y 27 de noviembre discutieron en 
sesiones secretas el préstamo de $ 850.000 pesos en billetes 
del Banco Nacional al Gobierno para el pago del contrato con 
los señores Leopoldo Pombo Hermanos y aprobaron el pro­
yecto de ley <por la cual se ordena el pago de un crédito=. 
El Gobierno se comprometió a retirar de la circulación, en 
el curso de seis meses, una cantidad de billetes a razón de 
$ 141.166,60, mensuales, de modo que al cabo de los seis meses 
no quede en circulación una suma mayor de cinco millones 
de pesos=.

En esta última sesión se inició el debate sobre las obje­
ciones hechas por el gobierno al proyecto de ley sobre amor­
tización de la deuda interior, de acuerdo con el informe pre­
sentado por los señores Paúl y Herrera. Esta fue la última 
reunión secreta del Consejo en el año de 1886.

Año de 1887

El jueves 24 de febrero de 1887 tuvo lugar la primera 
sesión secreta de ese año. En ella el ministro del Tesoro don 
Jorge Holguín hizo una larga exposición para referirse al dé­
ficit de $ 200.000 pesos mensuales que tenía el Gobierno.

Se nombró una comisión compuesta por los H. H. Dele­
gatarios señores Guerrero, Núñez y Calderón para presentar 
un proyecto y <remediar en cuanto sea dable, las dificultades 
fiscales de que ha hecho mérito S. S. el Ministro del Tesoro=.
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En la sesión privada del miércoles 16 de marzo debatie­
ron sobre la organización del Banco Nacional, mediante <pro­
yecto presentado por el H. Delegatario Insignares=.

También iniciaron el estudio de dos proyectos redactados 
por el H. Sr. Ulloa sobre revisión y modificación de la Ley 
86 de 1886 y por el cual se adicionan y reforman las Leyes 
44 y 87 de 1886.

Adopción y códigos y unificación de la legislación nacional

El viernes 18 de marzo a solicitud del H. Sr. Miguel An­
tonio Caro se constituyó el Consejo Nacional de Delegatarios 
en sesión secreta con el objeto de reconsiderar los artículos 
12, 14, 16, 17, 18, 19, 22 y 45 del Proyecto de Ley sobre adop­
ción del Código y Unificación de la Legislación Nacional.

El Sr. Caro propuso: Artículo 12. <Son válidos para todos 
los efectos civiles y políticos los matrimonios celebrados con­
forme al rito católico=.

El H. Sr. Calderón Reyes hizo notar <que no debería de­
cirse en la modificación matrimonios celebrados, sino matri­
monios que se celebren, lo que el proponente admitió como 
error de pluma; se cerró el debate y la modificación fue apro­
bada=.

El Artículo 14 quedo así: <Mientras que una mujer no 
hubiese cumplido diez y ocho años, no será lícito al tutor o 
curador que haya administrado o administre sus bienes, ca­
sarse con ella sin que la cuenta de la administración haya 
sido aprobada por el Juez con las formalidades legales=.

<Igual prohibición habrá para el matrimonio entre los 
descendientes del tutor o curador y el pupilo o pupila=.

<En consecuencia los respectivos jueces no autorizarán 
los matrimonios en que se contravenga a lo dispuesto en este 
artículo y los matrimonios católicos que se celebren a pesar 
del impedimento de que trata este artículo, no surtirán efec­
tos civiles=.

<El hombre casado católicamente a pesar del impedimento 
expresado en este artículo, queda privado de la administra­
ción de los bienes de la mujer=.



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 461

Luego estudiaron los demás artículos relacionados con 
causas de nulidad, la nulidad de los matrimonios católicos, 
juicios de divorcio, efectos civiles y políticos de los matrimo­
nios católicos, pruebas principales del estado civil.

En el Artículo 22 se señaló <por derecho de las certifica­
ciones que expidieren= los párrocos, la suma de <ochenta cen­
tavos por cada certificación, sin incluir el valor del papel 
sellado, que será de cargo del interesado=.

Al día siguiente, 19 de marzo, se continuó la misma dis­
cusión y se modificó el Artículo 19 en esta forma:

<La mujer que al tiempo de la expedición de la presente 
ley, se halle casada católica pero no civilmente, podrá con­
servar la administración de sus bienes, y celebrar con el ma­
rido dentro del término de un año capitulaciones matrimo­
niales=.

El Delegatario Sr. Vicente Restrepo presentó el proyecto 
de ley adicional y reformatorio de las Leyes 44 y 87 de 1886 
sobre reclamaciones de guerra, como consecuencia de las de 
1876 y 1877 y de 1884 a 1885.

En la reunión del lunes 21 de marzo de 1887 continuaron 
el debate anterior. A moción del honorable Señor Pedro Sal- 
zedo Ramón resolvieron entrar en receso por 60 días, tan 
pronto sean aprobados en tercer debate los siguientes pro­
yectos :

<De adopción de códigos; De reorganización del Banco 
Nacional; de créditos adicionales; reformatorio de la 44, 86 
y 87 de 1886; y prolongación del Ferrocarril de Santa Marta=.

En la sesión del martes 22 de marzo siguieron debatiendo 
el proyecto sobre reclamaciones de guerra al que adicionaron 
varios artículos nuevos relacionados con las pensiones a las 
viudas e hijos de militares de la Independencia y a los mili­
tares de la Independencia.

Similar actuación adelantó el Consejo el miércoles 23, en 
que se fijaron sueldos a los miembros y empleados de la Co­
misión de Suministros y Empréstitos, creada por el Artículo 
4<? de la Ley 44 de 1886.

El jueves 24 el H. Sr. Caro presentó dos artículos nuevos, 
el primero transfiriendo al Consejo de Estado la atribución 
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de revisar las pensiones y el segundo determinando que solo 
el Consejo podrá decretar recompensas y con arreglo a leyes 
preexistentes, que quedaron aprobadas.

El sábado 25 avanzaron en el mismo estudio, como tam­
bién el lunes 28 y el martes 29 de marzo.

Reducción de sueldos

En la sesión secreta del miércoles 30 de marzo de 1887 
iniciaron el segundo debate del proyecto de Ley sobre revi­
sión y modificación de la 86 de 1886. Leído el informe de los 
H. Delegatarios Señores Insignares y Sarmiento se abrió la 
discusión y aprobaron el Artículo 1? por el cual se fija en 
$ 250 pesos el sueldo mensual de los Senadores y Represen­
tantes durante las sesiones ordinarias, y en $ 200 durante las 
extraordinarias.

A partir de la sesión del jueves 31 de marzo y en las efec­
tuadas el 19, 2, 4, 5, 11 y 14 de abril, los honorables delegata­
rios se ocuparon de suprimir puestos y cargos públicos y 
fijar los sueldos a diferentes funcionarios.

Por curiosidad señalamos la decidida defensa del Sr. Mi­
nistro de Guerra para evitar la reducción del sueldo del Sr. 
Presidente de la República. También exceptuaron a los ma­
gistrados y jueces que estén en posesión de dichos empleos.

En el servicio exterior

Se determinó que el gobierno solo podrá tener cuatro 
Legaciones en el presente bienio, y se votó la suma de $ 300.000 
para atender a los gastos de este servicio.

Los cónsules generales de Sevilla, París, Hamburgo, y 
Nueva York y los particulares de Liverpool, Soupthamton, el 
Havre, Saint Nazaire, Burdeos, Tulcán y San Antonio del Tá- 
chira, serán los únicos que seguirán gozando de sueldo. Los 
demás cónsules serán nombrados ad honorem.

Luego agregaron: Maracaibo, Curazao, La Guaira y Ciu­
dad Bolívar.

A los cónsules de Nueva York y Liverpool les señalaron 
un sueldo de $ 7.000 al año, incluyendo en esta suma los 
gastos de oficina. A los de La Guaira y Ciudad Bolívar, la 
asignación anual fue de $ 1.200 pesos.
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Para el buque Guarda Costas Nacional, que surca el mar 
Atlántico fijaron como sueldos anuales los siguientes:

Un capitán, $ 720. Un contramaestre, $ 360. 4 marineros 
a $ 240 cada uno. Un cocinero, $ 240. Un mozo de cámara, 
$ 120. Provisión para el Buque $ 960 pesos.

Dispusieron que el Subsecretario del Ministerio de Fomen­
to debía ser precisamente un ingeniero graduado.

<Los capitanes de las fuerzas acantonadas en los puertos 
del Litoral Atlántico y del Pacífico y del departamento de 
Santander, con excepción de la guanición de Panamá, goza­
rán del sueldo anual de $ 945 pesos=.

Los sueldos de los jueces de Circuito, los de los secreta­
rios de los jueces y los de los escribientes y porteros serán 
fijados por el gobierno, previo concepto del Gobernador.

Redujeron a 25 los Inspectores de las secciones de las 
líneas telegráficas de la República.

Suprimieron 9 inspectores generales de Instrucción Pú­
blica y los Inspectores Provinciales, dándoles estas atribucio­
nes a los Gobernadores de los Departamentos y a los Prefectos. 
Igualmentes eliminaron 18 escribientes de los Directores de 
Instrucción Pública 15.

Gastos de cárceles

En la sesión privada del viernes 15 de abril y en las del 
sábado 16 y martes 19 de abril de 1887 se discutió sobre <que 
los gastos de cárceles señalados a los departamentos no com­
prenden los gastos de las penitenciarías y establecimientos de 
castigo para reos condenados a presidio por cinco o más 
años. Estos establecimientos serán creados y organizados por 
el Gobierno para todos los reos de la República que estuviesen 
en el caso de este artículo=.

Sin embargo se suspendió la discusión hasta tanto se pre­
senta un proyecto de ley sobre la materia.

Inspección general de oficinas públicas

En la sesión secreta del viernes 22 de abril el Delegatario 
don Miguel Antonio Caro propuso la creación de la Inspección 
General de las Oficinas Públicas, tanto para lo nacional como 
lo departamental y municipal, y les señaló funciones.
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También se fijaron sueldos para los Fiscales de los Juz­
gados de Circuito, entre $ 720 y $ 960, y a los escribientes de 
los mismos, de $ 360 a $ 480.

A los oficiales de secretaría del Tribunal Superior del 
Distrito Judicial de Cundinamarca, $ 50 mensuales.

Al General Inspector de la Guarnición de Panamá le se­
ñalaron un sueldo anual de $ 3.600.

Al Inspector fluvial del río Lebrija le decretaron $ 1.200 
anuales.

En la del lunes 28 de abril se aclaró que al Sr. Ricardo 
Becerra no se le había suprimido la Legación que estaba a 
su cargo, teniendo en cuenta los importantes servicios que le 
ha prestado al país <que le ha costado a dicho Sr. la pérdida 
de la vista=, según lo afirmó el Delegatario Salzedo Ramón.

Alianzas internacionales

El miércoles 4 de mayo el Consejo en forma privada trató 
sobre la respuesta al gobierno de Venezuela de una carta del 
Ciudadano Presidente del país hermano en que planteaba una 
alianza internacional.

En esos momentos Venezuela estaba en conflicto con In­
glaterra por asuntos de límites.

Luego estudiaron las objeciones del Gobierno a la ley 
reformatoria y adicional de la 86 de 1886, sobre sueldos y em­
pleos públicos.

El miércoles 18 y el lunes 23 de mayo analizaron secreta­
mente las reformas al Reglamento en relación con la admisión 
o rechazo de las modificaciones que el Gobierno introduzca 
por medio de los ministros, a los proyectos de ley objetados, 
y decidir de las objeciones mismas.

En las reuniones del 25 y 30 de junio estudiaron una so­
licitud del ministro de Relaciones Exteriores en relación con 
la aplicación de la Ley 44 de 1886 sobre reclamaciones de 
extranjeros y el informe respuesta del Delegatario Calderón 
Reyes.

Después de leído y debatido la presidencia nombró al 
Delegatario Sr. J. N. Núñez Uricoechea para que redactara la 
proposición en forma de proyecto de ley.
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Iniciaron entonces la discusión del proyecto de ley <por 
la cual se exige un requisito para el ejercicio de ciertos po­
deres=, cuyo informe presentó el H. Sr. Sarmiento, pero fue 
negado.

En la sesión del 6 de julio se estudió a pedido del ministro 
de guerra, lo relacionado a una contribución sobre las fincas 
llamadas de manos muertas. Después de un largo debate el 
Presidente del Consejo, designó en comisión a los H. H. Sres. 
Calderón Reyes, Caro y Montoya para que revisaran el caso, 
en un término de 24 horas.

El miércoles 8 de junio los antes nombrados presentaron 
un proyecto de ley <por la cual se establece el medio de reva­
lidar definitivamente los títulos de bienes desamortizados=. 
Aprobado en primer debate, el Sr. Delegatario Insignares, 
recibió el encargo de rendir informe para el segundo debate.

Este se cumplió en la sesión del sábado 9 de julio donde 
se adelantó una muy amplia discusión y pasó a 3 debate 1G.

Nuevamente el Istmo

El sábado 30 de julio de 1887 el Sr. ministro de Relacio­
nes Exteriores pidió sesión secreta del Consejo Nacional y dio 
lectura a una carta que el Sr. Dr. Don Carlos Holguín, mi­
nistro plenipotenciario en España dirigió al Sr. Presidente de 
la República, <en la cual pinta vivamente la opinión que el 
Sr. José Marcelino Hurtado tiene de la conducta que el Go­
bierno de los Estados Unidos de América observará para con 
nuestro país en relación con el Istmo; y de la que el mismo 
Sr. ministro viene formándose de la difícil situación en que 
puede verse de un día para otro la República=.

El señor ministro de Relaciones transmitió las aprecia­
ciones que sobre la carta le había hecho el Excmo. Sr. Pre­
sidente de la República encadenándolas con la delicada 
medida que está pendiente sobre representación de las mino­
rías en las Cámaras Legislativas.

El Consejo aprobó varias proposiciones ofreciendo al Go­
bierno ajustarse al espíritu de las indicaciones hechas por 
S. S. el Sr. Ministro de Relaciones, en vista de las dificultades 
políticas que ha puesto de manifiesto el Sr. Ministro.
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Elecciones populares

El martes 2 de agosto de 1887 se realizó la última sesión 
secreta que consta en el Libro Número 9 de Actas del Consejo 
Nacional de Delegatarios, bajo la presidencia de Don Miguel 
Antonio Caro, a las tres menos diez minutos de la tarde.

En esta reunión el Delegatario Carlos Calderón Reyes 
presentó el informe de la comisión encargada de redactar cier­
tos capítulos de la Ley sobre elecciones populares, que fue 
leído y aprobado.

Allí mismo se anunció que <el Consejo se pondrá en receso 
temporal el día 10 del presente=. A las cuatro y veinte minutos 
de la tarde se levantó la sesión.

En esta forma concluyeron las sesiones secretas del Con­
sejo Nacional de Delegatarios iniciadas el miércoles 2 de di­
ciembre de 1885 17.

El Señor Caro

Don Miguel, Antonio José, Zoilo, Cayetano, Andrés, Ave- 
lino de las Mercedes Caro Tovar fué el alma y cerebro de la 
Constitución de 1886. Cuenta el Dr. Julio H. Palacio que el 
presidente Núñez en alguna oportunidad comentó:

<No hay hombres completos, todos tenemos nuestras fa­
llas y nuestros defectos. No hay en Colombia hombre de más 
caudaloso y profundo saber que el señor Caro, ni dotado de 
más virtudes. Yo lo califiqué, y no me gustan las hipérboles, 
la primera ilustración y la primera virtud de Colombia. Sin 
embargo, para el gobierno y para la política tiene una falla 
que es funesta: le falta mundo= 18.

El partido nacional

También fue factor primordial para la elaboración de la 
Primera de nuestras Leyes, el <Partido Nacional=.

El <Partido Nacional=, escribió el Dr. Carlos Valderrama 
Andrade, <fue la agrupación política inspirada por el Rege­
nerador Núñez y por el señor Caro, en alianza feliz del sector 
independiente del liberalismo que no aceptaba los excesos ideo 
lógicos y procedimentales del radicalismo, con el sector más 
ecuánime del partido conservador, que en cierta forma repre­
sentaba don Miguel Antonio. Fruto de esa alianza, victoriosa 
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con. el doctor Núñez en la presidencia de la república, fue la 
constitución de 1886, código sapientísimo de estructuración 
institucional, que, con remiendos y todo, todavía hoy perma­
nece como carta fundamental de Colombia= 19.
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RAICES HISTORICAS DEL MUNICIPIO COLOMBIANO

Por: Eduardo Santa

1. Comunidad local y municipio

Ninguna institución política o administrativa quizás haya 
tenido la importancia universal de que ha gozado el municipio, 
ya que, en realidad, esta institución ha sido considerada como 
básica en la organización social, tanto en el mundo de ayer 
como en el mundo de hoy, a pesar de su permanente evolución 
y de las características de que ha estado rodeada en las di­
versas épocas y regiones en las que ha logrado establecerse. 
Naturalmente, al iniciar esta exposición, debo ser muy claro 
en la delimitación del objetivo. Porque muchos tratadistas 
sobre la materia suelen confundir la comunidad local con el 
municipio propiamente dicho Sin embargo, la comunidad 
local, como conjunto de familias o individuos que habitan un 
lugar determinado, con una determinada organización, y la 
finalidad necesaria de satisfacer necesidades comunes y al­
canzar metas sociales, no necesariamente constituye un mu­
nicipio, pues bien puede ser corregimiento, condado, vereda 
o cualquiera otra forma jurídica de las establecidas a través 
del tiempo y del espacio. La comunidad local es meramente 
un concepto sociológico; el municipio, en cambio, es un con­
cepto jurídico que, obviamente, se basa sobre el concepto 
sociológico anteriormente expresado. El municipio, concreta­
mente, es una forma específica de organización de las comuni­
dades locales y para llegar a la cual la ley, en sentido general, 
establece ciertos requisitos relativos a la extensión terrtiorial, 
al número de habitantes y a las rentas propias generadas en 
las mismas. El municipio conlleva, además, características 
concretas que lo definen y lo diferencian, como la de ser una 
persona jurídica, con patrimonio y rentas propias, una cierta
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autonomía y libertad para manejar su administración y una 
serie de funcionarios, tales como su alcalde, personero, tesore­
ro y otros de menor importancia. Pero hay, además, algo 
esencial para la existencia misma del municipio: que tenga 
un cuerpo colegiado a su cabeza, (llámese ayuntamiento, ca­
bildo o concejo municipal) de origen electivo, dotado de las 
funciones necesarias para dirigir su administración, para se­
ñalarle sus metas y finalidades sociales, para fijar las tribu­
taciones o los impestos propios de la región, y para intervenir, 
en menor o mayor grado, en la designación o elección de sus 
funcionarios principales. Todo esto, claro está, dentro de los 
parámetros que fije la Constitución o Carta Fundamental del 
Estado dentro del cual ese municipio se encuentre articulado 
como célula básica de su organización política y administrativa.

El municipio ha tenido como base, histórica y sociológica­
mente, la familia. La reunión de éstas dentro de una unidad 
territorial, es base esencial para su existencia. Su finalidad 
es indudablemente el bien común. Pero éste suele ser dife­
rente de una comunidad a otra, siendo diferentes las necesi­
dades por satisfacer, sus posibilidades, sus recursos, su idio­
sincrasia, su afán de perfeccionamiento, razón por la cual 
el ordenamiento del municipio también cambia, lo mismo 
que los instrumentos para el logro de la finalidad. No puede, 
dentro de la más elemental lógica política y administrativa, 
encontrarse un patrón común que los nivele, que los rija, 
que les señale el mismo derrotero. No conviene una norma 
jurídica común a todos, diferente a aquella muy general que 
señale los requisitos para serlo y que determine sus limitacio­
nes y obligaciones para con el Estado del cual hace parte. De 
ahí que el municipio deba tener su autonomía necesaria y, 
sobre todo, que le permita desenvolverse en concordancia con 
sus peculiaridades y con su finalidad que, como antes se dijo, 
es el bien común, tan distinto para unos como para otros2.

2. Origen del municipio

Establecidos estos presupuestos definitorios, cabe, ahora 
sí, entrar al tema propuesto, con la pregunta de rigor: ¿Cuál 
es, en realidad, el origen del municipio? Tal vez la primera 
organización política y administrativa que encontramos en 
el decurso de la historia, que se parezca o corresponda un poco 
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al concepto jurídico de municipio, es la ciudad de Atenas, en 
los tiempos de Pericles, es decir, hacia el siglo quinto antes 
de nuestra éra cristiana. Solo que Atenas era una ciudad- 
estado, una polis, como dirían los habitantes de la Hélade, en 
aquellas lejanas calendas. Aquí, pues, el municipio se confun­
de con el Estado mismo, sin dejar de anotar algunas diferen­
cias de forma y de fondo con el concepto histórico de la 
entidad municipal. Pero, de todos modos, los ciudadanos de 
Atenas estaban organizados libre y autónomamente y tenían 
su cuerpo colegiado de origen popular, a manera de cabildo 
abierto, dentro de una especie de democracia directa difícil 
de alcanzar en nuestros días. Y si no cito otras ciudades de 
la antigua Grecia, es porque casi todas ellas, si no todas, 
tenían diferentes tipos de organizaciones autocráticas o tota­
litarias, como en el caso de Esparta, para poner un ejemplo 
paradigmático, en donde su gobierno tenía todas las caracte­
rísticas de una aristocracia militar. Y sucede que, el munici­
pio, es nada menos que la semilla misma genitora de nues­
tros sistemas democráticos. Sin participación popular, sin un 
cuerpo electivo que goce de cierta autonomía y de cierta li­
bertad, no puede haber municipio, por simple sustracción de 
materia. He ahí pues, y muy de paso, la importancia funda­
mental de este peculiar invento de los políticos atenienses, 
invento que ha logrado subsistir, con sus progresos y sus 
eclipses naturales, a través de veinticuatro siglos. Pero si que­
remos ser más exigentes o estrictos en esto de encontrar en 
la antigüedad un tipo de organización de la comunidad local, 
más acorde con el concepto de municipio, tendríamos que 
detenemos en Roma, en la época de la República, para en­
contrarla. Quizás en la época romana de los reyes no haya 
existido el municipio, como también es un hecho que durante 
el Imperio, este tiende a menguarse, como consecuencia del 
desbordante poder de los Césares. Solo, pues, bajo los cónsules 
de la República, aparece la institución municipal, con las 
características de autonomía, libertad y participación popular 
que la caracterizan. Ciertamente el vocablo mismo de muni­
cipio nos viene, etimológica e históricamente, del latín de 
los romanos: municipiurri, de munus: tarea; y capere, tomar; 
lo cual equivale a tomar o hacerse cargo de una tarea o de 
una función, o ser el titular o el llamado a ejercerla. A este 
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respecto del origen romano de la institución municipal, los 
tratadistas D’Acosta y Esquivel sostienen que es en la época 
de la República, cuando el rey es sustituido por los cónsules, 
y la plebe va adquiriendo poco a poco la ciudadanía, cuando 
se obtiene la creación de una magistratura exclusivamente 
plebeya, el tribunas plebis, cuando se expiden las Doce Tablas 
y cuando se hace la publicación del procedimiento jus fla- 
vianum, cuando podemos hablar del municipio romano, del 
municipio u organización de la ciudad de Roma, casi con el 
significado que se da en la actualidad a la palabra3. La ins­
titución es difundida por los romanos a muchas de las ciuda­
des de los territorios que va conquistando y sometiendo, como 
una réplica de la organización de su ciudad principal, de su 
metrópoli rectora, a manera de una especie de privilegio y 
también como un lazo cultural y político de mayor unión con 
la cabeza misma del Estado. En cambio, a otras ciudades se 
les da un tratamiento diferente. Porque Roma en sus con­
quistas territoriales y políticas, a la vez que organiza a unas 
pocas como entidades municipales, con relativa autonomía y 
participación popular en sus gobiernos, sujeta a otras rígi­
damente al poder central de la metrópoli, sin autonomía de 
ningún orden, y a otras más les respeta y conserva la or­
ganización que tenían al momento de ser conquistadas y 
puestas bajo su órbita política en condición de colonias o 
especies de protectorados. De otra parte, hay que tener en 
cuenta que la ciudad de Roma no fue simplemente un mu­
nicipio, como cualquiera otro de ayer o de hoy, pues ella nun- 
va tuvo una administración diferente a la del Estado mismo, 
por lo cual hay que considerarla como uno de los más impor­
tantes y poderosos municipios que haya tenido el mundo. El 
municipio, pues, según este criterio, aparece en la historia de 
la humanidad, hacia el año 416, antes de Cristo, y se ha 
mantenido en el mundo occidental, con altibajos, con sus 
épocas de decadencia y sus períodos de esplendor, pero siem­
pre preservando su condición de gérmen mismo de toda de­
mocracia. Con sobrada razón anota Hans Kelsen que <los 
municipios son las democracias más antiguas= y que <Id 
eran ya en un tiempo en que la administración central y 
todos los restantes dominios de la administración. oral se ha­
llaban organizados sobre bases estrictamente autocráticas=4.
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3. El municipio en la Hispania romana

Pero, realmente, lo que nos interesa ahora, para efectos 
de esta lectura, es lo relacionado con el municipio español, 
como origen o raíz del municipio en Hispanoamérica y, par­
ticularmente, del municipio colombiano. Difícil tarea y árduo 
compromiso resulta hacer siquiera un esquema de las visici- 
tudes del municipio en España, desde que fue colonia ro­
mana, hasta el momento en que se produce el descubrimiento 
de América y, posteriormente, después de un poco más de 
tres siglos, cuando se produce nuestra Independencia. Trata­
ré, en lo posible, de hacer una apretada síntesis de las infor­
maciones bibliográficas que he recogido y de las conclusiones 
a que he llegado en la investigación que sobre el tema del 
municipio español en América, hace algún tiempo vengo ade­
lantando, con el respaldo institucional de la Facultad de De­
recho y Ciencias Políticas de la Universidad Nacional, a la 
que debo mis especiales reconocimientos no solo por su pa­
trocinio generoso sino por el estímulo que me ha brindado sin 
reservas y sin fronteras. Lo que pasaré a leerles a continuación 
no es otra cosa, pues, que una especie de comprimido o micro- 
resumen de mis ficheros particulares, en lo referente a la 
historia del municipio español y americano, como parte de 
un trabajo más amplio que cubre también su implantación 
en nuestro suelo y su evolución y seguimiento a través de 
todas nuestras Constituciones, desde la de Cundinamarca de 
1811 hasta las últimas recientes reformas que consagraron la 
controvertida fórmula de la elección popular de alcaldes para 
algunos de ellos. Pero esto último, podría ser el tema para 
otra oportunidad más propicia, contando con el interés, el 
tiempo y la paciencia que los señores académicos tengan la 
bondad de dispensarme algún día no lejano.

Empezaremos, pues, por afirmar que el municipio español, 
no es otro que el municipio romano, trasplantado desde la 
época de la República, cuando Hispania fue conquistada por 
aquellos, con las naturales modificaciones y ajustes que las 
circunstancias históricas y sociales impusieron. Antes de la 
conquista romana, no existía, pues, el municipio, en todo el 
territorio de lo que hoy es España. Territorio, por lo demás, 
ocupado sucesivamente por pueblos de disímiles procedencias 
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y costumbres. Investigaciones arqueológicas confiables seña­
lan que dicho territorio tuvo como primeros pobladores, 
en orden de importancia, a los ligures, iberos, celtas y celtíbe­
ros que, en su conjunto, forman el grueso de su población 
aborigen o primigenia, sobre el cual recae posteriormente el 
aluvión de las corrientes migratorias. Primero vendrán los 
fenicias, que llegan a las tierras de los ligures y demás núcleos 
aborígenes, y fundan la ciudad de Gadír, hoy Cádiz, desde 
donde enviaron expediciones al interior del país en busca de 
metales de alguna importancia económica. Después, una cir­
cunstancia casual, da lugar a que lleguen otros inmigrantes: 
el viento desvía la embarcación del griego Kalaois, en su via­
je de Samos a Egipto, llevándola a Tartessos, más allá de 
las columnas de Hércules, y al regresar a su patria, cargada 
de exóticas y valiosas mercancías, despierta en los griegos el 
afán de viajar a las tierras de España. Se establecen, en esta 
forma, varias colonias griegas, la principal de las cuales fue 
Maniaké, cerca de Málaga5. Más tarde, vendrán los cartagi­
neses a arrojar a los fenicios de Cádiz y apoderarse de gran 
parte de España, sitio estratégico en su lucha contra los ro­
manos, en las guerras púnicas, por lo cual aquella fue escena­
rio de algunas acciones bélicas en las que participaron no 
solo los cartagineses invasores sino también algunas de las 
tribus aborígenes, obligadas por aquellos. Vencidos los carta­
gineses, los romanos se apoderan no solo de España sino de 
toda la península ibérica .iniciándose en esta forma una de 
las etapas más importantes de su historia. Etapa que cierta­
mente tiene dos períodos: el primero, que corresponde a la 
conquista, que dura cerca de doscientos años y que se realiza 
en tiempos de la República, y el segundo que es el de la su­
misión y que coincide con el Imperio y que dura aproximada­
mente cuatrocientos años. Pero, en realidad, los habitantes de 
la península conquistada no forman propiamente una nación 
homogénea, pues constituyen varios grupos étnicos con dife­
rentes organizaciones y grados de cultura. La romanización 
solo se efectúa cuando los cartagineses abandonan el país. En 
los primeros años de esta época son dos procónsules los que 
gobiernan los territorios romanos en la Península, pero al di­
vidirse aquellos dominios en dos partes (Ulterior y Citerior), 
el gobierno es encargado a dos propretores. España cobra 
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una importancia especial en los comienzos del Imperio, cuan­
do es elevada a la categoría de provincia romana, cuando Oc­
tavio Augusto asume la primera magistratura, en cuyo período 
se sucede la sublevación de los cántabros. Y es mayor esa im­
portancia, cuando tres españoles ocupan el trono de los Cé­
sares, operación que solo es posible cuando la antigua colonia 
se convierte en provincia misma del Imperio. Ellos son: Tra- 
jano y su ilustre sucesor Adriano, en los comienzos; y Teodosio 
el Grande, en los finales del mismo.

4. En la España visigótica

El imperio romano, como ya lo advertimos, entra en su 
decadencia y disolución final, hacia el siglo quinto posterior 
a Cristo, debido en gran parte al estado de corrupción política 
y administrativa, a la relajación de las costumbres, a los pro­
blemas internos que afronta por las ambiciones desmedidas 
de sus milites que se enfrentan unos a otros tras el bellocino 
del poder, a las exageradas y poco equitativas cargas tribu­
tarias, al exceso de burocracia y al desaliento natural que 
produce todo estado de corrupción y venalidad, y sobre todo, 
a la incontenible fuerza de las invasiones de los bárbaros que, 
desde hace dos siglos, han estado penetrando el imperio y 
ganando terreno en el mismo, no solo en su posesión siste­
mática de asentamientos sino ep la aceptación que van te­
niendo dentro de poderosos e influyentes núcleos sociales. En 
lo que se refiere a España, que es lo que nos interesa destacar, 
como provincia del imperio, ella es invadida principalmente 
por vándalos, suevos, alanos, silingos y, principalmente, por 
visigodos, repartiéndose su territorio en varios reinos o seño­
ríos que con el decurso del tiempo se van consolidando hasta 
llegar a jugar un papel importante y decisivo en los siglos si­
guientes.

Las luchas entre estos pueblos bárbaros que toman pose­
sión de la península son constantes pero, en términos genera­
les, el mayor poder e influencia lo ejercen los visigodos que 
son los que dejan mayor huella en su devenir histórico. Su 
aporte en el campo del derecho es enorme, sustituyendo el 
antiguo derecho romano, por su propio derecho, plasmado 
principalmente en el Líber Judiciorum (libro de los Jueces) 
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o Codex Legurn (Código de leyes). Con esta famosa y monu­
mental compilación conocida posteriormente como el Fuero 
Juzgo reemplazan, pues, la legislación romana, contenida en 
las Doce Tablas, y esta sustitución se efectúa desde el año 
661, cuando Flavio Egica, inspirándose en las compilaciones 
de Rescevinto y Ervigio, la presentó ante el Concilio XVI de 
Toledo, en el cual fue aprobada en su integridad. Es verda­
deramente extraordinaria, si consideramos que el texto prin­
cipal lo forman doce libros, divididos en 54 títulos y en 559 
leyes que tratan de los derechos civil y penal, principalmente, 
y que a pesar de haber sido sustituido en la Edad Media por 
las Siete Partidas y posteriormente por las modernas legisla­
ciones, sigue siendo derecho supletorio en varias de las pro­
vincias españolas, al decir del gran jurista Guillermo Caba- 
nellasB. Esto, después de la friolera de más de doce siglos 
de haberse acogido como la legislación principal de la penín­
sula. Lo cual demuestra, en forma incuestionable, que estos 
visigodos, antepasados nuestros, no fueron tan <bárbaros= 
como suele suponerse.

Con la invasión y predominio de estas tribus germánicas 
(los visigodos), el municipio en Espeña, en lugar de decaer, 
se robusteció considerablemente. Afirmación contraria a la 
que sostuvo Rafael Uribe Uribe, en esta academia, en 1910 
Gracias, de una parte a los principios de su propio derecho 
político que siempre fue favorable a los sistemas de elección 
popular, y gracias también al cristianismo que, como todos 
lo sabemos, fue prontamente abrazado por los pueblos bárba­
ros e incorporado a sus propias culturas. De tal forma, pues, 
que se respetaron los principios democráticos que inspiraban 
la esencia misma del municipio romano, de la época de la 
República, a tal punto que en la integración de las curias se 
estableció una mayor apertura popular, a través del sufragio, 
admitiendo en su seno a los jefes de los gremios de comercian­
tes y artesanos, que las fortalecieron frente a la representación 
de las oligarquías o clases poderosas económicamente y rea­
firmando su autonomía y sus libertades civiles. Y fueron tan 
respetuosos, estos bárbaros, de los pueblos conquistados o so­
metidos a su poder político, que bajo el mandato del rey Teo- 
dorico, por ejemplo, sus prefectos en las diversas provincias 
españolas recibieron estas sabias y tolerantes instrucciones:
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<Que los pueblos reconozcan en vosotros los mandatarios 
de un príncipe respetuoso de las leyes y de la justicia. Des­
pués de sus largas desgracias, lo que necesitan ante todo son 
magistrados íntegros. Extendedles una protección tan activa 
como ilustrada, y tratadlos tan generosamente que lleguen a 
felicitarse de haber sido vencidos= 8.

Las monarquías visigóticas fueron de tipo democrático, 
por cuanto eran electivas, por votación popular, y tenían ade­
más los llamados Concilios, que eran asambleas mixtas, com­
puestas por el rey, su Aula Regia y un grupo de eclesiásticos 
que se ocupaban no solamente de asuntos religiosos sino tam­
bién de problemas laicos o civiles. Una vez que el Concilio 
tomaba las determinaciones que consideraba convenientes, el 
monarca expedía la <lex in confirmationi Concilii= que daba 
a las determinaciones de esa asamblea la fuerza propia de 
una ley de obligatorio cumplimiento. De tal manera que en 
la España visigótica todas las fuerzas vivas de la nación cola­
boraban en su gobierno y esta especie de asamblea legislativa 
es en cierta forma el antecedente inmediato de las Cortes que 
tanta importancia tendrían después, con el advenimiento de 
la invasión musulmana que, como lo veremos, fortaleció aún 
más al municipio.

5. La dominación musulmana

Efectivamente, no todas las cosas marcharon a la mara­
villa bajo los reinados visigóticos, porque desde el reinado de 
Wamba (627-680) se inicia por los árabes la primera invasión 
dirigida hacia la península, oportunidad en que toman a 
Tánger, aunque son derrotados al tratar de tomar a Algeciras. 
La invasión propiamente dicha se efectuará un poco más tar­
de cuando las tropas musulmanas al mando de Tárik, desem­
barcan en Gibraltar (en árabe Gebel-Tárik), desde donde pa­
san al sur de la península y libran la terrible batalla de 
Guadalete (del 18 al 26 de julio del 711), cerca de este río, 
y en la cual derrotan a los visigodos y dan muerte a su rey, 
don Rodrigo, con lo cual abren definitivamente las puertas 
del país a una dominación que durará por cerca de ocho 
siglos y que, en la época del Califato de Córdoba, llegó a con­
trolar casi la totalidad de la península, incluyendo natural­
mente a Portugal9.
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La lucha del pueblo español, de origen visigótico, será 
permanente, con actos de verdadero heroísmo, de parte y par­
te, pero también, con el correr de los años, vendrán no pocas 
capitulaciones, armisticios y treguas y, sobre todo, las ine­
vitables uniones que darán lugar a un intenso y extenso 
mestizaje. Toda esta dominación está llena de altibajos, de 
circunstancias con las cuales se tejen las historias del más 
tierno y conmovedor sabor romántico o del más sangriento y 
rencoroso valor. La dominación terminará con su expulsión 
definitiva en la época de los Reyes Católicos, Fernando e Isa 
bel, con la toma de Granada, en 1492, y la expulsión de Boabdil 
del Palacio de la Alhambra. Es el mismo año de la expulsión 
de los judíos. Ya, un poco antes, había nacido el nuevo Estado 
español, por la unión de los reinos de Castilla y de León, como 
consecuencia del matrimonio de los católicos monarcas.

6. La España Feudal

Pero volvamos un poco atrás, para hilvanar debidamente 
nuestra historia. Al iniciarse el feudalismo, hacia el siglo XI, 
los municipios españoles, por lo general, sufren una conside­
rable decadencia, debido al poder creciente de los señores de 
la nobleza terrateniente, que llega a los extremos del abuso, 
la codicia y la violencia, salvo en las grandes ciudades me­
tropolitanas, donde esa prepotencia de los señores se vio so­
frenada por los obispos que fueron, por su ascendiente espi­
ritual incontrastable, los protectores de la ciudadanía. No así 
en los pequeños y apartados municipios, donde el señor feudal 
tenía un poder sin límites y sin control, llevando su codicia 
y su ambición hasta la crueldad misma, frente a los desvalidos 
ciudadanos. Las curias prácticamente desaparecen, la juris­
dicción es ejercida automáticamente por los soberanos, y son 
los condes los que administran la justicia a nombre del rey 
y es éste a su vez, el que percibe los impuestos. Pero, a me­
dida que el poder de los señores se agiganta, con voracidad 
impresionante, a tal punto que los derechos reales fueron usur­
pados y la realeza se fue debilitando, vino la reacción natural. 
Cuanto más que, desgraciadamente, los obispos que antes 
habían sido los defensores de las ciudades, terminaron por 
convertirse también en señores feudales, poseedores de gran­
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des extensiones territoriales, transformados en barones y sol­
dados. La Edad Media había llegado a su etapa de mayor 
oscurantismo; en el campo, la opresión sobre el hombre fue 
desmedida y cruel. Unicamente los señores eran propietarios; 
los demás habitantes eran en su mayoría los siervos de la 
gleba, asimilados a cosas o a animales. De igual modo, en las 
ciudades, los mercaderes y los artesanos, pertenecían también 
al señor, que podía disponer de ellos a su arbitrio. Pero, como 
antes lo expresamos, la reacción contra este estado aberrante 
de cosas, no se hizo esperar. Los reyes, que antes habían dado 
pábulo a esta situación, por sus perniciosas alianzas con los 
feudales, acosados ahora por sus exigencias y sus poderes, 
vuelven sus ojos hacia los disminuidos municipios, buscando 
en ellos sus aliados, y para lograr su ayuda, comienzan a 
concederles fueros que garantizan su autonomía, sus liber­
tades y sus rentas.

La necesidad y la costumbre de dar fueros municipales 
se fue extendiendo por casi todo el territorio español y bien 
pronto se fue concediendo no solamente por servicios prestados 
en la lucha contra los señores feudales sino también por la 
lucha y la resistencia contra los musulmanes. Y resultó tan 
halagüeño tenerlos, como recompensa por tales servicios, que 
cada población anheló tener el suyo, y a la larga no hubo 
ciudad o villa de alguna importancia que no tuviera su pro­
pio fuero 10. Generalmente eran los mismos pueblos los que 
los redactaban y los llevaban luego a la sanción de los mo­
narcas, aprovechando el momento en que los creían más ne­
cesitados económicamente, o cuando estaban en plan de 
defenderse del creciente poder de los señores feudales o del 
poder de los musulmanes.

Dntro de esa confusa pero identificable coyuntura histó­
rica, los municipios fueron ganando terreno, aumentando sus 
bienes y rentas propias, ganando autonomía y fortaleciendo 
libertades, con cabildos numerosos por la participación popu­
lar, y con alcaldes de períodos cortos para evitar despotismos 
y garantizar mayor número de oportunidades a los aspirantes, 
y además con policía, finanzas y justicias propias. El poder 
central de los monarcas estaba representado en los municipios 
a través de un adelantado, gobernador político o militar, en­
cargado de velar por la ejecución de las ordenanzas reales, 
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pero que no intervenía en la administración local. La más 
antigua carta foral que se conoce es el Fuero Viejo de Castilla, 
expedido para servir de Código Municipal a la ciudad de 
Burgos, pero que luego se hizo extensivo a todo el territorio 
de Castilla.

El municipio, con estos contornos de autonomía que le 
daban los fueros, era más o menos un Estado dentro del Es­
tado. Se daba su concejo, sin ninguna intervención extraña, 
ejercía jurisdicción sin más limitaciones que el recurso de 
alzada ante la Corona, en algunos de los negocios y, aún más, 
algunas ciudades gozaron del privilegio de acuñar moneda y 
de hacerse representar directamente en las Cortes, como lo 
hicieron desde las de Borja en 1174. Ciertamente con este 
propósito se organizaron en Castilla y en León las hermanda­
des y comunidades que al terminar la Edad Media, llegaron 
a tener una fuerza extraordinaria hasta motivar la reacción 
violenta de la Corona, en la época de Carlos I de España y V 
de Alemania, y terminar aniquiladas en la batalla de Villalar 
el 23 de abril de 1521. Fue el movimiento de los comuneros 
de España, capitaneado por Juan de Padilla, quien pagó con 
su cabeza, al igual que otros de sus compañeros, la osadía 
de desafiar con su intrepidez el poder absolutista del advene­
dizo monarca.

En este orden de ideas, el municipio español llegó a tener 
tal preponderancia dentro de la organización del Estado que 
su fuerza podría medirse en la fórmula famosa de los arago­
neses para dirigirse al rey: <Nosotros, cada uno de los cuales 
vale como vos, y todos juntos más que vos=, extraordinaria 
fórmula de noble contenido democrático y magnífica síntesis 
de valoración humana, dentro del cuadro de las jerarquías 
políticas. Las provincias vacongadas no se quedaron atrás en 
el planteamiento de su autonomía y los Concejos de estas 
regiones sostuvieron siempre que sus fueros se debían a sí 
mismos y no a la generosidad de la Corona, pues consideraron 
con razón que el reconocimiento de esto último podía darle 
derechos a los reyes para suspenderles o arrebatarles sus fue­
ros en cualquier momento: <Nuestros usos y costumbres —di­
jeron los Concejos— se pierden en la noche de los tiempos; 
los establecieron nuestros padres por su propia voluntad, y 
los sellaron con su sangre. Bajo la condición de que los ju­
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raran y guardaran, consentimos en prestar homenaje a los 
reyes. Los declararon ellos en sus cartas, no los otorgaron=. 
Fiel a estas fórmulas y declaraciones, el pueblo español estuvo 
siempre dispuesto a defender sus fueros aún con las armas 
en la mano. Esa fue la edad de oro de los municipios españo­
les, entre los cuales algunos llegaron a ser notoriamnte po­
derosos como Barcelona, Córdoba y Sevilla.

7. El espíritu municipalista: democracia y libertad

Desafortunadamente todo ese cúmulo de poder, de liber­
tad y autonomía, va a volver a decaer, cuando el feudalismo 
se derrumba. Porque tan pronto se vuelve afortalecer la 
monarquía, por el decaimiento de los señores feudales y por 
la expulsión de los moros, los reyes optaron por retirar las 
concesiones, anular las Cartas y los Fueros dados a las mu­
nicipalidades y arrebatarles a las ciudades toda jurisdicción. 
Proceso que se inicia justamente bajo el mandato de los Re­
yes Católicos que es, ciertamente, como ya lo dijimos, el mo­
mento en que nace el nuevo Estado español y se consolida la 
unión de las provincias. Y curiosamente, cuando se efectúa el 
descubrimiento de América. Es el pleno Renacimiento espa­
ñol, con todas sus secuelas de esplendor y poderío.

Pero el proceso de decaimiento del municipio en España 
no terminará allí. Apenas ha empezado. Porque es justamente 
en la época de la dominación de la casa de Austria, con su 
espíritu autoritario y antidemocrático, cuando la institución 
municipal sufre el más rudo golpe. Efectivamente, bajo su 
gobierno, los Cabildos elegidos por el pueblo fueron sustitui­
dos por les Corregidores perpetuos, designados por el rey; los 
Síndicos populares fueron reemplazados por los Oficios vena­
les, y los Proceres por los cortesanos. La importante institu­
ción y su tradición secular busca entonces su expresión y su 
protesta en la literatura. Lope de Vega y Calderón de la Barca 
escriben sendos libros, con el mismo título, El Alcalde de 
Zalamea, apología del municipio español, del pueblo y su 
cabildo, basados ambos en un mismo caso de la realidad so­
cial, en que se enfrentan los privilegios aristocráticos y la 
justicia popular u. Pero el municipio no puede morir definiti­
vamente. Está anclado en el corazón y en los sentimientos de 
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un pueblo tenaz que ama la autonomía y la libertad, y a pri­
mera oportunidad saldrá a flote para proyectarse nuevamente 
en el campo de las realidades sociales. Y esa nueva oportuni- 
dad de resurrección se presenta cuando los ejércitos papoleó- 
nicos invaden en 1812, el territorio nacional. Allí están los 
municipios, de nuevo, listos a librar la batalla de la liberación. 
Parece que el espíritu municipalista estuviera amalgamado 
no solamente con la democracia sino también con el nacio­
nalismo, o mejor, si se quiere, con el sentimiento patriótico. 
La historia recuerda el hermoso instante en que el alcalde 
de un humilde pueblecito llamado Móstoles, don Andrés de 
Torrejón, le declaró formalmente la guerra a Napoleón, como 
para demostrar que toda España, aún bajo la bota invasora, 
podía hablar por boca del último de sus funcionarios muni­
cipales 12.

En realidad, bajo la Resistencia, los municipios vuelven 
a recobrar su pujanza, algunos eligen gobierno propio, todos 
desconocen la autoridad del invasor, cierran filas en torno a 
su rey, organizan las guerrillas encabezados por los alcaldes, 
se dictan autónomamente normas para su gobierno, en fin, 
el municipio español renace para dar la batalla por la liber­
tad de la patria. Merced a esa reacción, los invasores se re­
tiran y alumbra nuevamente la libertad de Esupaña. Sin em­
bargo, el regreso de los Borbones al poder, con Fernando VII, 
implicó nuevamente el aniquilamiento de la autonomía mu­
nicipal. Son las permanentes paradojas de la historia. Pero 
el ejemplo dado por el municipio español, frente a la inva­
sión napoleónica, es una lección que aprenderán los pueblos 
hispanoamericanos y que pondrán en práctica en las jornadas 
de su independencia. Primero reaccionarán en defensa de su 
rey depuesto, y luego en defensa de su propia autonomía y 
libertad.

8. El municipio español en América

Con el descubrimiento de América, todas las actuales na­
ciones colonizadas por España van a hacer parte, geográfica, 
política, jurídica, administrativa y culturalmente, del país 
descubridor. Aunque por el momento sus reyes, sus políticos, 
sus intelectuales y sus mismos descubridores, no se percaten 
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de su verdadera magnitud territorial y humana. La verdad 
es que se opera una descomunal transculturación, porque el 
país conquistador impone, por la razón o por la fuerza, su 
lengua, su religión, su organización política, sus leyes, sus 
costumbres, y mezcla su sangre con la del aborigen, dando 
lugar no solamente al mestizaje, desde el punto de vista étni­
co, sino a un sincretismo sistemático, con fusión de formas 
culturales, en un proceso de siglos que aún no ha terminado. 
Largo y dispendioso sería detenernos en cualquiera de estos 
tópicos y solo lo haremos brevemente en estos aspectos del 
derecho, que son los que nos preocupan de momento.

Pero, vamos por partes. Cuando se produce el descubri­
miento, ¿cuál es el derecho que se traspone y se impone al 
continente descubierto? Porque, en realidad, no hay en la 
España de ese instante histórico, un solo derecho, sino varios. 
Cada uno de sus diversos reinos tenía el suyo propio: el dere­
cho de Navarra, el de León, el asturiano, el gallego y cuantos 
más reinos hubo durante siglos de transitorios reagrupamien- 
tos geográfico'políticos. Pero, de todos ellos, el que se proyec­
tó sobre nuestras patrias hispanoamericanas fue indudable­
mente el derecho de Castilla, por la elemental y comprensible 
razón de que fue la reina Isabel, soberana de ese reino, la 
que patrocinó la aventura de Colón y se reservó el derecho 
de considerar las tierras descubiertas como prolongaciones 
exclusivas de su reino 13. Cuanto más, si consideramos que el 
derecho castellano era el más rico de todos, por cuanto fue 
el heredero directo del derecho romano, trasmitido a Castilla 
por la compilación famosa de las Siete Partidas de don Alfonso 
X el Sabio. Nuestra institución municipal viene, pues, de las 
antiguas tradiciones jurídicas romanas. Pero también es in­
dudable que recibió el caudal de la experiencia normativa de 
los bárbaros, particularmente del derecho visigótico, de raíz 
germánica, y del derecho musulmán. La influencia del pri­
mero ha sido prolijamente estudiada, como que los españoles 
reconocen en estos visigodos la raíz quizás más importante de 
su estirpe. En cambio, no estoy muy seguro de que los gran­
des aportes de sangre y de cultura que nos dejaron los mu­
sulmanes hayan tenido igual aceptación. ¿Ha prevalecido en 
este análisis de la genética social, el prejuicio religioso, las 
connotaciones culturales implícitas en el despectivo y deni­
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grante apelativo de <infieles=, para colocarlo como estampilla 
discriminatoria hacia el pueblo árabe en las discutidas adua­
nas de la historia? Si tal fuera, podría pensarse que los es­
pañoles también cultivan una especie de <leyenda negra=, 
en relación con la dominación musulmana; tal como muchos 
hispanoamericanos han podido alimentarla en relación con la 
dominación española. Existe en muchos de los historiadores 
de los orígenes de esta nación europea, cierta reluctancia hacia 
la influencia árabe, en tanto que otros no están libres del 
todo de disimuladas reservas, al valorar dicha influencia. Ni 
siquiera un erudito y crítico tan sagaz como don Claudio Sán­
chez Albornoz, quizás el más autorizado investigador de este 
tema, en su documentada obra <La España Musulmana= y 
en sus demás trabajos sobre el particular, pudo liberarse por 
completo de tales reservas intelectuales, tal como lo deja tras­
lucir en sus reiteradas <advertencias= a las segunda, tercera 
y cuarta ediciones de su monumental obra ya mencionada, 
con la cual abrió prácticamente el camino hacia el estudio a 
fondo de la España islámica y llamó la atención a otros his­
toriadores hacia aspecto tan fundamental en la cultura es­
pañola u. Diferente ha sido la actitud de los historiadores de 
la llamada <escuela de los arabistas españoles=, que han 
logrado penetrar hasta las más profundas raíces de esa Es­
paña musulmana, de esa Al-Andalús enigmática, para estudiar 
a fondo todas sus instituciones culturales, incluyendo las ju­
rídicas, pero a veces con exceso de valoración, que a más de 
restarles objetividad a sus estudios, hace recaer sospechas y 
recelos, y producir rechazos, velados o manifiestos, por parte 
de los defensores de la España europea, frente a las preten­
siones historiográficas de los apologistas de esa España is­
lámica ’5.

Pero volvamos al problema básico de esa posible influen­
cia del derecho musulmán en el derecho español y, particular­
mente, en la institución municipal, que tantos tratadistas 
pasan de lado o apenas tocan tangencialmente, dando mayor 
importancia a la influencia árabe en otros aspectos quizás 
más vistosos y decorativos de la cultura. Es de considerar que 
el derecho español, de añeja tradición románica y visigótica, 
puede ser de mayor riqueza que el musulmán, como lo sos­
tienen muchas autoridades en la materia, y que este último 
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es, en cierta forma, un derecho subordinado a las ideas religio­
sas, como que sus principales fuentes, y además inquebranta­
bles, son los principios del Corán, libro sagrado que se proyecta 
sobre la política para construir un Estado, una organización 
jurídica y administrativa, que se confunde con la Iglesia mis­
ma y con sus principios rectores. Pero su condición de derecho 
subordinado a los postulados de la religión, su dependencia 
de la misma, no importan para el caso que nos ocupa. Porque 
las influencias culturales suelen manifestarse en doble vía: 
de arriba hacia abajo y viceversa. Es el fenómeno de las in­
teracciones sociales entre la cultura del conquistador y la del 
conquistado. Máxime cuando aquí, en este caso, el país con­
quistado tenía cierta superioridad sobre el conquistador, al 
menos en estos tópicos de su patrimonio jurídico.

9. ¿Hubo influencia musulmana?

Hay algo aquí, que requiere una investigación a fondo, 
sin prejuicios ni limitaciones. Porque lo curioso y lo insólito 
es que en toda la abundante bibliografía que el suscrito ha 
consultado, de autores españoles e hispanoamericanos de di­
versas tendencias, durante varios años de estar trabajando en 
estos tópicos, no ha podido encontrar una sola obra realmente 
sustantiva y esclarecedora sobre la influencia del derecho ára­
be en el derecho español y, particularmente, en la institución 
municipal de España. ¿Es que acaso no existe dicha influen­
cia, o es que es tan pequeña que no merece destacarse en un 
análisis sobre el particular? Podemos aceptar fácilmente que 
un pueblo tan rico culturalmente, como el árabe, no haya 
dejado su pequeño o grande aporte a la institución municipal, 
durante los casi ocho siglos de su dominación y de su mesti­
zaje? Es difícil aceptar esta hipótesis, tratándose de un pue­
blo que llegó a dominar en un momento dado lo que hoy son 
España y Portugal (Hispania y Lucitania) y que traslada no 
solo a su organización política y administrativa a esos lugares, 
estableciendo emiratos y califatos, sino también lo más bello 
de su arquitectura, como los deslumbrantes monumentos de 
la Alhambra y el Generalife, en Granada; el alcázar de Sevilla 
o la mezquita de Córdoba, para no citar sino lo más conocido 
y admirado. Un pueblo como el árabe, que aportó a nuestro 
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idioma español, según respetables lingüistas, el 17% de su 
léxico, equiparándose al griego, que legó el 18%, para hacer, 
con el 65% del latín, este bello y flexible idioma que hoy ha­
blamos muchos pueblos de la tierra. Si es que hasta la palabra 
alcalde, para seguir hablando del municipio, nos llegó del 
árabe, con una connotación casi igual a la española, de árabe 
al-qadi, el juez; y a partir del siglo XI, primera autoridad de 
un ayuntamiento; y la palabra alcaide, del al-qaíd, el jefe, y 
a partir del siglo XI, también, como la persona que tenía a su 
cargo una cárcel o fortaleza. Para no hablar de otras expre­
siones jurídicas como la de alcabala, sinónimo de tributo o 
contribución; albacea, como ejecutor testamentario; almud, 
como medida para áridos; tarifa, como relación de precios o 
tasas; albarán, como sinónimo de cédula real y nota de entre­
ga; alcazaba, como sinónimo de ciudadela o plaza fuerte; al­
cázar, como plaza fuerte o palacio real; alcurnia, como ascen­
dencia o estirpe; aldea, como poblado de escaso vecindario; 
alfarda, como impuesto de los moros que vivían en reinos 
cristianos; alférez, como cargo dado al oficial que llevaba la 
bandera; almacén, como edificio donde se depositan mercan­
cías; almotacén, como oficina de pesas y medidas; almoneda, 
como subasta o venta en pública puja; alquiler, como importe 
por el arrendamiento y alguacil, como oficial inferior de la 
justicia. Cuántas otras muchas palabras, con alguna connota­
ción jurídica, podríamos seguir encontrando al azar, en cual­
quier diccionario etimológico10. Son palabras jurídicas, que 
corresponden a realidades sociales, como demostración palpa­
ble de que el pueblo árabe hizo aportes significativos al derecho 
español. Solo que, a partir de su expulsión, ese prurito anti­
árabe, antimusulmán, de evidente raíz étnico-religiosa, expli­
cable como reacción sentimental, pero imperdonable como 
conciencia crítica, ha llevado a la adopción de palabras como 
la de burgomaestre, del germánico burgo, ciudad, y meister, 
magistrado, para sustituir esta hermosa de alcalde, que afor­
tunadamente logró hacer carrera y ser justamente el símbolo 
de la primera autoridad municipal.

Aparte de todo lo anterior, es un hecho incuestionable que 
los árabes, como todos los pueblos de la tierra, tuvieron y 
tienen sus comunidades locales. ¿Cómo estaban organizadas 
en la España musulmana? ¿Cuáles eran sus autoridades po­
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líticas, las funciones específicas de éstas y cómo se articulaban 
a las de los mozárabes, es decir, a las de los cristianos que 
vivían entre los musulmanes, sin abandonar ni su religión ni 
sus costumbres? Porque, por las investigaciones que hemos 
realizado, sabemos que estos mozárabes, especialmente los de 
las ciudades de Toledo, Córdoba, Sevilla y Mérida, formaban 
comunidades que, gracias a la tolerancia de los conquistado­
res, tenían su organización y sus autoridades propias, elegidas 
por los mismos, con la aprobación de los emires. Muy diferente 
fue la situación de los muladíes, que fueron los españoles que 
abrazaron el islamismo y las costumbres árabes, tenidos en 
pie de igualdad con éstos, sujetos al derecho islámico, y aptos 
para ocupar cargos en el gobierno y libres también de las tri­
butaciones especiales a que estaban obligados los españoles 
cristianos. Tenemos noticia, también, de que al frente de cada 
una de esas comunidades mozárabes había un magistrado o 
gobernante que ostentaba el título de comes y que el jefe de 
la comunidad mozárabe de Córdoba parece que fue considerado 
como la más notable autoridad de los cristianos de la España 
musulmana. Pero, a la vez, nos preguntamos qué influencia 
del derecho árabe, de su organización política y administra­
tiva, recibieron estos dhimies o tributarios. ¿Cómo era en 
realidad, esa institución de los comes y de qué manera se 
articulaba al sistema de los emiratos? ¿Tenían estas organi­
zaciones mozárabes poco o mucho en común con las munici­
palidades de origen romano-visigótico? ¿Cómo eran sus leyes 
y sus mecanismos de gobierno y administración? Hay quienes 
afirman que estos mozárabes se regían por el Líber Judicio- 
rum, o sea por el Fuero Juzgo de los visigodos, lo que compro­
baría aún más la tolerancia musulmana, pero es imposible 
creer que en medio de esa coexistencia, (que no promuiscui- 
dad), no hubiera habido alguna contaminación cultural, algún 
sincretismo (como lo hubo en el arte) o al menos alguna sig­
nificativa influencia, de aquellas que lógicamente se producen 
en esas convivencias sociales. También nos dicen algunos au­
tores que en tales comunidades mozárabes, los litigios entre 
cristianos se dirimían ante el <gadi= árabe y según el derecho 
del Islam. Así mismo que la recaudación de impuestos y gabe­
las debidos por los cristianos la realizaba un mozárabe, agente 
especial del fisco, conocido con el nombre de <exeptor= y que 
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los mozárabes tenían acceso a algunos cargos de la adminis­
tración Omeya, en los primeros siglos de la conquista, a pesar 
de no haber abandonado sus creencias religiosas, y a pesar 
de la hostilidad cristiana que se fue acrecentando desde me­
diados del siglo XI, debido a las crecientes cargas tributarias 
y al temor de los clérigos de que toda esta tolerancia y esta 
convivencia, más o menos pacífica, de los primeros años, ter­
minara con la islamización de los mozárabes. De tal forma, 
pues, que en estos territorios dominados por los musulmanes, 
en donde funcionaban simultáneamente las comunidades más 
o menos autónomas de los españoles cristianos, se aplicaban 
a la vez tanto las leyes romano-visigóticas de éstos, como las 
leyes islámicas de aquellos. ¿No es apenas lógico suponer, 
con base en las leyes de interacción social y del sincretismo 
cultural, que se hubieran operado influencias mu'tuas? El 
problema que estamos planteando no se reduce, pues, a exa­
minar las leyes de unos y de otros, lo que ya se ha hecho en 
muchas oportunidades, sino a establecer esas influencias mu­
tuas y, muy particularmente, las del derecho islámico sobre 
el derecho español, con especialidad en lo que se refiere al 
gobierno y la administración de las comunidades locales. Una 
buena parte de los tratadistas españoles e hispanoamericanos 
que hemos consultado, especialistas en la historia de las ins­
tituciones jurídicas españolas, como Julio D’Acosta y Esquivel, 
Sergio Francisco de la Garza, Fernando Albi, Luis Antonio 
Díaz Vasconcelos y el propio José María Ots Capdequí, para 
no citar sino unos pocos, sostienen en escasos renglones que 
la influencia del derecho musulmán en el español no tiene 
importancia significativa, en tanto que una gran mayoría pasa 
por alto, sin pena ni gloria, este aspecto que, desde nuestro 
punto de vista, está sin dirimir en forma definitiva y satisfac­
toria 17. Hay, pues, un gran vacío que habrá que llenar algún 
día, plenamente, por parte de historiadores y juristas españo­
les e hispanoamericanos, en necesario consorcio. Valgan, pues, 
los interrogantes anteriores, como meras hipótesis con algún 
respaldo en indicios de consideración.

Porque es afirmación dudosa esta de que un pueblo tan 
notable culturalmente, como el árabe de los siglos octavo a 
quince, que corresponde a su dominación en España, un pue­
blo de tanto nivel en filosofía, en matemáticas, en astronomía, 
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en ingeniería, en medicina, en arquitectura, un pueblo de 
tanta capacidad para la ciencia y para el arte, no haya dejado 
huella realmente importante en la historia del derecho espa­
ñol. Cuestionable, a primera vista, si pensamos que ese pueblo 
produjo pensadores y sabios como Avicena y Averroes, dies­
tros ambos en la filosofía y en la ciencia médica; como Abén 
Jaldum, a la par historiador y filósofo social; como Abubecker, 
experto en el manejo de la política; como Almanzor, gran 
caudillo y estratega; y como Malik Aben Anas, el más conno­
tado jurista, jefe de la escuela malequita, que tanto tuvo que 
ver con la España musulmana de los primeros años 18. Y más 
cuestionable todavía, si pensamos que los árabes tuvieron es­
cuelas de derecho en las famosas madrasas de Córdoba y Gra­
nada. Por lo demás, para ser verídicos y objetivos, en este 
asunto, no bastaría afirmar simplemente que los árabes estu­
vieron en España; porque la realidad es que ellos están allí, 
todavía, no solamente en el legado de su arte musulmán, mo­
zárabe y mudéjar (estos dos últimos a manera de mestizajes 
culturales, en notable sincretismo), sino también en sus cos­
tumbres, en sus instituciones, en su lengua, pero muy prin­
cipalmente en sus gentes de hoy, a través de los torrentes 
de sangre aportados durante tanto tiempo, en sucesivos e 
inevitables cruzamientos, que han logrado producir un tipo 
humano inconfundible, el tipo español de tez morena y de 
ojos almendrados (ojos morunos, como dicen los poetas), y 
que vemos deambular por las calles y los campos del Sur, por 
Sevilla, por Córdoba y Granada, y por tantas aldeas y villo­
rrios, denunciando hasta en sus movimientos la fuerza incon­
trastable de su estirpe.

10. El municipio trasplantado

Pero volvamos al descubrimiento de América y veamos 
qué pasa con el municipio, la más importante institución que 
trasplantaron los españoles a nuestro continente. Ahora que 
estamos próximos a conmemorar el Quinto Centenario del 
Descubrimiento, bueno es decir que el municipio fue, sin duda 
alguna, el gran aporte institucional de España al continente 
americano, puesto que en él y con él venía la semilla de nues­
tra democracia y nuestro irrevocable amor por la autonomía 
y por la libertad.
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¿Cómo era ese municipio español, en el momento del des­
cubrimiento? Como bien lo anota don José María Ots Capde- 
quí, <el régimen municipal de las ciudades de Indias fue, en 
sus líneas generales, un fiel trasplante del viejo municipio 
castellano de la Edad Media... Pero así como en Castilla, al 
teimpo de producirse los descubrimientos colombinos, había 
llegado el municipio a un momento de postración y decadencia 
grandes, siendo solo una sombra de lo que fue el vigoroso 
régimen municipal castellano de los siglos XII y XIII, en las 
nuevas ciudades de las Indias estas mismas instituciones mu­
nicipales, caducas en la metrópoli, cobraron savia joven en 
un mundo de características sociales y económicas tan distin­
tas, y jugaron un papel importantísimo en la vida pública de 
los nuevos territorios descubiertos=. Y agrega a renglón se­
guido, el eminente jurista: <Para lo que pudiéramos llamar 
el estado llano de los colonizadores, fue el Concejo Municipal 
de la ciudad, el órgano adecuado para dar curso a sus aspira­
ciones sociales, así como el punto de apoyo necesario para 
hacer frente, de una parte, a los privilegios señoriales excesi­
vos de los grandes descubridores y sus descendientes y, de 
otra, a los abusos de poder de las propias autoridades de la 
Corona= 19.

Aquí, un pequeño paréntesis para decir que la preocupa­
ción de Ots Capdequí por la institución municipal en el de­
recho español e indiano, y posteriormente en sus proyecciones 
históricas en todo el lapso de la Colonia y gran parte de lo 
que va corrido de nuestra República, fue algo permanente en 
su laborioso quehacer de investigador, tal como lo podemos 
verificar en casi todas sus obras, especialmente en las dos que 
dedicó a las instituciones jurídicas de la Nueva Granada du­
rante el siglo XVIII y en su más conocida <El Estado Español 
en las Indias=. Las dos primeras citadas, fueron fruto de su 
labor de investigador de nuestras raíces hispánicas, durante 
varios años, en nuestro Archivo Nacional. Cuánto le debe 
nuestro país a este ilustre valenciano, venido a nuestras tie­
rras, en una de esas fructíferas oleadas de españoles republi­
canos, condenados al exilio, como consecuencia de una guerra 
azás cruel e insensata, como todas las guerras!

Por todo ello, ahora que hablamos de la proyección his­
tórica del municipio español en Colombia, quiero rendirle 
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públicamente mi tributo de admiración y de reconocimiento 
al inolvidable Ots Capdequí, mi maestro de Derecho Español 
Indiano, en las Aulas de la Universidad Nacional, e¡n donde 
fuera catedrático por tantos años, escondiendo discretamente, 
en su exquisita sencillez y en su conocida bondad, tanta sabi­
duría de verdad, que solo tenía galas para manifestarse en 
sus libros, considerados entre los más profundos y documen­
tados sobre el tema del desarrollo de las instituciones españolas 
en la América hispana. Pienso, de contera, que nuestro país, 
nuestra universidad y nuestra academia, le deben al maestro 
valenciano, el homenaje que su obra y su vida se merecen.

Pero volvamos al trasplante del municipio español a estas 
tierras colombianas. Ya habíamos dicho que a partir de los 
Reyes Católicos ese municipio, antes fuerte y rodeado de fueros 
que le garantizaban su autonomía y su libertad, empieza a 
decaer. Lo que se trasplanta a la América española y por ende 
a Colombia es una institución decadente. El propio Ots Cap­
dequí lo confirma en los párrafos anteriormente transcritos. 
Su florecimiento inicial en estas tierras, gracias a esa sangre 
joven de que nos habla el tratadista, es algo relativamente 
efímero, porque como lo sostiene él mismo, a renglón seguido: 
<Ya en tiempos de Felipe II, para hacer frente a las apre­
miantes necesidades del Tesoro, se implantó en las Indias, co­
mo se había establecido en España, la práctica viciosa de 
enajenar en pública subasta y adjudicar al mejor postor los 
oficios públicos de más lucrativo desempeño, cuya provisión 
correspondía a la Corona como una de sus regalías... De este 
modo los oficios concejiles de las distintas ciudades pasaron 
a manos de las familias más acaudaladas. Surgió así un tipo 
de gobierno municipal de carácter oligárquico, en el que no 
siempre coincidían los intereses particulares de los regidores 
con los generales de los vecinos, que debían ser sus repre­
sentados= 20.

11. Papel de los cabildos en la Independencia

El descubrimiento de América genera otro hecho impor­
tante en la vida de la cultura universal: nace un nuevo de­
recho. Es el Derecho Español Indiano, tan humanizado en 
algunos aspectos, pero tan rígido y casuista en otros. Este 
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monumento de sabiduría jurídica fue compilado por el rey 
don Carlos II en 1681, en cuatro gruesos volúmenes que, para 
fortuna nuestra, han sido reimpresos, en edición facsimilar, 
por el Instituto de Cultura Hispánica, de Madrid, en 1973. 
Aunque allí se fijan normas específicas para el tratamiento 
especial de los municipios de Hispanoamérica, nada puede 
detener su lamentable estancamiento dentro de los paráme­
tros de su menguada autonomía, su precaria libertad y su 
control por las oligarquías que compran los cargos de regi­

dores.

Las leyes de Indias crearon una serie de mecanismos gu­
bernamentales para administrar las colonias hispanoamerica­
nas. Evidentemente España gobernaba sus dominios de ultra­
mar a través del Supremo Consejo de Indias, de los Virreyes, 
Capitanes Generales y Presidentes, que representaban en His­
panoamérica la autoridad de los monarcas, pero subordinados 
al Consejo. La administración de justicia estaba confiada a las 
Reales Audiencias o Cancillerías, y para el manejo de los or­
ganismos administrativos secundarios existían los Goberna­
dores, Cabildos, Alcaldes y Corregidores. Los Cabildos, aunque 
no tuvieron la preponderancia de los ayuntamientos españoles 
de fines de la época feudal y aunque no tenían esa condición 
democrática de otros tiempos, cumplían medianamente y en 
algunas ocasiones, la función de expresar la voluntad de las 
comunidades, hasta el punto de poder convocar a los vecinos 
a Cabildo Abierto, que no era un plebiscito para aprobar lo 
que el Concejo ya hubiere determinado y pensado, sino una 
especie de Congreso Municipal para deliberar sobre los inte­
reses del pueblo, en casos extraordinarios, y para decidir por 
voto directo y sin intermediarios o representantes de ninguna 
naturaleza. Pero en realidad, esta fue una institución con­
gelada o inusual durante todo la época de la Colonia. Sin 
embargo, en la realidad institucional y política, fue una puer­
ta secreta, pero no del todo clausurada, que pudo ser sorpre­
sivamente abierta para que por ella pudieran pasar los pri­
meros gritos de insurgencia y, algo más grave y trascendental, 
para que fueran precisamente los órganos a través de los 
cuales se expresara la independencia de las mismas colonias. 
Porque es un hecho ampliamente conocido que 'fueron los 
Cabildos, como organismos rectores de nuestros municipios, 
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los que suscribieron las actas y declaraciones de la voluntad 
de los pueblos de no seguir haciendo parte de la corona es­
pañola. La independencia de todas las colonias hispanoame­
ricanas, y por ende la de Colombia, fue obra de sus propios 
municipios. En efecto, en lo que a nosotros se refiere, fueron 
los cabildos de Cartagena, Santa Fe de Bogotá, Pamplona, 
Socorro, Santa Marta, Mompox, Neiva, Mariquita, Antio­
quia y muchos otros, los que se levantaron para pedir la 
constitución de juntas de gobierno autónomas, para elevar la 
bandera de la insurgencia o para deponer o aprisionar a los 
propios gobernantes locales.

Los cabildos abiertos, para Ots Capdequí, solo tuvieron 
efectividad considerable en los momentos iniciales de la colo­
nización y en los años precursores de la Independencia. Son 
dos momentos, pues, en que las municipalidades tienen plena 
fuerza y esplendor en las colonias hispanoamericanas. Cons­
tituyen, curiosamente, los estribos opuestos de un gran puente 
de subyugación y menosprecio por los criollos y los indígenas. 
Equivocación grande de España no haber continuado con esa 
política de los cabildos abiertos frecuentes, donde el pueblo 
pudiera reunirse y expresar sus quejas, sus reclamos y sus 
anhelos; y lástima grande que hubiera falseado el origen 
democrático de los cabildos cerrados, vendiendo en pública 
subasta los cargos de regidores, o miembros de esos cabildos, 
poniendo en manos de las oligarquías indolentes y voraces el 
máximo poder de las municipalidades. Si los cabildos cerrados 
hubieran conservado su integración democrática mediante el 
sistema electivo popular, y los cabildos abiertos hubieran fun­
cionado cuando las circunstancias lo hubieran exigido, quizás 
la independencia se hubiera retardado, porque teniendo los 
nativos órganos de expresión a través de los cuales pudieran 
expresar su voluntad y sintiéndose partícipes en alguna forma 
del gobierno de sus propias patrias como partes verdadera­
mente integrantes de la nación española, hubieran canalizado 
adecuadamente sus inconformidades y sus anhelos.

Ciertamente por no existir esos conductos democráticos, 
a través de los cuales los vecinos de las ciudades y poblaciones 
se pudieran expresar libremente y hacer llegar sus quejas y 
reclamos a las autoridades locales y centrales de la Colonia, 
fue por lo que los pueblos de algunas municipalidades de San­
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tander, Antioquia, Tolima, Huila, Nariño y los Llanos del 
Casanare, se levantaron en armas en 1781, formando el mo­
vimiento conocido con el nombre de los Comuneros. Los amo­
tinados de Santander, inclusive, además de asaltar los estancos, 
regar el aguardiente, quemar el tabaco, romper naipes y papel 
sellado, se levantaron violentamente y armados en pie de 
guerra, constituyeron sus juntas populares, nombraron sus 
Capitanes Generales, y en número de cerca de veintemil hom­
bres, marcharon hacia Bogotá, con el fin de tomarse la ca­
pital del virreinato e imponer a las autoridades sus puntos de 
vista que, en síntesis, consistían en la rebaja de algunas tri­
butaciones exorbitantes e injustas, la creación de cargos para 
los criollos, el tratamiento igual para éstos y los españoles y 
algunas medidas de grande utilidad para el buen funciona­
miento de las municipalidades, además de sentar la protesta 
por los atropellos y vejaciones de que eran víctimas por parte 
de los alcabaleros y demás funcionarios encargados de cobrar 
las mencionadas tributaciones. No fueron, pues, propiamente, 
cabildos abiertos, los que funcionaron en esas gestas heroicas 
de nuestro pueblo, sino juntas populares, al margen de toda 
normatividad jurídica, dispuestas a utilizar, como en efecto 
lo hicieron, las vías de hecho, llegando no solamente a romper 
las puertas de los estancos, a asaltarlos, a destrozar y pisotear 
los escudos reales, sino a deponer a las autoridades y hasta 
darles muerte violenta, como en efecto lo hicieron en algunas 
de las localidades amotinadas. Esas juntas populares, de for­
mación libre y espontánea, tomaron el nombre de comunes, 
siguiendo el ejemplo de los Comuneros españoles de 1521, de­
rrotados en Villalar. No es, pues, mera coincidencia que al 
redactar el texto de las Capitulaciones de Zipaquirá, nuestros 
Comuneros, hubieran consignado en ellas que obraban <unáni­
mes y todos juntos, como a voz de uno=, tal como lo habían 
expresado en igual forma los Comuneros de España, capita­
neados por Juan de Padilla. Y, es de anotar que, además de 
las peticiones relacionadas anteriormente, reclamaron dere­
chos y funciones para los tan menguados y maltratados ca­
bildos, al margen de los cuales se hizo esta revolución popular, 
tal como puede verse en algunos de los artículos del famoso 
documento.
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Las autoridades españolas, continuando su larga cadena 
de errores, cometieron el desacato y la felonía de desconocer 
tales Capitulaciones, que habían aprobado bajo juramento 
sobre los santos Evangelios el 5 de junio de 1781, y a poner 
presos a algunos de los más calificados Capitanes de la in­
surrección, empezando por José Antonio Galán, Lorenzo Al- 
cantuz, Isidro Molina y Manuel Ortiz, a quienes se condenó 
en forma cruel y escandalosa a ser ahorcados y despedazados 
sus cuerpos para exhibir luego su cabeza y sus extremidades 
en las entradas de Santafé, Socorro, San Gil, Charalá y Gua­
duas.

Pero la cadena de errores no se quedó en los patíbulos. 
Porque al poco tiempo los virreyes llegaron, inclusive, a su­
plantar la autoridad de los cabildos y a desconocer gran parte 
de sus derechos. De esta manera el virrey introdujo en el 
cabildo de la ciudad capital seis regidores interinos, en contra 
de la ley que prohibía expresamente los nombramientos he­
chos en tal forma y que prevenía que, en caso de hacerlo, fuera 
a propuesta o iniciativa del mismo cabildo. La medida, sin 
embargo, la tomó el virrey para asegurar a su partido la 
elección de alcaldes. Con igual propósito se nombró alférez 
real, contra la expresa prohibición del Cabildo y cuando éste 
reclamó por el abuso, se le declaró desobediente21. Si a esto 
se suman la discriminación odiosa hacia los criollos para el 
desempeño de cargos públicos de alguna consideración, las 
injustas y desorbitadas cargas tributarias para toda la pobla­
ción nativa, y los malos tratamientos de palabra y obra, lle­
gando a la crueldad para con la misma población discrimina­
da, tenemos en su integridad todo el contenido encerrado en 
la consigna con la cual se hizo nuestra revolución de Inde­
pendencia: <¡abajo el mal gobierno!=. Porque, en esta pequeña 
frase, con su alto poder explosivo, en el momento en que era 
gritada en calles y plazas de toda la América insurgente, 
está compendiado en su totalidad el Memorial de Agravios del 
doctor Camilo Torres y todos los demás documentos claves de 
nuestra emancipación.

A pesar de que los cabildos habían perdido gran parte 
de sus antiguos fueros y atribuciones, en los años inmedia­
tamente anteriores a nuestra Independencia, el cabildo de 
Bogotá, paradójicamente, entró a jugar un papel importante. 
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El 6 de septiembre de 1808, dicho cabildo proclamó oficial­
mente a Fernando VII, como nuevo soberano de España y 
sus colonias, como consecuencia de la abdicación de Carlos 
IV, el apresamiento de la familia real y la resistencia a la 
invasión napoleónica, y designó al señor don Nicolás de Rivas, 
para que a nombre del ayuntamiento bogotano, hiciera la jura 
correspondiente, lo cual implicaba un voto de fidelidad a 
España22. Voto que prácticamente va a ser ratificado en el 
memorial redactado por el doctor Camilo Torres en 1809, a 
petición del Cabildo, para solicitarle a la Junta Central de 
España, que gobernaba a nombre de Fernando VII, la autori­
zación para que funcionara en nuestra patria una junta 
similar a la de la metrópoli, pero con carácter local, y la cual 
gobernaría a nombre del mencionado monarca y con sujeción, 
a la Central de la península. En dicho documento, que es 
un dechado de filosofía política no superado por ningún otro 
de su época, en todo el continente, y más conocido con el nom­
bre de <Memorial de Agravios=, se ratifica esa fidelidad a la 
Corona española, pero se protesta enérgicamente por el tra­
tamiento discriminatorio e injusto a que han sido sometidas 
estas colonias, y se llega a declarar categóricamente que de 
continuar esa situación aberrante, podría llegarse hasta la 
misma <separación eterna= de España. Lamentablemente, el 
elocuente documento de nuestro cabildo, no fue enviado a su 
destinataria, pues todo parece indicar que aquel cabildo de 
<notables= se intimidó cuando le fue presentado el proyecto 
y resolvió archivarlo. Y, bueno es aclararlo ahora, pues con 
frecuencia hemos visto afirmaciones en contrario. La verdad 
es que el <Memorial de Agravios= no fue conocido por la 
Junta Central y que, además, permaneció inédito hasta el año 
de 1832, cuando fue publicado por primera vez en la famosa 
Imprenta de Lora23. Sin embargo, es un hecho incuestionable 
que su circulación clandestina y en copias manuscritas, con­
tribuyó notablemente a crear conciencia en los gestores de la 
emancipación, sobre las razones y conveniencias de nuestra 
separación de España, incluyendo a los <notables= del cabildo 
que, después de haberlo firmado, se abstuvieron de remitirlo, 
por causas que solo un exceso de prudencia, por decir lo 
menos, podrían explicar. Pero al año siguiente, el 20 de julio 
de 1810, un incidente callejero vendrá a dinamizar el proceso 
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y a encender la chispa que consumió en pocas horas la pru­
dencia de los notables del Cabildo y a darle la razón a don 
Camilo Torres en sus planteamientos sobre lo que él juiciosa­
mente llamó <separación eterna=.

De tal manera que, después de tantas manifestaciones de 
fidelidad hacia los gobiernos de España, tan malamente co­
rrespondidas con injusticias y abusos, la copa se había llenado 
por completo. Y terminó por derramarse, gracias a la acción 
de los cabildos abiertos, a los cabildos populares, que congre­
garon a las gentes, a los toques a rebato de los viejos cam­
panarios, que dieron los sonidos de alerta para poner término 
a un coloniaje que se expresaba con tanta iniquidad.

Con la revolución de Independencia los municipios cobran 
una importancia inusitada, porque una vez instauradas las 
nuevas repúblicas americanas, los ciudadanos acudieron, como 
por instinto, a ponerse bajo el amparo de los Cabildos, aureo­
lados con un prestigio conquistado justamente, pero a última 
hora y por presión del pueblo. A las comunidades hispanoame­
ricanas les pareció lo más lógico que esas corporaciones, que 
habían cambiado su rumbo, asumiendo la soberanía popular, 
fueran sus voceros y sus representantes en la época de liber­
tad que se estaba inaugurando. Como consecuencia inmediata 
de esta valoración, los cabildos empezaron a funcionar, en el 
parto de las nuevas repúblicas, como cuerpos electivos de 
las primeras Asambleas Nacionales, pues no existiendo ley 
electoral ni estando los ciudadanos habituados al sufragio, 
lo más natural era que los cabildos fueran los únicos voceros 
de esa voluntad popular, que por primera vez se manifestaba 
por los cauces legales en nuestro continente americano.

Sin embargo, con el correr del tiempo, las nuevas repú­
blicas volverán a reducir al municipio a su condición minus­
válida y menesterosa que hoy ostentan, como tendremos opor­
tunidad de demostrarlo, no solo con el seguimiento que hemos 
hecho de la institución, desde las primeras Constituciones 
hasta nuestros días, sino con la simple observación crítica 
de nuestra realidad presente. Pero esto ya es tema para otra 
oportunidad, porque no quiero seguir abusando de vuestra 
paciencia y de vuestro tiempo tan precioso. Munchas gracias.
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autores), la costumbre dominaba en todas partes como fuente del derecho, 
lo cual hizo imposible que existiera unidad tanto en las normas jurídicas 
como en su aplicación. Las ciudades y poblaciones favorecidas por los 
beneficios de los fueros tendieron a organizarse en forma autónoma, en 
municipios con capacidad para gobernarse a sí mismos, con autoridades 
propias, conforme a estos derechos locales, tan diferentes los unos a los 
otros, que constituyen un verdadero mosaico legislativo y jurisprudencial.

II Realmente, con el título de “El alcalde de Zalamea” hay dos obras 
que recogen un hecho de la vida real de la España de aquel entonces. 
La una, escrita por Lope de Vega y publicada en 1600, y la otra, deri­
vada de ésta pero mucho más importante, escrita por Pedro Calderón 
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de la Barca y publicada en 1636. Ambas obras ponen en conflicto los 
privilegios aristocráticos contra la justicia del pueblo, representada por 
el alcalde. (Ver <Diccionario Literario= de González Porto-Bompiani, to­
mo II, pág. 96; nota de A. R. Ferraín. Barcelona, Montaner y Simón, 
1967).

12 Móstoles es villa y municipio de la provincia de Madrid, a 17 
kilómetros al S.O. de la capital. El 2 de mayo de 1808 su alcalde, Andrés 
de Torrejón, declaró la guerra a Francia e invitó a los demás pueblos 
españoles a seguir su ejemplo.

13 José María Ots Capdequí. <El Estado español en las indias=. 
México, Fondo de Cultura Económica, quinta reimpresión, 1976.

14 Claudio Sánchez Albornoz. <La España Musulmana=. Madrid, Es- 
pasa Calpe, Sexta edición, 1982 (tomo I).

15 Esa llamada escuela de los <arabistas españoles= evidentemente 
ha hecho grandes aportes al estudio de la España musulmana y su in- 
fluuencia en la cultura hispánica. Entre esos arabistas cabe mencionar a 
Cordera, Ribera y Asín. A Ribera <se le deben monografías de gran 
valor científico sobre la lengua, la literatura, la enseñanza, la música y 
las instituciones de España musulmana=. Así <ha revolucionado el co­
nocimiento de la filosofía y la mística hispanoárabes=. Ambos han des­
cubierto horizontes insospechados sobre las influencias culturales de Al- 
Andaluz en el Occidente europeo. Sus discípulos, ya maestros a su vez, 
han continuado su labor por sendas que ellos abrieron y han abierto 
otras nuevas, por lo que hace al arte, a Ja poesía, a la filología, al de­
recho, de la España islamizada. Y fuera de la península, sobre todo Leyva 
Proven^al, ha llevado a cabo una tarea de proporciones extraordinarias 
y de celo y profundidad tales, que su nombre merece situarse junto al de 
Dozy en el campo del arabismo hispanizante=. (Claudio Sánchez Albornoz 
en <La España Musulmana=. (Sexta edición), Madrid, Espasa Calpe, 1982, 
pág. 22).

16 Fernando Corripio. <Diccionario Etimológico General de la lengua 
castellana=. Barcelona, Editorial Bruguera, 1979.

17 Entre los autores que consideran que el derecho musulmán tuvo 
muy poca influencia en el derecho español, podemos citar a Luis Anto­
nio Vasconcelos en <Derecho Hispánico=, Beneyto Pérez en <Fuentes de 
Derecho Histórico Español=, Julio D’Acosta y Esquivel O., en <El Fuero 
del Municipio=.

18 Malik Abén Anas. Jefe de la escuela jurídica de los malequitas 
y gran compilador, con sus discípulos, de tradiciones y fetuas (dictáme­
nes, fazañas) en su famosa producción <Mouata=, la cual es una colec­
ción de hadizes, divulgada en España por Yahya el Laití, y que fue la 
que dominó durante la mayor parte del tiempo que los moros ocuparon 
territorios europeos. (Cita de Díaz Vasconcelos, en <Derecho Hispánico=, 
págs. 65 y 66).



















































































































































































































































LOS DERECHOS HISTORICOS DE COLOMBIA 

EN SAN ANDRES Y PROVIDENCIA

La Academia Colombiana de Historia, en su última sesión, 

autorizó a su Mesa Directiva y a una comisión especial de 

intemacionalistas la redacción de una declaración sobre los 

derechos históricos de Colombia en San Andrés y Providencia.

La Mesa Directiva de la corporación está integrada por 

los siguientes académicos de número: Germán Arciniegas, 

Presidente; Pilar Moreno de Angel, Vicepresidente; Jaime Po­

sada, Secretario; Alfredo D. Bateman, Tesorero; Rafael Serrano 

Camargo, Coordinador de Archivo y Biblioteca; Antonio Cacua 

Prada, Director del Boletín de Historia y Antigüedades.

La comisión especial que redactó el concepto estuvo cons­

tituida por los exministros de relaciones exteriores, José 

Manuel Rivas Sacconi y Carlos Sanz de Santamaría y por el 

exembajador y profesor universitario Enrique Gaviria Liévano.

El texto de la declaración de la Academia, a la cual se con­

cede gran importada por la autoridad de la corporación, se 

publica a continuación.

DECLARACION

La Academia Colombiana de Historia consciente de la 

trascendencia que tiene para los intereses nacionales la re­

ciente declaración del Canciller Nicaragüense Miguel D. Escoto, 

en el sentido de sostener nuevamente la nulidad del Tratado 

Esguerra Bárcenas de 1928 y reclamar supuestos derechos 

sobre nuestro Archipiélago de San Andrés y Providencia; se 

permitir recordar algunos antecedentes históricos sobre el pro­

blema que hoy nos ocupa.













NOTICIERO ACADEMICO

Por Roberto Velandia

Registramos los siguientes hechos del acontecer académico.

Nuevos Miembros Correspondientes

Doctor Pedro Gómez Valderrama, recibido en sesión es­

pecial el 20 de febrero, a la cual concurrieron numerosos invi­

tados del Gobierno, el parlamento e instituciones culturales. 

Presentó el interesantísimo estudio titulado <Historia y No­

vela=.

Don Daniel Mesa Bernal. Se posesionó en sesión especial 

del 6 de marzo. Dio lectura a un novedoso estudio sobre el 

tema <Los Judíos en la Epoca Colonial=.

Doctor Marco Palacios Rozo, Rector de la Universidad 

Nacional. Tomó posesión en sesión especial del 20 de marzo y 

se presentó con el ensayo crítico intitulado <El Estado Libe­

ral Colombiano y la crisis de la Civilización del siglo XIX=.

Miembros Elegidos

En sesiones de abril y junio fueron elegidos Miembros 

Correspondientes los doctores Enrique Balmes Arteaga, Fer­

nando Hinestrosa Forero, Fernando Mayorga García, Rafael 

Eduardo Angel Mogollón, Alfonso Ricaurte Uribe, Gustavo 

Ernesto Altamar Layseca y Jaime Luis Gutiérrez Giraldo.
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de la Universidad, 1985.
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